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1.  INTRÓDUCCION

Vivimos  una  época  de  total  y  sustancial  revona
ción.  La  conocida  sentencia  “hay  que  renovarse  o
morir”  parece  se  nos  hace  presente  con  una  conti
nuidad  angustiosa.  Todo  se  renueva  en  nuestro  siglo
de  progreso  increíble.  Parecen  todo  un  símbolo  esos
palacios,  todavía  en  excelente  uso  de. habitabiIidacj
que  son  derribados  con  furia  para  dar  paso  a  otros
soberbios  construidos  con  las  técnicas  de  última  ho
ra.  Incluso  las  sociedades  más  conservadoras  y  pru
dentes  no  pueden  mantenerse  al  margen  de  la  co
rriente  de  nuestra  época.  La  Iglesia  renueva  en  estos
días  la  estructura  de  su  espiritualidad  y  el  Ejército
abandona  cuarteles,  disuelve  unidades  y  crea  otras
estimadas  como  más  racionales  y  modernas.

En  este  ambiente  cobran  cada  día  más  importan
cia  las  técnicas  de  investigación  operativa.  Ellas  en
cauzan  de  forma lógica  y  racional  las  corrientes  re
novadoras.

Modernicemos  nuestros  Ejércitos,  pero  no  olvi
mos  que  entre  los  principios  del  Arte  de  la  Guerra
que  nos  señala  nuestra  Doctrina  en  el  artículo  1.0,
figura  el  de  ECONOMIA  DE  FUERZAS.

Entre  las  técnicas  de  la  Investigación  Operativa
las  que  nos  guían  para  ECONOMIZAR  FUERZAS,
incluyendo  en  FUERZAS,  hombres,  medios  mate
riales,  tiempo  y  dinero,  ha  surgido  una  nueva.  Se
trata  del  sistema  PERT  que  veremos  a  continuación.
El  PERT,  en  esencia,  es un  auxiliar  del  Mando,  un
auxiliar  que  ECONOMIZA  FUERZA  en  guerra  y
en  paz.  En  guerra,  empleando  mejor  los  recursos  de
todo  tipo,  o  lo  que  es  lo mismo,  dispop{endo  de  más
recursos  para  aplicarlos  en  el  punto  decisivo.  Y  en
paz,  haciendo  una  ponderada  distribución  de  los
medios  disponibles,  o  lo  que  es  lo  mismo,  haciendo
lue.  nuestro  preupuesto  dé  más  de  sí.

2.  HISTORIA

Las  técnicas  PERT  comenzaron  a  usarse  en  1957
como  aplicación  de  la  moderna  teoría  de  los  grafos.
Fue  la  empresa  “E.  1. Dupont  de  Nemours  and  Co.”

quien  al  comprobar  que  un  magnífico  equipo  de  cal
culadores  electrónicos  no  resolvía  con  plena  satis
facción  los  complejos  problemas  que  se  le  plantea
ban  ea  orden  a  la  construcción  y  mantenimiento  de
fábricas,  requirió  el  concurso  de  un  matemático  lla
mado  Kelly.  Este  científico,  eñ  unión  del  técnico  de
la  misma  empresa  Waiker,  comenzó  a  estudiar  una
mejor  utilización  del  equipo  electrónico,  lógrando,
a  principios  de  1958,  encontrar  el  esquema  de  una
nueva  técnica  que  llamaron  “Critical  Path  Planing
and  Scheduling”  (CPPS).  Aplicada  a  los  proyectos
ya  ejecutados  por  la  emilresa,  demostró  un  conside
rable  ahorro  de  tiempo  y  dinero,  siendo  aprobado
su  uso  por  la  dirección.

Simultáneamente,  la  Marina  de  los  EE.  UU.  esta
ba  empeñada  en  la  coordinación  de  los  trabajos  ne
cesarios  para  la  obtención  del  “Polaris”.  Se -trataba
de  conseguir  un  cohete,  un  combustible  capaz  de
propulsarle  desde  el  interior  del  agua,  un  sistema  de
dirección  y  un  submarino,  provisto  de  un  reactor
nuclear,  convertible  en  rampa  de  lanzamiento  y  ca
paz  de  navegar  casi  indefinidamente  por  todas  las
latitudes.  Cada  una  de  estas  partes  del  proyecto  •se
habían  contratado  con  empresas  distintas,  que  a  su
vez  contrataron  a  otras  nuevas.  En  total,  más  de tres
mil  empresas  estaban  trabajando  para  el  proyecto
“Polaris”.  Para  controlar  y  coordinar  tan  complejo
volumen  de  actividades,  la  Oficina  de  Proyectos  Es
paáiales,  una  empresa  de  consultores  y  otra  de  elec
trónica  desarrollaron  un  trabajo  conjunto  del  cual
surgió  un  sistema  análogo  al  de  la  empresa  Dupont
y  que  denominaron  “Progress  Evaluation  and  Re
view  Technique”  (PERT).  Gracias  al  mismo  se  con
siguió  acortar  en  dos  años  la realización  del proyecto.

Estos  éxitos  espectaculares  hicieron  que  dichas
técnicas  se  extendieran  rápidamente,  siendo  su  difu
Sión  y  ampliación  tan  súbita  COMO  JAMAS  LO
FUE  NINGUNA OTRA  TECNICA.

Otra  causa  importante  de  su  enorme  y  rápida  di
vulgación  es la  FACILIDAD  DE SU APLICACION,
que  no  exige  notaciones,  nomenclaturas  ni  técnicas
difíciles.

El  CPPS  se perfeccionó  y  surgió  el  “Critical  Path
Method”  (CPM)  o  “Método  de  la  Ruta  Crítica”.  En
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el  PERT se cambió la palabra “Progress” por  “Pro
gram”,  “Técnica de  Revisión y Evaluación de Pro
gramas”  Otros  modelos  posteriores  en  el  mismo
campo  se conocen  con  las  siglas “PEP”,  “LESS”,
“RAMPS”, etc.  Todos responden  a  idénticos prin
cipios,  con  variantes que  los  distinguen y  se  desig
nan  genéricamente con el nombre de técnicas PERT.
La  efectividad de  las mismas ha  hecho que  la  Ad
ministración  norteamericana exija  a  todos  los  con-.
tratistas  que trabajen  para  el Estado  la presentación
de  un PERT en unión do sus ofertas correspondientes.

3.  DEFINICION Y  OBrETWOS

Se  define como UNA  TECNICA PARA PLANI
FICAR,  PROGRAMAR  Y  CONTROLAR  LA
EJECUCION DE PROYECTOS COMPLEJOS.

La  planificación ha de ocuparse del establecimien
to  de las actividades que deben ocurrir en el proyec
to  y de sü orden  relativo de ejecución; y se basa úni
camente  en la tecnología y.en  el  orden.

La  programación ha  de  transformar el  plan  en el
calendario  del  proyecto.

Planificación  .  Actividades ordenadas.
Programación  Calendario.

Proyecto  .,  EjecuciónDesarrollo.
Tiempos.

ControlRecursos.
Rendimientos.

El  PERT  tiene Como objetivos:
1.  Proporcionar  un  conocimiento Profundo  de

‘-_Actjvjdad             Actjy,dd

Suceso

a
Fig.  2.a

un  proyecto destacando interdependencias en
las  diferentes partes.

2.  Señalar plazo  de  ejecución para  el  proyecto,
resaltando  el concurso de actividades que con
dicionan  de forma decisiva la  terminación del
proyecto  (camino crítico  del  mismo).

3.  Permitir  una  aplicación más  racional  y  eco
nómica  de  los  medios materiales y  humanos
en  las diferentes fases del  proyecto.

4.  Manifestar claramente:
Tiempos.

—  Coste.
Controj.

Por  tanto, podemos decir que un plan  es un mapa
del  futuro y que el PERT es un método para  dibujar
ese  mapa y analizarlo.

4.  CAMPOS DE  A1’LICACION

4.1.  El  PERT  se ha  utilizado con  éxito en la  ma
yor  parte  de  las  actividades de  empresas ci
viles;  citamos como más destacádas:
—  Desarrollo  e  investigación  científica . en

general.
—  Fabricación  de  equipos electrónicos.
—  Grandes  construcciones
—  Marketing (búsqueda y promoción do mer

cados).
—  Reorganizaciones  administrativas.
—  Contabilidad industrial o  de  costes.
—  Problemas  de  almacenaje,  transportes  y

distribución.

A c t ¡vi dad

Suceso
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Fig.  3.



4.2.  En  el  Ejército tiene extenso campo, y  coordi
nado  con las  otras ramas  de  la  Investigación
Operativa;  programación lineal,  colas y trans
portes  principalmente, su aplicación ha  de ser
fundamental  en un  futuro  próximo.  —

Señalamos  como interesantes entre otros:
—  Problemas  de  movilización y  concentra

cióñ,
ejecución  de  maniobras

tácticas  de  grandes  uni
—  Organización  y

(estratégicas  y
dades).

—  Marchas  logísticas  (grandes  unidades)  y
transportes  de tropas.

—  Maniobras  logísticas  (bases  de  tránsito,
complejos  logísticos, etc.).

—  Tendido  de puentes y campos de minas.
—  Despliegues de  transmisiones en el  campo

de  batalla.            -

—  Mantenimiento de material (cuarto y quin
to  escalón).

—  Etcétera.

L  DESCRIPCION DEL SISTEMA

En  este  breve espacio no  pretendemos otra  cosa
que  exponer  los  rudimentos  del  sistema,  tratando
solamente  de,  en  forma ampliamente comprensible,
convencer  de  su  utilidad  y  despertar el  interés por
estas  técnicas para  que  el  atento  lector  pueda  am
pliar  sus  conocimientos con  la  bibliografía que  in
cluímos  al  final  de  este  trabajo  y  aplicarlas  en  su

5.1.  Repreeentaclón por  flechas y  nudo..

Las  técnicas  PERT  se  apoyan  sobre  un
instrumento  gráfico que  representa el pro
yecto  que se  estudia.

—  Por  medio dé flechas y nudos se  represen
tan,  respectivamente,  las  Actividades• u
Operaciones elementales en que se descom
pone  el proyecto y. los Sucesos u Objetivos
del  mismo.
Así  (fig. 1):

a  nudo  o. comienzo del trabajo.
ab  =  tarea  o  actividad.
b  =  acontecimiento, suceso u  objetivo.

—  La  flecha  de  las  actividades es  un  trazo
recto  y  continuo,  de  extenti’’n  variable,
generalmente  de 5  cms., según las exigen
cias  del orden de los  nudos. No tiene  sig

•  niñeado  en  tiempo  de  duración,  sino  en
orden.

—  En  la  figura 2,  las actividades be y  ac dan
lugar  conjuntamente al  acontecimiento e.

—  Los  nudos representan:
—  La  decisión de iniciar una  o varias ac

tividades  (y, en tal  caso, sólo hay  fle
chas  que  parten  del  mismo).

—  La  terminación de una  o varias activi
dades  originan, el  comienzo de  otra  u
otrás  (y  entonces hay  flechas que  en
tran  y otras  que salen).

—  La  finalización del provecto, por  aca
bar  en el  mismo las últimas.

—  Los  nudos se  dibujan en forma de círculo,

ri  4.

—  Descargas  n  pu.rto.
—  Eícétera.

caso.

DE  (t)  c-
Flg.  6.

1g.  
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en  el  interior  de  los  cuales se  escribe un
número  para  identificación.

—  La  secuencja ordenada de las  aperaciones
a  realizar  es,  algunas veces, muy  simple,
dando  lugar  a  lo  que  se llama cadena (fi
gura  3).

—  Las  más  de  las veces es  compleja, dando
lugar  a  lo que se llama red, como la de la
figura  4.

—  Hay  dos  nudos  notables  en  toda  red,  el
nudo  origen,  del  que  sólo parten  flechas
(el.  1  de la  fig. 4),  y el  nudo  final, al  que
sólo  lleganflechas. (el 9).

—  Podemos  decir  que  el  diagrama PERT  es
un  modelo analógico sobre el’que se sinte
tizan  los - trabajos  elementales a  realizar

-   deduciendo los valores óptimos de  sus va
riables.  Antes  se  ha  analizado el  proble
ma  para  plantear el  diagrama, Después de
hecha  la  síntesis sobre el diagrama se pro
cederá  a la  tercera fase de la metodología,’
que  es  el control de resultados.

—  Hay  que ‘eliminar la presencia de situacio
•    nes como las mostradas en  la  flg. 5,  que

no  tendrían  sentido  en  ningún  proyecto
real.

5.2.  Redes con  descripción de sucesos y  redes con
descripción  de  actividades.

—  Existen  redes en las que  el  mayor énfasis
está  puesto en los sucesos u objetivos a al
canzar  reflejados en los nudos; y otras re
•des  en las que se piensa más en las activi
dades.  En  el  primer  caso, el  proyecto es
visto  como conjunto de objetivos interine-
dios  y  final; y en el segundo caso, el pro
yecto, es  Visto como conjunto de  activida
des  que  hay  que realizar.

—  Cuando  la  red  se  ve  como  conjunto  de
objetivos  o  sucesos, es  la  descripción de
éstos  la  que se  escribe en los nudos de la
red.  La  descripción de estos sucesos suele
tener  la forma de: “Trabajo A terminado”,
“Materiales  M  recibidos”,  “Operación  P
comenzada”,  etc.,  según se muestra  en la

•    figura 6.
•      En estas  redes las  flechas que  las  co

nectan  no  siempre  identifican claramente
el  tipo de actividad a  ejecutar.

—  En  las re,des ¿onsideradas como conjunto
de  actividades, sus  descripciones, que  se
escriben  sobre las correspondientes flechas,
suelen  tener la  forma de  “Fabricar la  pie
za  A”,  “Transportar  el equipo B”,  “Com
probar  la  calidad  C”,  “Investigar  el  pro
ducto  D”,  etc. Al contrario de lo que ocu
rría  en el  caso anterior,  son ahora  los su-

-  cesos los  que no  siempre tienen una  inter
pretación  clara.

‘En  ambos  enfoques las  actividades son
consumidoras de tiempo y de recursos pro
ductivos  para  su  ejecución, mientras  que
los  sucesos son instantes en el  tiempo.

5.3.  ‘Actividades reales y  ficticias.
Las  actividades consumidoras de tiempo y recur

sos, suelen denominarse actividades reales, para  dis
tinguirlas  de otras que llamamos actividades ficticias,
no  consumidoras de  tiempo ni  recursos y que  a  ve
ces  es preciso introducir en las redes para  conservar
órdenes  lógicos  entre  las  actividades reales  de  un
proyecto,  o  simplemente para  conseguir una  identi
ficación  de cada  actividad por  mera  enunciación de
los  sucesos que  une.

Estas  actividades ficticias suelen representarse por
flechas  de trazo  discoñtjnuo (actividad 2-3  en la  fi-
gura  4).

5.4  Actividades de  entrega y de  preparación.

—  Además  de  las  actividades reales y  ficti
•   cias,  encontramos algunas  de  naturaleza

peculiar.  Tal  es  el caso  planteado por  un
suceso  que está  condicionado (fecha en la
que  ciertos fondos  estarán  autorizados, o
en  la que  se habrán  recibido ciertos mate
riales,  o  en la  que  se esperan ciertos cam
bios en’ las condiciones climatológicas, etc.).
La  introducción de  esta  condición da  lu
gar  a la  creación de una  actividad, la  DE
(t)  o  actividad de  entrega (Delivery) que
va  del  nudo  origen al  suceso en  cuestión
y  a la que se asigna un tiempo t  sin ningún
otro  recurso, ya  que  es  totalmente pasiva
(figura  7).

—  Otra  actividad también de un  interés  espe
cial  es la  llamada actividad de preparación,
que  representa el  conjunto de  trabajos ad
ministrativos  que tiene lugar  antes del ins
tante  en  que  el  proyecto comienza prácti
camente  a  ejecutarse..

El  tiempo  asignado a  esta  actividad es
el  de preparación del proyecto (Lead Time)
y  su  punto  de partida  es  el  nudo  de ori
gen  (fig. 8).

6
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5.5.   Número  de  sucesos  y  número  de  actividades.

En  grandes  proyectos  se  ha  encontrado  la  siguien

te  relación  aproximada  entre  el  número  de  sucesos

y  el  número  de  actividades:

Ñúm.  de Actividades

Núm.. de Sucesos
=  1,7

El  número máximo de actividades para  un  núme
ro  Ns determinado de sucesos es el número de com
binaciones  posibles de todos  los  sucesos unidos to
mados  de dos en dos, o  sea:

Ns      Ns (Ns—1)
Máx.Na=    2

1.2

5.6.  Actividades y  sucesos y  sus  órdenes de  pre
cedencia.

—  Lel  mayor  o  menor  acuerdo existente entre
la  red  y el  proyecto depende el  éxito o  el
fracaso  del control  y  análisis del  mismo.
Es  recomendable el trabajo  en equipo. Sin
gran  dificultad pueden  fijarse los  princi
pales  objetivos que  se  persiguen  con  el
proyecto  y  pueden  enumerarse  las  gran
des  operaciones a  realizar que  después se
subdividirán  en  actividades.

—  Para  detectar  las  relaciones de  preceden
cia  es  aconsejable someter  a  cada  activi
dad  a  las  siguientes preguntas:

-     .  .     —  anteceden inmediatamente a
¿Qué  actvidad  —  siguen inmediatamente a

o  actividades  -  —  pueden  ejecutarse simultáneas con

5.7.  Cálculo de  los  tiempos de  las actividades.
—  Los  tiempos de duración, de las- actividades

pueden  ser valores fijos y constantes o va-
•   lores  aleatorios regidos por  determinadas

leyes  de  distribución de  probabilidad. En
‘el  primer caso  estamos ante una  situación
determinista  que el modelo CPM ha toma
do  como  característica  básica;  en  el  se
gundo  caso’ estamos  ante  una  situación
aleatoria  recogida  en  el  primer  modelo
PERT  del  Polaris.
Conducen  al  segundo caso situaciones rea
les  en  las que el  pro.yecto se  compone de
actividades  e  investigación, siendo  varia-

bIes  con una  ley de  probabilidad, el  tiem
po  que se tardará  en efectuar la- investiga
ción.  -

Podríamos  hablar de un  solo enfoque con
diferencias en cuanto a la  dispersión o va
rianza  de  la  variable duración de  la  acti
vidad;  con  varianza cero  en  aquellas ac
tividades  de tiempos práctic amen-te rígidos.

Tenemos  así:
—  Tiempo  conocido.—En situación determi

nista.  Las  experiencias, los  cronometrajes
y  cuantas  técnicas conocemos para  medir
las  actividades a programar nos darán,  en
el  primer caso, unas duraciones predetermi
nadas.

—  Tiempo  medio.—En  situación  aleatoria,
en  la  que  para  cada  actividad se  recoge
rán  las tres  estimaciones siguientes:
—  Estimación  optimista:  el  tiempo  más

corto  para  la  duración de la actividad.
Prácticamente  no hay esperanza de ter
minación  de  la. actividad en un  tiempo
menor  que  el optimista, pero la  buena
suerte  de que todo  salga perfectamente

•   nos  permite  aproximarnos  al  tiempo
optimista.  Se daría  una o dos veces por
cada  cien’ que  se hiciera.

—  Estimación  pesimista:  el  tiempo  más
largo  para  la  duración de la  actividad.
Con  la  información disponible  no  se
espera  que  la  actividad necesite  un
tiempo  superior  al  pesimista. Ocurrirá
una  o  dos  veces de  cada cien  que  se
hiciera.

—  Estimación más probable o normal: - El
tiempo  más  frecuente  que  se  dé  másveces  para  la  duración de la  actividad.

Partiendo  de estas tres  estimaciones, el
problema  es  cómo  calcular la  mediana y

esta  actividad?

la  vananza  de  1-variable  duración de  la
actividad,  como medidas de  valor prome
dio  y  de incertidumbre de que  sea la  du
ración  concreta que ienga.lugar.

Nudo  i

Ej       Li

Nudo j

-4

-44-
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Çon  aproximación suficiente puede  to
marse:

Varlanza  (x)  =  (tto)  e

t1edia  (y)  tn.  (promedio  típico  o  más  frecuente).

Media  o  mediana  =  0+4t±tp  (probabilidad6

Siendo:   tp =  Estimación  pesimista.

t  =    íd.      optimista.

Tiempo  medio  esperado  es  el  que  tiene
el  50  por  100  de  probabilidad,  o  sea,  que
de  cada  100  veces  que  se  hiciera,  50  se
tardaría  más  y  50  menos  que  ese  tiempo.

Es  la  media  ponderada  de  tn  y de

dando  un  peso  2 a tn  y  un  peso  1 a  0±tP

es  decir:

t0t       4t+t0+t
2tu+    2                2

Media  o  mediana:

2+1       =         3       =

to+4tn+tp

Las  estimaciones  de  tiempos  han  de  ser
realistas,  es  decir,  han  de  recoger  la  verdad
sin  pensar  en  márgenes  de  seguridad  ni
descuentos  que  compensen  supuestas  esti
maciones  demasiado  conservadoras.

Las  unidades  de  tiempo  pueden  ser  ho
ras,  días,  semanas  e  incluso  meses,  segcln
la  clase  de  trabajo  a  realizar.

5.8.   Catalogación  de  los  tiempos.

—  Para  exponer  en  un  sencillo  ejemplo  real
PERT  el  proceso  a  seguir,  vamos  a  definir
algunas  denominaciones  comúnmente  usa
das  y  las  clases  de  holguras  en  los  tiempos:

N1    Nudo de  partida.

Nudo.de  llegada.

Duración  de  la  actividad.

Tiempo  EARLY  (el  más  temprano
para  comenzar  o  terminar).

L  Tiempo  LAST  (el  más  remoto  para
comenzar  o  termInar.

Ei    EARLY del  nudo  de  partida.

E  :  EARLY

L  :  LAST
L    LAST       »     » llegada.

NUDOS Tiempos
sobre  actividad

E•
1j

1

2
3

4

5

6

—

1

1  y  2

2  y  3

3  y  4

4-y  5

.0

a
6,    9+12

9  +  20  ,  21  +  6

21  +  7  ,  29+  4

29+7,33+8

—

—

9
21

29

33

41
Tabla  A

NUDOS
•       ACTIVIDAD  COMIENZO      U

1•

—    .  —          —          41

6      6         33          33

.5        4—5         29          29
6        4 —  6         34        -

4              4         23          23

5        3 —   5         26

3        2—3         11
4        2—4          9

2        1—2
3        1—3                     0

TablaB            -

Ei      DijLj-DiJEi+DIj    U          P

6

.3

.3

o
o
9

21

21
29

29

33

o
6     17.

12     11

20     9
6     23

7     26’

4     29

7      34

8    . 33

9

6
21
29

27

28

36

41

4

5

5

6

6

9
23

23
29

29

33

33

41

41

o
17
2
O

2
5

o
5

o

Dii
E

Tabla  C

‘     »  liegaia.

»  partida.
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—  Para  más simplicidad y claridad definimos.
gráficamente en la  figura 9 los tiempos:
T.  .  Tiempo  de fluctuación.

T.  L.    »    Libre.

T.  1.  :   »    independiente

—  Por  tanto,  tendremos  (fl.g. 9):

T.  F. =  Lj —  E  —

T.  L.  E1 —  Fi  —

TJF1_Li_Dlj

—  Y  llamando  FN j  y FN  a  las fluctuacio
nes  de  tiempos en los nudos de partida  y
llegada,  respectivamente,  tendremos:

T.l.  =T.L.—FNi

T.L.=T.F.—FN,  =T.l+FNi
T.  F.  =  T.  [.+  FNi  +  FN1

59.  Camino trfflco.
Es  el  seguido por  las  actividades que  no  tienen

ningún  margen  de tolerancia en dl tiempo.
El  camino crítico tiene que  ir por  nudos sin fluc

tuaciones  de tiempo  y,  además, con  tiempos justos
de  duración de  la  actividad.

6.  EJEMPLO

Vamo  a  exponer un  ejemplo sencillo y  clásico
de  red  PERT.  Consiste en una  cadeha de  montaje
de  automóviles (fig. 10).

Tenemos  seis nudos y nueve actividades compren
didas  entre los  nudos inicial y final:

1  —  Peparación  de  piezas de  montaje.
1  —  2  —  Preparación  de  chasis,  frenos  y  carroce

rías.
1  —  3  —  Preparación  del  motor  y  pruebas  del

mismo.
2  —  3  —  Montaje  de  chasis y frenos.
2  —  4   Montaje de  carrocería.
3  —  4  —  Montaje  del motor sobre  el chasis.
4  —  5 —  Montaje  de  la  carrocería  sobre  el  chasis

y  motor.
3  —  5 —  Preparación  del montaje  eléctrico del  co

che.  -  -

5  —  6  —  Colocación  del  aparato  eléctrico  en  el
coche.

4  —  6  —  Pre.p arar  las piezas• de repuestos, garantías
y  documentación del  coche.

6  —  Terminación  del  coche.

Sobre  las flechas de  las  actividades se  señala la
duración  de las mismas en unidades  de tiempo. Así,

ictlvidades F T  L T  1

1—2
1  —  3

2-3

0
17

2

0
15

0

0
15

0

••

.
2—4

3—4

0

2

0

2

0

0

3-5 5 5 3

4-5 0 0 0

4-6 5 5 .5

5-6 0 — —

Tabla  D

la  actividad  1 —  2  necesita 9  unidades  de  tiempo
para  reaiizarse.  -.

Mediante  la  tabla A obteñemos los tiempos EAR
LY. siguiendo el criterio que fácilmente se deduce del
examen  de la tabla.  Así, el E  del nudo 4 es 20  +  9
que  es mayor que 21  +  6. Siempre se toma para  El
la  suma mayor.

En  el  gráfico de la  figura 10 hemos colocado jun
to  a cada nudo  los tiempos EARLY entre corchetes.

-  Ahora,  con  la  tabla .B obtendremos los  tiempos
LAST.  Al  contrario  que  para  obtener los  tiempos
EARLY,  en  cada nudo  tomamos la  menor  diferen
cia  para  obtener L  .  Así,  en el nudo 4,  que antecede
a  los 5 y 6, por una  parte  (4—5)  tenernos: 33—  4
=  29;  y  por  otra(4—6):  41—7  =  34;  tomamoS
por  tanto  29 para  L.

En  el  gráfico de la  red  (fig. 10) colocamos igual
mente  junto  a  los  nudos,  los tiempos LAST  (entre
paréntesis).  .  -

Observando  ahora el gráfico de la  red, vemos que
los  tiempos EARLY  y LAST de  cada nudo  coinci
den  en todos menos en  el  3,  que tiene 21  unidades
de  tiempo para el EARLY  y 23  para el LAST. Los
nudos  en que  ocurre  está  se  llaman oscilantes.

Obtendremos  a  continuación,, con  la  tabla C,  las
fluctuaciones  de los tiempos para  obtener el camino
crítico  del proceso.            -

Vemos  que no  existen fluctuaciones de tiempo en
las  actividades 1 —  2,  2 —  4,  4 —  5  y  5 —  6.  Por
tanto;  el  camino  crítico es  el  1 —  2  —  4—  5 —  6.

Para  ver  con  mayor  claridad lo  que  ocurre  con
los  tiempos en las  distintas actividades, construímoS
la  tabla D  de  Anailsis de Tiempos.  Con ella vemos
los  tiempos de fluctuaciones, libres e  independientes
en  cada actividad.

Conocido  ya  el  camino crítico  y  analizados los
tiempos  sólo  resta  obtener  el  máximo rendimiento
de  los  recursos  humanos  y  materiales disponibles.



Para  ello,  podrá  el  director  o  jefe  restar  medios  de
una  actividad  para  aplicarlos  en  Otra durante  un  de
terminado  tiempo  o  durante  todo  el  proceso.

7.   NORMAS  DE  TIPO  PRACTICO

—  Conviene  dibujar  la  red  sobre-papel  vegetal  y
a  lápiz,  pues  continuamente  hay  que  borrar  e
incluir  más  actividades  y  sucesos.

—  El  equipo  de  planificación  encargado  de  ela
borar  la  red  esbozará  en  papel  aparte  un  apun
te  de  la  red  con  las  grandes  operaciones  y  des-

-   pues,  en  mesa  redonda  con  los  responsables
de  los  distintos  grupos  de  operaciones  coiien
zan  a  reflejar  sobre  el  papel  vegetal  las  acti
vidades  reales,  partiendo  del  nudo  origen,  sus
órdenes  de  precedencia,  las  ficticias necesarias,
las  actividades  de  espera  y  entrega,  etc.

A  veces  es  útil  el  procedimiento  de  empezar
a  especificar  y  reflejar  objetivos  finales  y avan
zar  marcha  atrás,  preguntando:  ¿Qué  objeti
vos  previos  deberán  ser  alcanzados  para  que
éste  tenga  lugar?

—  No  es  aconsejable  disociar  las  redes  de  suce
sos  de  las  redes  de  actividades;  es  preferible
que  séan  combinadas  pudiendo  utilizar  prime
ro  el  enfoque  basado  en  los  sucesos  para  des
tacar  los  grandes  jalones  objetivos  (“milisto
nes”),  y  después  utilizar  el  enfoque  basado  en
las  actividades  para  rellenar  con  actividades
el  espacio  jalonado  por  los  grandes  objetivos.

—  Elaborada  la  red  según  estas  normas,  resulta
que  cada  actividad  quedará  definida  enun
ciando  los  dos  sucesos  que  conecta:  el  suceso
precedente  y  el  suceso  siguiente.

8.  CONCLUSIONES

De  este  estudio  queremos  sacar  en  consecuencia
que  el  PERT es un  excelente  medio  de  planificación
y  programación,  -de comuminación  y  de  control.

Como  medio  de planificación  y  programación.

En  el  PER1’,  el  proceso  de  dibijar  el  diagrama
de  flechas  obliga  a  un  análisis  más  profundo  del  or
den  de  las  tareas  que  en  cualquier  otro  sistema,  y
este  proceso  es,  además,  el  medio  ideal  para  desen
trañar  todas  las  interrelaciones  entre  las  distintas  ac
tividades.

Sobre  el  diagrama  dibujado  es  fácil  discutir  las
posibles  omisiones  y  los  distintos  criterios  respecto
al  orden  de  las  actividades,  y  si en  esta  discusión  in
tervienen  los  distintos  grupos  colaboradores  en  el
proyecto,  el  diagrama  que  resulte  no  tendrá  omisio
nes  importantes.

La  preparación  metódica  de  los  tiempos  para  rea
lizar  las  operaciones,  elimina  retrasos  debidos  a  erro
res  o  malentendidos.  El  conocimiento  de  los  tiempos
permite  una  planificación  más  económica  y  eficiente
de  los  recursos  disponibles.

La  actitud  defensiva  de  algunos  colaboradores  de
un  proyecto,  que  tiende  a  desviar  hacia  otros  las
responsabilidades  por  incumplimiento  de  plazos  de
ejecución,  no  tendrá  razón  de  ser  con un  PERT  he
cho  y  discutido  en  común.  Con  el  PERT  cada  uno
sabe  lo  que  tiene  qúe  hacer,  por  qué  y  cuándo,  así
como  las  repercusiones  que  tendrán;  sobre  la  tota
lidad  del  proyecto,  las  desviaciones  que  a  cada  uno
correspondan  respecto  a  lo  programado.  -

Como  medio de comunicación

El  diagrama  de  flechas  proporciona  una  descrip
ción  clara  de  las  actividades  que  hay  que  emprender
y  de  los  sucesos  que  tienen  que  realizarse  para  al
canzar  el  objetivo  final,  Siendo  un  medio  claro  y
sencillo  de  expresión,  es  un  sistema  ideal  de  comu
nicación,  mucho  más  completo  y  breve  que  cualquier
descripción  narrativa.

Como  medio  de control.

Mediante  el  PERT  el  jefe  puede  obtener  la  in
formación  esencial  que  le  permita  detectar  las  situa
ciones  en  que  se producirán  problemas,  antes  de  que
éstos  se  presenten.

Por  este  motivo,  el  PERT  ha  demostrado  ser  ui
poderoso  auxiliar  del  Mando,  no  solamente  para
programación  y  planificación,  sino  también  para  el
eficaz  control  de  la  marcha  de  las  operaciones.
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Comandante  de Artillería  José PONTIJAS DE  DIEGO,  profesor de  la  Academia del  Anua

La  táctica moderna impone a la Artillería de cam
paña,  en gran número de  circunstancias, una  acción
‘rápida  y precisa.

Para  atender  a  esta  demanda  y  aumentar,  si  es
posible,  la  eficacia tradicional,  se  impone  concebir
la  unidad  de Artillería moderna como una máquina,
o  mejor,  como un  gran  servosistema, en  el  que  la
entrada  son  los  datos  del  objetivo;  el  medidor  de
error,  el  Puesto  Central de  Tiro  (P.C.T.), el  actua
dor  (o motor),  la  pieza; y  la  salida  los proyectiles.

Cuando  aparece una  señal de  entrada  (objetivo),
el  medidor de error ve, o siente, un  error  (diferencia
entre  las  coordenadas del objetivo  y  las  del  punto
teórico  al  que  en ese rnomen,to apuntan  las piezas),
que  acciona al  actuador  (piezas), hasta  que los pro
yectiles  (salida), después de ciertas oscilaciones, des
truyen  el objetivo, en cuyo instante el  servo se  para
porque  la  salida ha  igualado  a. la  entrada.

Este  concepto de la  unidad de fuego artilera,  que
presidió  desde  siempre la  organización de  las  uni
dades  de  Artillería  A.A.,  es  necesario trasladarlo,
siquiera  en  espíritu, a  las unidades de campaña.

En  este  sentido, creemos del  mayor interés y  ur
genciá  el  planificar  la  acción de  estas unidades  de
forma  que  al  concretarse la  misiÓn de cada uno  de
sus  elementos en  el  método de  empleo a  seguir se’
reduzca  el  “Tiempo de  respuesta” del  servósistema
y  se  alcance el  grado  de. aficacia que  hoy  se nos
exige.

El  problema del  artillero estriba en organizar este
servo.  Para  esto es  necesario que  el  método  a  em
plear  sea  único, con lo que el  funcionamiento de la
máquina  será siempre el  mismo. El  cambio de mé
tódo  en  la  preparación  ó  en  la  ejecución del  tiro
obliga  a  montar una  nueva máquina con los proble

-  mas  que, según se comprende, esto lleva consigo.

-

/  
/

ua    

1-

MET000 UNICO PARA LA
ARTILLERIA DE CAMPANA
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El  método único es  el ideal de  toda organización
artillera,  porque:

—  Acorta  los  tiempos  de  intervención, al  estar
la  mayor parte  de las órdenes incluidas en el
procediinjentó  operativo.

—  Da  impulsión y  valor  militar a ,la  unidad,  al
conocer  sus  componentes, de  antemano y  con
detalle,  su actuación ea  el conjunto.

—  Facilita  la  instrucción de la unidad  al concen
trarse  todos  los  esfuerzos en  un  solo  proce
dimiento.

—  Permite  intercambiar o  sustituir elementos ya
•  instruidos.

—  Permite  valorar, fácilmente el  grado  de  ins
trucción  de la  unidad.

Este  método único, en la preparación y corrección
del  tiro,  hay  que estudiarlo de forma que su  aplica
ción  nos lleve de una manera progresiva de la  situa
ción  más  rápida  y  elemental a  la  más  compleja y
precisa.  Una vez establecido el método, tenemos que
ordenar  las  piezas de la  máquina, asignando misio
nes  y responsabilidades concretas a cada uno  de sus
Componentes.

La  máquina  ha  de  sér  perfecta,  que  pueda mar
char  sin  alguna de  sus piezas, aunque, lógicamente,
con  menos rendimiento,

Que  lo que  proponemos es posible y necesario lo
demuestra  el  hecho  de  que  las  unidades  de  vida
muy  activa,  con  actuaciones frecuentes, han  termi
nado  empleando “su”  procedimiento, y  eso aun  en
épocas  en que la  técnica artillera no  estaba tan  des
arrollada  como en la  actualidad.

Para  llevar esto a la  práctica, es imprescindible la
publicación  de un Reglamento de Ejecución que, en
vez  de explicar una  serie de teorías para  montar  di
ferentes  máquinas  según distintas situaciones, espe
cifique  cómo se monta el  servo que responde al  mé
todo  elegido y  cómo se le hace marchar.

Aunque,  en consecuencia con las ideas anteriores,
sería  absurdo  que’ intentásemos exponer  “nuestro
método”,  no  nos  resistimos al  reseñar  algo  de  lo
que,  en  un  plano  general,  nos  gustaría  ver  en  el
nuevo  servo.  -

En  la  observacjón.-_En la  actualidad  tenemos
dos  giandes métodos generales de corrección del tiro,
uno  con observatorio clásico, y otro  con  observato
rio  avanzado; en  cada  caso pueden,  reglamentaria
mente,  emplearse distintos procedimientos. El  mé
todo  de observación avanzada, llamado “Universal”,
si  se  aplica completo  es  tan  flexible y  general que
debe  ser  el método  único en la  corrección. La  uni
versalidad  del método  está  precisamente en  que  se
puede  emplear con  observación avanzada o retrasa
da,  central o lateral.  Las  primeras normas que  apa
recieron  para  la  aplicación de este método eran unas
normas  parciales  que  hicieron creer  a  muchos que
se  trataba  de un  procedimiento más, casi de circuns
tancias, . en  el  que  el  observador avanzado corregía
por  desplazamiento del centro  de impactos, cuando,
en  realidad, ésta  es  sólo una  faceta  del  método,  y
no  la  más  importante. El  método  completo puede
emplearse,  con gran eficacia, en todos los casos, des
de  el  ya  citado  de  corrección rápida  por  desplaza
miento  del centro  de  impactos, hasta  la  corrección
por  encuadramiento, terminando  con  series  de  N
disparos,  cuando  interese una  aproximación grande
para  aplicar  los  resultados a  ulteriores transportes.

Al’ adoptar el  método. Universal se  eliminan tam
bién  todos  los  ‘casos  particulares  de  observación
central  o  lateral,  sin perder  en nada  precisión en  la
corrección,  que  puede  llevarse, como  se  ha  dicho,
a  la  aproximación que  se  desee,  obteniéndose una
eficacia  indiscutible, como lo  prueba  el  número de
naciones  que lo  han  adoptado, no  como un  método
más,  sino como método exclusivo. Otra  de  las ven
tajas  de este método es  que resuelve muy satisfacto
riamente  el  problema  de  la  tonoarafía  de obetivos
en  la  Batería, problema  aue  emr,leando cualouiera
de  los métodos clásicos, en los  tiempos que hoy  se
exigen,  está sin resolver.

Creemos,  por tanto,  que  a  nivel de Batería, y  en
cuanto  a la corrección del tiro se refiere, ya no  tiene
sentido  el hacer de la  observación avanzada un  caso
particular.  Que el oficial observador, que hasta ahora
distin’uíamos  con el nombre de avanzado, ha  de ser
el  observador único de la  Batería, empleando el mé
todo  Universal, independientemente de  su’ posición
avanzada  o  no.  La  estamna del  capitán  al  anteojo,
corriciendo  el  tiro  de  su Batería,  por  muy  querida
que  nos resulte tiene que ser un  recuerdo del pasado.

En  los  Puestos  de  Tfro.—Al desaparecer la  ob

12



servación  clásica, hay que llevar el  P. .T. de B’atería
a  las proximidades de las líneas de piezas. Esto rom
pe  con  el  concepto clásico, que  los  más  tienen, de
la  posición del  P.  C.  T.,  pero  simplifica mucho  la
acción  de  la  unidad  al  crearse  un  núcleo compacto
P.  T.-línea de piezas,  con el que:

—  Se puede  actuar con cualquier observdor.
—  Se  facilita  extraordinariamente la  acción  del

mando.

Se  acelera la  entrada en acción, especialnionte
en  situaciones de  movimiento.

—  Se  simplifican las transmisiones.

El  que el equipo topográfico se constituya en P. T.
tendría  de esta  forma  cierto sentido.

El  P. T  es el  “medidor de error” del servo y, por
tanto,  su organización y método de trabajo es uno de
los  puntos clave del sistema.

Los  métodos analíticos tienen que  desaparecer del
escaión  Batería  y  los métodos gráfico-analíticos de
ben  seguir  la misma suerte. Los  imperativos del mo
mento,  rapidez y seguridad, imponen el método grá
fico  en la  preparación  topográfica y en  la  prepara
ción  balística, en  esperá de que  los calculadores di
gitales  aceleren la  preparación. Hay  que facilitar  la
preparación  de los  transportes de tiro con  reglas de
cálculo  balísticas, de forma que su sencillez los trans
forme  en  el método  normal de  ejecución del tiro,  y
no  en  algo  complejo y  especial a  cuya  invocación
se  conmueven los P.T. mejor preparados.

El  pasar  del tiro, a  percusión  a  tiempos, o  vice
versa,  tiene  que  ser  algo  normal  que  no  produzca
una  variaáión sensible en el procedimiento.

En  Las Jneas  de piezas.—La técnica de puesta en
vigilancia de la Batería debe ser única, tiene que ser
la  misma de  día  que  de noche,  cuando  haya  refe
rencias  lejanas  que  cuando  no  las  haya.  Un  buen
sistema es  apoyarse en todas las circunstancias en un
goniómetro  declinado, pudiendo mejorarse su orien
tación  cuando  se conozca la  orientación de’ una  di
rección.

-  Las  piezas, en su -puntería, deben emplear el  mé
todo  del doble piquete,  con el que se obtiene prácti
camente  la  misma precisión que  con cualquier otro,
es  de  ejecución sencilla y da  gran flexibilidad a  la
preparación  del tiro  al poder  todas las piezas actuar
con  la  misma deriva  y poderse elegir la  deriva más
cómoda  de  acuerdo  con’ las  características del  ma
terial  de  que  se trate.  Este  procedimiento se  puede
realizar  con  los  actuales  goniómetros tipo  cero’ di
rectos  de  graduación  entera,  aunque  se  facilitaría
mucho  más con un tipo de doble graduación partida.

Para  la determinación de, las coordenadas del asen
tamiento  hay  que  emplear  un. método  gráfico muy
sencillo,  empezando siempre por  apreciarlas rápida
mente  en un  plano.

En  las ‘transmisiones.—En toda  unidad  artillera
debe  haber,  al menos, una  red  de Mando y otra  de
Tiro.

La  red  de Tiro  será  el  enlace fundamental entre
las  distintas  piezás de la  rnáquina.

-   En  todos los capítulos de un  Reglámento de  eje
cución  tienen  que estar  presentes las transmisiones,
no  sólo en su despliegue en las distintas fases de  la
preparación  y  ejecución del  tiro,  sino en la  misión

•  que  se  asigna  a  los  telefonistas, que- en  la  red  de
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Tiro  en vez de ser intermediarios tienen que ser eje
cutores,  primero por ahorrar sirvientes y segundo por
reducir  tiempos y  errores de transmisión.

El  método  no  estará  completo hasta  que  no  po
damos  prever  todas las órdenes que  se  transmitirán
por  la  red  de Tiro  y las respuestas que han  de pro
vocar.

Construido  el servo en el escalón Batería, hay que

crear  el de Grupo en forma que no  sólo no  se inter
fiera  con él en  nada,  sino que  se  complemente.

Como  se ve, no  se trata  de implantar nada nuevo
y  que  en  este momento no  sea reglamentario, pero,
“son  reglamentarias  tantas  cosas”  que  se  pueden
construir  cientos de  servos a  gusto  del fabricante y
siempre  dentro  de  procedimientos  reglamentarios.
La  falta  de  “productividad”  es  clara,  nuestros ser-
vos  no  rinden todos  lo  mismo.  ¡Adoptemos  el  que
rinda  más!

14



L s  irnevs  unkla  cies  de  JnJJin ¿erki
La  División  de Jiifanteria Mooriz  ada

Capitán  de  Infantería  del  Sv.  de  E.  M.  Enrique  OSSET  MORENO,  de  la  Escuela  Militar
de  Montaña
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La  reorganización  del  Ejército  de  Maniobra  y  el 1.   PELOTÓN  Y  SECCION
de  Defensa  Operatiya  del  Territorio  incitan  a  recon
siderar  el  empleo  táctico  de  las  nuevas  Unidades, .•

tarea  difícil,  ya  que  como  único  elemento  de  juicio
se  cuenta  con  las  plantillas  didácticas.

El  trabajo  forzosamente  ha  de  hacerse  en  las  ideas

que  hayan  podido  guiar  al  organizador,  ideas  que,
por  otra  parte,  desconocemos,  aunque  nos  las  po-

•

.1es                   11

—

3
damos  figurar. Tropa10 10 45

. Total11 11 49
Otro  elemento  de  juicio,  fundamental  en  este  caso, p 8

son  las  posibilidades  ofensivas, y  defensivas  del  per-
sonal  y armamento  que! integran  las nuevas  Unidades.

FUSA.::  ::: ... :::  11BOC2 11 34
6

Comparando  los  diferentes  escalones  de  la  Divi-
sión  de  Infantería  “Motorizable”  (expresión,  a  mi

.  ::: ::: :::
M.  L.  ...

juicio,  más  correcta  que  “Moforizada”)  con  los  de
la  D.  1. de  1960  obtenemos  los-siguientes  resultados: TOAS

.

1
2

47

50
14
2

34

2
2
1
1
1

‘oo’

1
2

51

54
14

6
34

2
2
1

5
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Del  estudio  de  este  tipo  de  Unidades  se  pueden
sacar  las  primeras  conclusiones parciales.

—  Tanto  el pelotón  como la  sección de Infante
ría  de  ambas  Unidades tienen  prácticamente
iguales  posibilidades  ofensivas o  defensivas.

Se  nota  en  la  nueva organización la  falta  de
Bocachas,  por  lo  que  la  defensa C.C.,  como
veremos  más  adelante,  se  organiza  de  otro.
modo.

—  En  lá nueva Sección hay un mortero de 60 mi
límetros,  que incrementa su potencia de fuego,
y  un jeep con remolqúe que le permite el trans
porte  de  sus  armas  colectivas y  municiones
en  el caso de no motorizarse la  Sección.

La  Unidad, con  su  mando y  Pl  M.  motoriza
dos  necesita 4  vehículos para  su  moWrización
completa  o  2  para  su  transporte.

—  El  frente de ataque podrá continuar siendo pa
ra  la  Sección de  100 a 250  metros y en Z. A.
hasta  500  metros.

—  En  defensiva podrá  ocupar  de  200  a  400  m.
y  defender de 400  a  700 m.,  según sea el te
rrenç  cubierto  o  despejado.  La  profundidad
continuará  siendo de unos 200 metros.

Las  posibilidades de la  Sec. Mec. pie  a  tierra son
las  mismas que las de la  Sec. Mot. Su actuación so
bre  TOAS la  veremos en el  marco de la  Cía.

Sec.  C.  L
Sec.  Fus. 4
Sec.  A.  Ap
Jefes

1
1

Oficiales 6 5
Suboficiales 15 9
Especialistas 1 1
Tropa 225 195

r’

.

�

,
,.

.

‘

,o’
!-

.
.

o
,

L.
‘

:

.

Pist.  ...‘

SIP
Mosq
FUSA
A.M.L
A.  M.  M
Bocachas
L.  O
M.  L.

M.M
C.  S. R
C.  1/4
C.  3/4
C.  2,  1/2
R.  1/4
R.  1/2
R.  Coc
TOAS
C.  ,L
C.C.  Gr
C.  Amb

2.1.  Cía; Mot.

Como  en  las  anteriores Unidades, continúan fal
tando  las Bocachas.

La  capacidad ofensiva o  defensiva, por  el número
de  secciones, se reduce a un  75  por  100, por  lo que
es  necesario asignar frentes menores.

En  estos  frentes •reducidos, al  ser  sensiblemente
igual  al  apoyo  de  fuegos  de  armas  colectivas  de
Infantería,  se obtiene una mayor densidad de fuegos;
por  lo  que la  acción ofensiva o  defensiva realmente
es  más potente.

El  frente  de  ataque, con  dos Secs. en  primer  es
calón,  será  el  doble de  la  Sección más  el  intervalo
entre  unidades, es decir, de 300  a 600 ms. y su zona
de  acción normal  serán los  1.000 ms., aunque, pueda
oscilar  de 700  a  1.800 ms.  aproximadamente.

En  el  armamento colectivo vemos las  siguientes
variaciones:  -

—  El  número de Morteros de  81 se ha  reducido;la  potencia  de  fuego, sin  embargo,  aumenta,

ya  que hay que atender a frentes menores y ‘se

42     65      67
87     35      50
10

139    110      75
8      6       4

3
29
9      7      5

3       2
3      2      2
2      2.    2
3      9       4
4      3       2
1       1       1
1      7
4.3       2
1      1       1.

13
0       5

2.  COMPAÑIA

A  continuación vamos  a  comparar Unidades me
nos  similares.

....  ..  En  defensiva el  terreno ocupado  será  entre  400
o  500 metros en terreno cubierto, hasta  800 metros
   en terreno  despejado, pudiendo  defender en  uno  u
 otro  caso  desde  700  u  800  metros  en  terreno  cu
bierto  hasta  unos  1.500 en  terreno  despejado.

3         La profundidad normal  oscilará  entre  los  600  a
1       1  1.000 metros, segiín los  casos.

5
9
2

166

Total  Hombres.248    210  ‘  182
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cuenta  con 3  ML.  de  60  mm.  en  las  Secciones.  Defensiva:

—  Las  ametralladoras  ligeras  se  reducen  a  6,  pe
ro  se  añaden  3  am.  medias,  por  lo  que  el  con
junto  de  fuegos  es ‘mayor,  pudiendo  reforzar-
se  a  las  Secciones  o  batir  los  flancos  o  inter
valos  y  hasta  emplearse  en  defnsa  antiaérea

-  ,contra,  helicópteros  o  aviación  ligera  táctica.

—  El  número  de  LO.  disminuye  proporcional-
menté  al  número  de  Secciones  y  frente  asig
nado,  por  lo  que  se  puede  obtener  la  misma
densidad  que  en  la  antigua  Div.

—  El  número  de  C.  5.  R.  se  mantiene,  por  lo
que  aumenta  la  densidad  relativa.

—  Para  motorizar  la  Cía.  son  necesarios  12  ve
hículos,  ya  que  la  Pl.  M  .y  Sec.  de  Apoyo  es
tán  motorizadas.  -

—  ‘Para  el  transporte  de  la  Cía.  bastan  6  vehícu
los,  de  la  Cía.  de  Transporte  de  la  Agr.  Lo
gística.

2.2.   Cía. Acorazada.

La  Cía  de  mf. Acorazada,  pie  a  tierra  tiene  prác
ticamente  las  mismas  posibilidades  que  la  Cía.  Mot.
en  lo  referente  a  2  Secciones  de  fusiles,  existiendo
como  diferencia  fundamental  que  no  tiene  las  3 AMs.
Medias,  ya  que  tiene  ,AMP.  en  los  vehículos.

Su  acción  sobre  vehículos  puede  ser  en  el  escalón
Bon.  o  en  los, escalones  Brigada  o  Div.,  siendo  su
empleo  más  aconsejable  el  siguiente:

Ofensiva:

Dentro  del  escalón  Bon.,  reforzado  o  no  con
carros.

—  Reforzar  la  Sec.  de  Reconocimiento  del  Bon.
en  aproximación.             -

—  Ataque  a  posiciones  fuertemente  orgnizadas.
—  Acciones  envolventes.
—  Explotación  del  éxito.

Dentro  del  escalón  Brigada o’ Div.

—  Actuar  ‘reforzando  las  Secs.  de  Reconocimien
to’  dé  los  Bones.  reunidas  para  formar  la  U.
de  Reconocimiento  de  la  Brig.,  actuando  en
su  frente,  flancos  o  intervalos.

—  Reforzar  el  Rto.  Lig.  Ac.  de  Caballería  de  la
•   División  que  actúe  en  provecho  de  la  Brigada

o  Div.

—  Formar  parte  de  un  “Grupo  Táctico  Acoraza
do”  formado  con  el Bon.  de  Carros  de  la  Brig.
y  las  Cías.  Acs.  de  los  Bones.

Dentro  del  escalón  Bon.  reforzado o  no.

Constituirse  en  reserva.
—  Ocupar  rápidamente  posiciones  de  bloqueo.

—  Reforzar  posiciones  amenazadas.

—  Contraatacar,  reforzada,  a  las  Us.  enemigas
acorazadas,  o  sin  reforzar,  a  las  Us.  paracai

•distas,  o  motorizadas,  ó  a  pie,  enem.iga.

Dentro  del  escalón  Brigada  o  Div.

—  Pueden  formar  parte  del  Grupo  Táctico  de
reserva  formado  por  Carros-mf.  Ac.

—  Pueden  reforzar  las Us.  de  Reco.  de  los Bones.
•   o  Reg.  Lig.  Ac.  de  Caballería  de  la  Div.  para

asegurar  la  retaguardia  contra  saboteadores  o
paracaidistas,  cubrir  flancos  o  intervalos,  etc.

3.  EL  BATALLON

‘o
‘o

1Cía.  Pl.  M
Grucos
Cías.  M.  120-

Cías.  Fus
‘Cía.  Ac.  ¡

Total  Cías

Jefes.
Oficiales‘
Suboficiales
Especialistas
Tropa

Total  hombres

1
4
1

6

7
53
83

‘9
1,267

‘1.319  —

233
446
141
597

34

41

13
6
.8

4
139

2
1
2

39

3
1

5

3
33
51
12

914

1.01.3

302
287

433
24

9
38
11

8
3

10
3

‘5

53

Pist
S/F
M
FUSA
A.  M.  L
A.  M.  M
L.  G,

M.  L,

M.M
M.  P
C.  S.  R.  106
Co/C.  C
Cñs.  Ap.’
Boçachas
C.  L,

Toas  M  81
Motos
C.  1/4’
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Las  Cías  de  Pl.  M.  son  análogas,  siendo  de  des
tacar  la  supresión  de  los  Zapadores  y  Cfis.  Ap.,
contando  en  cambio  con  cohetes  C.  C.

La  Cía  de  Morteros  de  120  desaparece  y  se  cons
tituye  una  Sec.  de  3  piezas.

La  capacidad  ofensiva  y  defensiva  por  el  núme
ro  de  Secs.  se  puede  evaluar  en  un  70  por  100  del
Rgto.  de  mf., manteniéndose  esta  proporción  tam
bién  en  A.  M.  L.

La  densidad  de  fuego  se  incrementa  con  sus  9
A.  M.  M.  además  de  las  de  los  TOAS.

Los  morteros  de  120  disminuyen  notablemente,
aunque  al  reducirse  el  frente  y  contar  con  11  M.  L.
y  8  M.  M.  se  pueden  atender  perfectamente  la  ne
cesidades  de  fuego  del  Bon.

Como  en  escalones  inferiores,  vemos Aa  ausencia
de  Bocachas,  por  lo  que  parece  que  la  D.  C.  C.  ac
tiva  se  basa  en  el  escalón  Bon.  en  los  C.  S.  R.,  que
aumentan  para  menor  frente,  y  cohetes  C.  C.

En  los escalones  superiores  se completa  lii D. C. C.
móyil  y  en  profundidad  principalmente  con  los  Bo
nes.  de  carros  medios,  el  arma  más  eficaz  contra  los
carros  enemigos.

El  Bon.  actualmente  es  la  mayor  de  las  Ps.  Us.  de
Infantería,  con  capacidad  para  dirigir  el  combate
del  Bon.  o  del  Grupo  Táctico  que  pueda  organizarse
con  él  y  otras  Unidades  que  se  le  agreguen.  Para
ello  cuenta  con  una  Sec.  de  Transmisiones,  Obser
vatorios  y  una  Sec.  de  Reconocimiento.

Puede  también  apoyar  a  sus  Us.  subordinadas  con
sus  cohetes  C.  C.  o morteros  pesados.

El  apoyo  logístico  también  lo  puede  realizar  al
contar  con  dotaciones  para  3  días,  la  Sección  de
Mantenimiento  y  Sec.  de  Sanidad.

En  las  posibilidades  del  Bon.  hay  que  tener  en
cuenta  las  de  su  Cía.  Ac.  enumeradas  en  2.2.

El  frente  de  ataque  con  dos  Cías  en  primer  esca
lón  oscilará  entre  800  y  2.400  metros.

4!
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‘:
‘.3
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..,

.

cq

C.  1/4 Amb 4 1
C.  3/4 ...

.

32 20
C.2,1/2 25 13
C.A1J 4
C.  Cist 2
Toas 2 13
C.  P. Grúa-auto 1 1
R.1/4 13 27
R.  1/2 26 15R.11/2 19 • 11
R.  2 Cist 2
R.Coc 6C.C.G 1
Amb,  3/4
C.5
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En  defensiva  podrá  ocupar  entre  800  y  1.600  ms.
y  defender  hasta  3.000  metros.  Si  empeña  en  primer
escalón  lás  3  Cías.  de  Fusiles  podrá  defender  hasta
4.500  metros.

El  fondo  será  de  hasta  3.000metros  aproximada-
mente.

4  EL  BON.  DE  CA1ROS.

Se  omiten  las  comparaciones  de  personal,  arma
mento  y  vehículos,  ya  que  ambos  tienen  como  nú
cleos  fundamentales  Cías.  de  Carros  a  17  C.  C.  M.,
siendo  la  diferencia  principal  que  antes  existía  un
Bon  de  Carros  de  5  Cías.  de  C.  C.M.  en  el  escalón,
Div.,  mientras  que  ahora  el Bon.  de  Carros  de  3  Cías.
de  C.  C.  M.  es  orgánico  de  Brig.  y  én  el escalón  Div.
hay  3  Bones.  con  9  Cías.,  por  lo  que  su  potencia
casi  se ha  duplicado.

Puede  ser  la  base  para  formar  junto  con  Cías.  Ac.
el  Grupo  Táctico  más  potente  de  la  Brigada.

5.  LA  BRIGADA

No  . puede  comp ararse  con  unidades’  similares  en
la  org.  de  1960,  por  ser  la  G.  U.  Táctica  elemental
de  nueva  creación.  ‘

Con  sus  tres  Bones.  y  u’n Bon.  de  Carros  Medios
tiene  mayores  posibilidades  tácticas  que  la  antigua
agrupación,  pudiendo  constituir  Grupos  Tácticos  a
base  de  los  Bones.  reforzados  con  Carros_o  de  Ca
rros  reforzados  con  Cías.  Acorazadas..

Su  frente  normal  de  ataque  o  defensa  puede  ser
de  unos  12  kilómetros,  nonnalmente,  variando  su
anchura  en  algunos  kilómetros  más  o  menos  según
sea  la  misión  y  situación  en  cada  caso.

Cuenta,  además,  con  un  grupo  de  0.  105/26  de

‘9
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,3  Bías.  a  6 piezas,  lo  que  permite  asegurar  un  eficaz
apoyo  directo.

Los  Zapadores  de  la  Brigada  parecen  orientados
a  facilitar  el  movimiento  de  la  Unidad  en  ofensiva
y  facilitar  la  defensiva  con  la  creación  de  obstáculos,
asegurar  las  comunicaciones  en  la  Z.  A.  de  la  Briga
da  y  atender  al  establecimiento  de  P.  M.  y  asenta
mientos  artilleros.  Su  Sec.  Acorazada  y  pelotón  de
C.  Puente  pueden  ser  incluidos  en  un  Grupo  Táctico
Acorazado  de  la  Brigada.

Las  transmisiones,  numerosas,  tiénden  a  facilitar
la  acción  del  mando  que  tiene  que  operar  en  espa
cios  relativamente  amplios,  con  Unidades  muy  mó
viles.

6.  LOS  SERVICIOS  DE  BRIGADA

En  este  nuevo  escalón,  además  de  los  Dtos.  de
Parque  de  Art.a  Zapadores  y  Transmisiones,  vemos
los  siguientes:

6.1.   Automovilismo.

Una  Cía.  de  Transporte,  a  3 Sec.  a  18  vehículos.
Esta  Cía.  permite  el  transporte  de  los  108  pelo

tones  de  fusiles  y  apoyo  de  las  9  Cías,  no  motoriza
das  de  la  Brigada.

Para  motorizar  los  pelotones,  es  decir,  asignar  un
vehículo  a  cada  pelotón,  nos  haría  falta  otra  Cía  de
transporte,  bien  de  la  Div.,  bien  de  alguna  Brigada
en  reserva,  aunque  parece  excesivo  asignar  un
C.  2  1/2  a  cada  pelotón.

La  Brigada  cuenta,  además,  con  una  Sec.  de  re
paraciones  y  un  Pel.  de  carburantes  y  grásas,  por  lo
que  parece  que  se  ha’ tendido  a  descentralizar  las
antiguas  Cías.  Avanzada  y  de  Carburantes  y  Gra
sas  de  la  D.  1.  1960.

6.2.   Intendencia.

En  el  escalón  Brigada  tenemos  una  Sec.  de  Sumi
nistro  con  C.  Isotermos,  de  caja  cerrada,  etc.,  por
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6.3.   Sanidad.

•            7. LA  DIVISION

-
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lo  que  es  de  suponer  que  se  completen  las  dotacio
nes  hasta  5  días  (3  en  el  escalón  Bon.,  2  en  la  Bri
gada).

Montado  el  Centro  de  Suministros  de  la  Brig.,  a
él  acudirán  todas  las  Unidades  de  la  misma,  encar
gándose  la  Div.  de  suministrar  a  las  Us.  no  encua-’
dradas  en  Brigadas.

El  abastecimiento  normalmente  se  podrá  realizar
sobre  los  Centros  logísticos  de  Ejército  con  los  pro
pios  medios  de  la• Sección  de  Suministro,  reforzán
dola  con  elementos  Divisionarios  d  abastecimiento

si  fuera  preciso.
Cuando  la  situación  lo  aconseje,  podrán  las  Briga

das  abastecerse  de  la  Div.

:
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•
,
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Cuenta  con  una  Cía.  igual  a  la  del  Grupo  de  Sa
nidad  -de la  Div.

La  Cía.  tiene  una  Sec.  de  Ps.  S.  y  Cl4sif.  desdo
blable  en  dos  Puestos.

Anteriormente  estos  Ps.  S.  y  Ci.  estaban  en  el
escalón  Div.  por  lo que  es  de  suponer  que  el  S. Sani
tario  funcione  evacuando  los  heridos  sobre  estos
Ps.  S. y  Cl.  de  donde  irán  directamente  a  las  forma
ciones  sanitarias  de  Ejército  y  solamente  las  extre
mas  urgencias  serán  atendidas  en  la  Sec.  de  Hospi
talización  Eventual  de  la  Div.  -o  en  los  P.  O.  Av.

destacados  en  este  escalón.  -
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:..  iii
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880

12.790
14.629

1.295

17.596
.20.279

Elnúcleo  de  Infantería,  por
Fusileros,  es sensiblemente  igual en  ambas  Divisiones.

Las  Secs. de  Apoyo  son más  numerosas  (un  35  por
100)  por  lo  que  las  densidades  de  fuego  son  mayores.



Aparece  la  mf. Acorazada,  nueva  como  unidad  or
ganizada,  aunque .en la  antigua  Div.  se contaba  con 2
Cías.  a  60  TOAS,  para  motorizar  cuando  fuera  preci
so  alguna  unidad  de  mf.

La  organización  del  mando  también  sufrió  varia
ciones  notables.  Las  Pl.  M.  de  Mando  y  las  Cías  de
Pl.  M.  son  sensiblemente  iguales,  aunque  al  tener  me
nos  unidades  subordinadas  cada  escalón  de  mando
puede  ejercerlo  en  forma  mejor  y  puede  recibir  re
fuerzos  muy  notables  sin  que  se  escapen  a  su  control
y  dirección  efectivas.

Se  pueden  organizar  Grupos  Tácticos  a  base  de  un
Bon.  de  mf. o de  Carros,  a  los  que  se  puede  reforzar

•  con  las  Unidades  necesarias  para  el  cumplimiento  de
su  misión,  incluso  de otras  armas,  actuando  estos  Gru
pos  Tácticos  en el  marco  de  la  Brigada  o  División.

Las  posibilidades  son  muy  variadas  así,  por  ej.:
Se  pueden  constituir  Unidades  de  Reconocimiento

que  actúen  en beneficio  de la  Div.  o Brigadas,  reunien
-  do  Secs.  de -Reconocimiento  de  los Bones.  reforzadas

con  C.  L.  de  las  Cías.  Ac.  para  asegurar  comunica
ciones,  flancos,  intervalos,  reconocimiento,  acciones
contra  guerrilleros  o  paracaidistas,  etc.

Se  puede  reforzar  el  Regimiento  de  Caballería  con
C.  C.  L.,  C. C.  M.  o Infantería  Acorazada;  para  refor
zar  sus  acciones  características.

Se  pueden  constituir  Grupos  Tácticos  a  base  de
Carros  de  mf. Ac.  reforzados  con  elementos  de  otras
armas  para  actuar  bien  en  el  escalón  Brigada,  cosa
normal  par-a los  de  primer  escalón,  o  bien  centrali
zando  estos  elementos  de  las  Brigadas  constituir  una
reser’a  Divisionaria,  actuar  en  antaques  o posiciones

fuertemente  organizadas,  acciones  envolventes,  accio
nes  rápidas,  explotación  del  éxito,  etc.  -

Con  las  ideas  anteriores  y lo  visto  en  los  escalones
inferiores  hasta  ahora  estudiados,  creo  no  es  necesa
rio  insistir  más  sobre  las  posibilidades  de  la Infantería
divisionaria,  pudiendo  admitirse  que  su  frente  osci
lará  de  20  a  30  kilómetros,  siendo  el normal  25 kms.

Se  cuenta,  además,  con un  núcleo  de  Tropas  y  Ser
vicios  divisionarios  (N.  T.  D.)  en  el  que  destacan  las
siguientes.  Unidades:

7.2.   Reglinientó  Ligero  Acorazado  Div.  de  Cab.

Constituido  fundamentalmente  por  Mando  y Pl. M.,
Cías.  Pl.  M.  y  3  Escones.  Ligeros  Acorazados.

Como  hemos  visto  anteriormente,  será necesario  en
muchas  ocasiones  reforzarlo,  ya  que  es  una  unidad
ligera  niuy  móvil,  apta  para  las  misiones  peculiares

de  la  Caballería,  estirnándose  que  puede  reconocer
hasta  3  itinerarios.  Cuenta  con  numerosos  elementos
de  fuego,  todos  ellos  ligeros,  pero  carece,por  ej.,  de
C.  C.  M. o, si  debe  asegurar  y  mantener  la  línea  al
canzada  necesitará  mf, sobre  TOAS  como  refuerzo.

7.3.    de  Artillería  Divisionario.

Constituido  por  elementos  de  Mando,  dos  Grupos
de  155/23,  una  Bía.  203/25  y  una  Bía.  L.C.  “G”  en
total  recientemente,  o  155/23,  cuatro  o  203/25  y

os  L.  C.
Esta  Arta,  permite  su  articulación  en  varias  Agru

paciones  de  Acción  de  Conjunto,  según  sea la  situa
ción  táctica  pudiendo  admitirse  como  normal  que  ca
da  grupo  de  155  actúe  principalmente  en  beneficio
de  cada  arma  de  las  Brigadas  de  p?imer  escalón.

La  Bia.  203/25  puede  actuar  reunida  con proyecti
les  convencionales  o  ser  fraccionada  hasta  Sec. o  in
cluso  pieza  si emplea proyectiles  atómicos,  ya  que  uno
solo  es-suficiente  para  obtener  la  “masa”  de  fuego
necesaria  para  la  operación.

Los  L.  C.  completarán  la  acción  artillera  en  todo
el  frente  de  la  División,  alcanzando  objetivos  relati
vamente  alejados  de  la  línea  de  contacto.

7.4.   Grupo de A.  A.  Ligero.

Cuenta  con 4 Bías.  a  8 piezas  de  40/70,  muy eficaz
contra  aviación  ligera  y helicópteros  y útil  para  impe
dir  ataques  en  vuelo rasante  contra  reservas,  servicios,
Puestos  de  Mando,  etc.,  aunque  insuficiente para  aten
der  a  todas  estas  misiones.

Como  es  lógico,  una  Unidad  de  las  características
de  la  Div.  Motorizada  tendrá  que  ser  empleada  con
superioridad  aérea,  en  cuyo  caso  puede  ser  suficiente
el  Grupo  A.  A.  orgánico.

En  caso  de  inferioridad  aérea,  la  División  perdería
gran  parte  de  su  movilidad  y  necesitaría  reforzar  su
Defensa  A.  A.

7.5.  Grupo de Aviación  Ligera  Divisionario.

Tiene  9  helicópteros  de  reconocimiento  y  6  de
transporte,  siendo  su  empleo  similar  al  que  se  hacía
en  la  antigua  División.

7.6.   Bón. de  Zapadores.         -

Además  de  los  elementos  de  Mando  y  Servicios,
cuenta  con  una  Cía  de  Zap.  igual  a  la  de  las  Briga
das  (2  Secc. Motorizadas,  1 Secc. Acompto.  y  1 Secc.
de  Máquinas).  Una  Cía.  análoga,  aunque  con  2  Secc.
Ac.  y  una  Motorizada  y  una  Cía.  de  Máquinas  con
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herramienta  pesada  (1  motoniveladora,  1 motorans
porte,  2  Retroexcavadoras,  1 excavadora,  2  compre
sores,  etc.).  -

Como  vemos,  la  División  cuenta  con  elementos
apropiados  para  reforzar  a  las  Brigadas  y  para  agre
gar  a  los  Grupo  Tácticos,  es  decir,  para  cooperar  a
la  acción  táctica.  .  -

También  cuenta  con  herramienta  pesada  capaz  de
realizar  grandes  remociones  de  tierras,  por  lo  que  es

-  de  suponer  que  el entretenimiento  de  comunicaciones
dentro  de Z.  A.,  desvíos,  etc.,  queden  a  su  cargo.

7.7.   Eon.  de  Transmisiones.

Con  sus elementos  de  Mando  y  Servicios, las  Cías.
Tf.  y TSH  parece  suficientemente  dotado  para  aegu
rar  el  enlace  entre  los  distintos  escalones.

8.   LOS SERVICIOS  EN  LA  DIVISION

Además  del  Mando  y  Pl. M.,  que  no  vamos  a  exa
minar,  cuenta  con:

8.1.   Cía. de  Transpórtes.”
t

Igual  a  la  de  la Brigada,  con 3 Secc.  a  18  camiones
de  2  1/2  Tm.

Puede  ser  empleada  para  el  transporte  de  personal
o  material  de  cualquier  tipo  y  para  reforzar  o moto
rizar  escalones  inferiores  en  caso necesario.

8.2.   Parque  de  Zapadores.
Además  de  los  destacamentos  de  parque  en  el  es

calón  Brigada,  en  la División,  dentro  de  su NTD  (Nú
cleo  de  Tropas  Div.),  existe  un  parque  en  el  Bon.  de
Zapadores  con  las  seis  agrupaciones  clásicas.

8.3.   Servicio de . Material.
Él  Servicio  de  Art.°  Div.  tiene  un  centro  de  entre

ga,  que  sumado  a  los  tres  destacados  en  las Brigadas
-  totalizan  cuatro  Centros  de - entrega.

Por  su  número  y  escalonamiento,  se• ve  que,  las
Brigadas  atienden  a  sus  Unidades  y la  Div.  al  NTD.

El  entretenimiento  de  material  se’ realiza  en  el

destacamento  del  parque  del  escalón  Brigada,  mien
tras  que  la  reparación  de  armamento  y  óptica  y  re
puestos  se  encuentran  en  el  escalón  División.

El  Servicio  de  Transmisiones  se  articula  en  forma
análoga,  un  porque  en  la  División  y  destacamento
de  parque  en  las  Brigadas.

El  Servicio  de  Automovilismo  cuenta  con  Unida-

des  muy  similares  en  los escalones  División  y  Briga

da,  variando  tan  sólo  la  dosificación  de  los  medios,
así,  ‘por ej.,  mientras  en  la  Brigada  contamos  con  un
coche  taller  y 9  c.  cis.,  en  la  Div.  hay  5 c.  taller  (de

la  antigua  Cía.  de  apoyo)  y  3 c. cist.,  que  lógicamen
te,  serán  más  pesados.

El  criterio  de  empleo  de  este  Servicio,  como  ya
se  apuñtaba  altratar  la  Brigada  ha  sido  repartir  en

tre  los  diferentes  escalones  el  antiguo  Bon.  de  entre
tenimiento  de  apoyo  ligero  de  la  D.  1.  1960.

8.4.   Grupo  de  Intendencia.

Muy  parecido  al  de  la. anterior  División,  presen
tando  como  diferencias  más  notables  las  siguientes:

La  Cía.  de  Apoyo  se  reduce  en  1  Sub.  y  30  de
tropa,  aunque  conserva  prácticamente  la  misma  or
ganización.  Su  Sec. de  panificación,  que  puede  estar
en  la  zona  de  E.  puede  abastecer  ‘a los  Centros  de
suministro  de  las  Big.  y  Div.

La  Escuedra  de  lavaderos,  con  1  Sub.  y  39  de
tropa,  se  instalará  en  un  lugar  fijo,  pudiendo  entre
tener  la  ropa  y  material  de  Campamento.

La  Escuadra  de  duchas,  móvil, puede  recorrer  su
cesivamente  las  diferentes  Unidades  de  la  Div.

Ambas  Escuadras,  tanto  por  su  mando  como  01

el  personal  que  tienen,  estimo que  deberían  continuar
llamándose  pelotones,’  como  en  la  antigua  División,

aunque  por  alguna  razón  ignorada  en  las  nuevas
plantillas  figuran  como  escuadras.

La  Sec.  de  Carn.  Exp.  y  Coop.,  prácticamente  no

sufrió  variación.
La  Cía.  de  Suministros  de  la  antigua  Div.  es  la

que  más  variaciones  sufre,  conservándose  la  Secc.
de  Abast.  prácticamente  igual,  pero  en  vez  de  las
Secc.  de  Víveres  y  Vestuario-Material,  ahora  hay
una  sola  Secc.  de  Suministro  en  el  escalón  Div.  y  una
en  cada  una  de  las  Brigadas;  por  lo  que  el  servicio
ha  sido  reformado,  pudiendo  por  tanto  las  Secciones
de  Suministro  montar  los  Centros  correspondientes
a  la  vez  que  pueden  hacerse  cargo  de  las  misiones

encomendadas  a  la  antigua  Sec’c. de  Vestuario  y Ma
terial.

En  orden  al  funcionamiento  del  servicio,  se  consi
dera  que  lo’ normal  será  que  las  diferentes  Unidades

se  suministren  en  las  Brigadas  respectivas  y el  NTD
en  -el Centro  que  monte  el  Grupo  de  Intendencia.

El  abastecimiento,  normalmente,  se  efectuará  por
las  Brigadas  sobre  Ejército  con  sus  propios  medios,
‘aunque  en  casos  especiales ,puedan  hacerlo  sobre  la
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Div.,  o  sean  reforzados  por  ésta’ con  elementos  de
la  Secc.  de  Abastecimiento.

8.5.  Grupo de  Sanidad.

Además  del  M.  y  Pl.  M.,  cuenta  con  una  Cía.  de
Sanidad  igual  a  la  de  las  Brigadas,  una  Secc.  de
Hospitalización  Eventual  (30  camas)  y  una  Secc.  de
Abastecimiento  de  material  (de Sanidad  y Farmacia).,

En  la  antigua  División,  en  el  escalón  Regimiento
o  Agrupación,  denominación  común  para  la  misma

-  Unidad  en  diferentes.  fechas,,  existía  una  Secc.  de
Sanidad,  con  camilleros,  un  puesto  de  curación  y  4
‘ambulancias  ligeras,  mientras  que  en  el  escalón  Div.
se  montaba  un  P.  S.  y  CL  (desdoblable),  pasando
las  bajas  a  continuación’  a  las  formaciones  Sanita
rias  ‘de Ejército,  excépto  los  de  extrema  urgencia,
que  se  trataban  normalmente  en  el  P.  Quirúrgico
avanzado,  situado  en  las  inmediaciones  del  P.  S. y  CI.

En  la  actualidad  vemos  que  para  la  curación,  cla

sificación  y  evacuación  de  bajas  tienen  los  mismos
elementos  las  Brig.  que  la  Div.,  por  lo  que  ésta  so
lamente  podrá  atender  al  NTD.  Será,  por  tanto,  lo
normal  que  las  bajas  de  las  Unidades  sean’ clasifi
cadas  en  el  escalón  Brigada,  pasando  desde  aquí  a
las  formaciones  Sanitarias  de  Ejército  directamente.

Aun  desconociendo  el  material  y  especialidades
de  la  Secc.  de  Hospitalización  Eventual,  no  parece
que  pueda  sustituir  o  equivaler  al P.  Q.  Av.,  ya  que
al  menos  necesitaría  tener  un  cirujano  y  un  aneste
sista,  y  como  tan  sólo  tiene  un  oficial  en  plantilla
no  es  lógico  pueda  encómendársele  las  misiones  del
citadd  P.  O. Av.  Por  tanto,  y  dada  la  reducida  ca
pacidad,  30  camas,  es  de  suponer  que  la  misión  que
se  le  encomiende  sea  la  recepción  de  las  bajas  in
transportables.

.  CONSIDERACIONES  VARIAS  SOBRE  LA
,NUEVA  DIVISION

Las  Unidades,  con  sus  numerosos  vehículos  rueda
y  cadena  y  escasa  defensa  antiaérea,  impone  para  su

empleo  que  la  superioridad  aérea  sea  propia.  En  es
tas  condiciones,  con su  movilidad  y  potencia,  es  par
ticularmente  apta  para  -la ofensiva  y  explotación  del
éxito.

Al  actuar  en  frentes  más  amplios  y articularse  pa
ra  su  empleo  en  grupos  tácticos  que  pueden  llegar
a  ser  totalmente  acorazados,  con  autonomía  amplia,
impone  revisar  el  sistema  de  cooperación  aeroterres
tre  actualmente  en  vigor.  -

Sería  conveniente  que  las  peticiones  de  apoyo
aéreo  fuego  se  originaran  en  la  Brigada  y  que  en
este  escalón  se  organizara  un  FSCC,  con  represen
tantes  de  los  Ejércitos  de  Tierra  y  Aire  que  pudie
ran  administrar  las  alarmas  en  vuelo  puestas  a  dis

posición  de  la  Unidad  en  los  casós  que  fuera  previ
sible  su  necesidad.

Incluso  el  Grupo  Táctico  Acorazado  debería  a
veces  poder  disponer  cíe créditos  de  salidas  puestas
a  disposición  de  la  Brigada,  tanto  previstas  como
urgentes.

Los  ACT-FAC.  se  estima  que  puedan  continuar
centralizados  en  el  escalón  Div.,  que  los  asignará  a
las  Brigadas  o  Grupos  Tácticos  que  puedan  necesi
tarlos.

La  Unidad,  como  queda  indicado,  es  apropiada
para  avances  rápidos,  actuar  en  situaciohes  fiúidas,
etcétera,  donde  tendrá  que  enfrentarse  a  veces  con
guerrilleros.  Para  la  defensa  inmediata  del  personal
vemos  que  la  dotación  de  fusiles  de  asalto  se  incre
mentó  en  un  100  por  100  y  la  de  subfusilcs  en  un

20  por,100.

Cuanto  se  expone  en  el  trabajo  es  un  estudio  pro
visional,  teórico,  basado  en  las  posibilidades’  que  se
estiman  pueden  tener  las  nuevas  Unidades.  No  obs
tante,  lo  más  probable  es  que  haya  errores,  que  con
el  tiempo,  resolución  de  temas  y  realización  de  ma
niobras,  saldrán  a  relucir  y  se  podrán  plasmar  en
Reglamentos  u  orientaciones  oficiales  sobre  el  em
pleo  táctico  de  dichas  Unidades.

Bibliografía.—_Plantiljas  didácticas  de  1960  y  1965.
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Capitán  de Artillería, del  Si’. de  E.  M.,
Ranión  MOIÑO  CARRILLO.  Profesor
auxiliar  de la Academia General Militar

En  mi  artículo  “Una  estación  habitada  en  el  es
pacio”  (número  310  de  la  Revista  EJERCITO),
mencionába  un  sugestivo  tema  acerca  de  la  posible
utilización  de  la  energía  nuclear  como  fuerza  pro

pulsora  de  naves  espaciales.  Este  y  otros  asombrosos
tipos  de  propulsión  están  siendo  estudiados,  y  en  un
día  menos  lejano  del  que  la  mayoría  de  la  gente

piensa  serán  utilizados  para  adeñtrarse  en  el  espacio.

En  el  sueño  de  astronautas  de  ayer,  y en  la  reali
dad  de  los  científicos  de  hoy,  está  alcanzar  los distin

tos  planetas  de  nuestro  sistema  solar  y  aun  salir  de
él  para  llegar,  quizás,  ¿quién  sabe?,  a  otros  mundos

habitados.

Para  movernos  dentro  de  nuestro  sistema  solar
y  llegar  a  otros  planetas  (Marte,  Venus,  etc.),  según
apreciaciones  de  álgunos  científicos,  los  propulsores
químicos  tienen  fuerza  ascensional  suficiente  para
alcanzarlos  en  un  tiempo  aceptable;  pero  para  salir
de  la  atracción  solar  y  llegar  a  otras  estrellas,  serán
necesarios  otros  medios  propulsores  capaces  de  ob-•
tener  velocidades  próximas  a  las  de  la  luz.

Atendiendo  a  las  distancias  de  nuestra  galaxia,
•  vemos  que  mientras  de  la  Tierra  a  nuestro  satélite,
la  Luna,  median  unos  382.000  km.,  a la  estrella  más
próxima,  Centauro,  hay  4,3  años  luz.  La  estrella
más  lejana  que  puede  verse  con  el  ojo  humano  dis

•  ta  600  años  luz, .y  la  más  lejana  que  ha  podido  ser
fotografiada,  2.000  millones  de  años  luz.  Hay  que
hacer  notar,  comparativamente,  que  la  Luna  sola
mente  está  de  la  Tierra  a  1,3  segundos  luz,  y Plutón
(el  planeta  más  alejado)  a  5,5 horas  luz.

Si  queremos,  por  lo  tanto,  penetrar  en  las  profun
didades  espaciales,  teneniós  que  pensar  en  sistemas
propulsores  que  reúnan  las  características  siguientes:

—  Capacidad  de  desarrollar  velocidades  de  pro
pulsión  próximas  a  las  de. la  luz.

—  Mantenimiento  de  estas  velocidades  durante
grandes  períodos  de  tiempo  (años).

—  Medio  de  propulsión  económico  y  de  poco
consumo.

—  Conjuntos  no  muy  voluminosos.
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—  Medios  que  permitan  controlar  las  aceleracio
nes,  decelariones  y  cambios  de  ruta.

—  Características  técnicas  especiales  en  cuanto

•     a los  materiales,  debido  a  las  grandes  veloci

dades,  calor  desarrollado  y  radiaciones  emi

tidas.

Tanto  Rusia  como  Estados  Unidos,  están  reali
zando  grandes  esfuerzos  para  conseguir  la  hegemo
nía  en  la  exploración  espacial,  que  indudablemente
abrirá  nuevos  y  amplios  horizontes  a  nuestro  ya  pe
queño  mundo.

Desde  i954  hay  datos  fehacientes  de  que  Rusia
presta  especial  atención  al  empleo  de  la  energía  nu
clear  para  sus  vehículos  cósmicos  del  futuro,  y  hoy
día,  éstos  y  otros  tipos  de  propulsión  son  discutidos
ampliamente  en  sus  revistas  técnicas  y  populares.

En  los  Estados  Unidos,  tanto  en  organismos  civi
les  particulares  como  gubernamentales,  se  reólizan
estudios  y pruebas  con  los mismos  fines. En  relación
con  el  campo  nuclear,  en  1950  se  creó  la  ANPO
(Oficina  de  Propulsión  Nuclear).  La  ANPO  consta
de  tres  Secciones  que  se  ocupan  de  cada  uno  de  los
siguientes  cometidos:

—  ROVER,  dedicada  al  estudio  de  la  energía  nu
clear  en  la  propulsión  de  cohetería.

—  PLUTO,  dirigida  al  estudio  de  la  posibilidad
de  propulsión  nuclear  en  reactores  tipo  “Ram

jet”.  (Los  “Ramjet”  utilizan  como  propulsor
la  propia  corriente  de  entrada  de. aire.)

—  SNAP  (sistemas  auxiliares  de  energía  nuclear),

que  realiza  estudios  sobre  conversión  de  ener
gía  nuclear  en  eléctrica,  para  proporcionar  luz
y  ser  utilizada  en  diversas  aplicaciones  en  el
espacio.

Pasemos  a  realizar  un  pequeño  y  somero  análisis
de  los  distintos  sistemas  de  propulsión  que  hoy  día

conocemos.  Atendiendo  a  las  diversas  técnicas  pr.
pulsoras,  podemos  dividirlos  en:

—  Sistemas  de  propulsión  térmica.

Sistemas  de  propulsión  eléctrica.

—  Sistemas  de  propulsión•  fotónica.

Sistemas  de  propulsión  de  campos  de  fuerzas.
naturales.

SISTEMAS  DE  PROPULSION  TERMICA

Como  su  nombre  indica,  esta  técnica  emplea  co
mo  fuerza  propulsora  el  calor  producido,  ya  sea  por
medios  químicos,  eléctricos  o  nucleares.

Incluiremos  en  él  los  siguientes  tipos:

—  Cohetes  de  propulsión  química.

—  Cohetes  de  propulsión  nuclear.

—  Cohetes  de  propulsión  termonuclear.

“Rasnjets”.

—  Plasma  jets.

Cohetes  de propulsión  química.

Como  es  de  todos  conocido,  en  ellos  un  elemento

•   1/ T’° podtor
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sólido  o  líquido  es  oxidado  y  quemado  en  una  cáma
ra  de  combustión;  la  expansión  de  los  gases  a  través
del  escape  del  cohete  producen  su  fuerza  propulsora.

Si  bien  en  ellos  la  relación  peso-empuje  ascensio
nal  no  es  grande,  hoy  día  es  el  íinico  sistema  cono
cido  y  utlizado  y,  al  menos  hasta  el.final  de  esta  dé
cada,  serán  los  empleados  en  todas  las  misiones  es
paciales.

Cohetes  de  propulsión  nuclear.

Emplean  la  energía  nuclear  como  medio  produc
tor  del  calor.

Podemos  distinguir  tres  tipos  distintos  de  acuerdo

a  çomo  se  realiza  la  reacción  nuclear:

—  Cohetes  nucleares  de  transmisión  de  calor.

—  Cohetes  nucleares  - de  consumo.

—  Cohetes  de  bomba  nuclear.

—  Cohetes  nucleares  de  transmisión  de  calor.

Se  les  ha  dado  este  nombre  debido  a  que  su  fun
cionamiento  no  consiste  más  que  en  el  calentamiento

del  combustible  al  paso  por  un  reactor  nuclear.

Como  puede  apreciarse  esquemáticamente  en  la
figura  1,  el  propulsor  es  enviado  a  gran  presión  por
medio  de  la bomba  al  reactor,  donde,  debido  al enor
me  calor  producido  por  la  fisión  nuclear,  es  vapori
zado  y  expulsado   través  del  escape.

La  principal  ventaja  de  este  cohete  sobre  el  quí
mico.  estriba  en  la  libertad  de  acción  en  la  elección
del  propulsor,  y  no  en  las  mayores  temperaturas  del
flúido,  lo que  le  hace  apto  pará  elegirlos  muy  ligeros,
consiguiendo  un  empuje  triple  con  respecto  al  quí
mico.

Un  problema  muy  importante  que  en  él  se  pre
senta  es  el  relativo  a  las  radiaciones,  si bien,  en  los
primeros  años  se  emplearán  estos  cohetes  sin  pilotar

y  únicamente  habrá  que  proteger  algunos  elementos
muy  sensibles,  tales  como  equipos  electrónicos,  ele
mentós  transistorizados,  etc.  Caso  de  enviar  seres

humanos  a  bordo,  habrá  que  colocar  una  pantalla
protectora  entre  el  teactor  y  el  compartimento  d  la
tripulación  para  que  ésta  no  reciba  una  dosis  de
radiación  nociva.

Será  necesario  también  una  protección  de  los  ra

yos  gamma  y neutrones  que  del  espacio  exterior  nue
dan  entrar  en  la  cabina.

Otros  problemas  a  solventar  son  los  relacionndos
con  el  arranque  y  control  de  la  nave.  En  cuanto  al
primero,  son  necesarios  varios  minutos,  así  como  el
empleo  de  un  propulsor  auxiliar  hasta .que el  reactor
alcance  un  determinado  niv1  de  potencia.

Las  primeras  pruebas  de  este  tipo  de  cohetes  se
realizaron  en  Nevada  (Estados  Unidos)  en  1959,  y
sin  duda  en  1970  será  ya  un  medio  factible  de  pro
pulsión  espacial.

—  Cohetes  nucleares  de  consumo.

En  ellos  la  fisión  se  realiza  directamente  en  el
fiúido  propulsor;  los  productos  de  fisión  son  expul
sados  a  través  del  escape.

Su  principal  inconveniente  es  la  “suciedad”,  ya
que  lanzarán  al  exterior  los  productos  de  fisión,  y
esto  provocaría  con  toda  seguridad  reacciones  po

líticas  adversas.

F/:  3
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Otra  desventaja  es  su gran  coste,  debido  a la  enor
iie  pérdida  de  material  fisionable,  lo  que  hace  impo
sible  su  puesta  en  práctica  hasta  que  no  se  ideen
procedimientos  adecuados  de  retención.  -

Como  hasta  la  fecha  bien  poco  se  sabe  de  él,  es
difícil  predecir  su  papel  en  el  futuro,  aunque,  debido
a  su  gran  potencia,  bien  pudiera  ser  que  fuera  de
los  primeros  empleados  en  misiones  estelares.

—  Cohetes  de  bomba  nuclear.  -

Como  puede  verse  en  la  figura  2,  no  es  más  que
un  tipo  de  explosión  controlada  y externa  al  vehículo.

Sus  principales  inconvenientes,  al  igual  que  en  e1
caso  anterior,  son  la  lluvia  radiactiva  y  la  enorme
pérdida  de  energía.  Es,  asimismo,  difícil  tanto  el
control  como  la  dirección  del  vehículo.

Aunque  este  sistema  parezca  impracticable  el  go
biemo  de  los  Estados  Unidos  realiza  estudios  sobre
esta  materia  en  Los  Alamos  (Cálifornia).

Dé  estos  tres  tipos  de  cohetes  nucleares,  el de’ más
avanzado  estudio  y  que  parece  a  primera  vista  ofre
ce  más  posibilidades  es  el  primero  de  ellos  (cohete
nuclear  de  transmisión  de  calor),  qúe  está  llamado  a
sustituir  en  la  próxima  década  a  los  de  propulsión
química  en  cuanto  a  viajes  interplanetarios  se refiere.

Cohetes  de  propulsión  termonuclear.

Así  como  en los  anteriores  utilizábamos  la  energía
producida  por  la  fisión,  en  éste  se  utiliza  la  fusión
del,  átomo. -

El  funcionamiento  es  similar  al  de  los  de  trans
misión  de  calór,  pero  la  energía  liberada  es  enorme.
La  velocidad  que  se  podrá  alcanzar  con  los  de  este
tipo  es  100.000  veces  la  de  los  químicos.

Sus  principales  problemas  son  la  transmisión  dél
gran  calor  producido  y  la  consecución  sostenida  de
la  cadena  de  fusión,  pero  quizás  una. vez  superados
este  tipo  de  cohete  realice  misiones  interplanetarias
e  interestelares  en  un  futuro  de  veinte  a  treinta  años.
“Ramjets”.

Utilizan la presión de., la corriente de’entrada de
aire.

Çomo  puede  verse  en  la  figura  3,  el  aire  a  presión
se  envía  a  través  del  difusor  al  reactor  nuclear,  y  de
ahí  al  escape.  Como  en él  se utiliza  la  propia  presión
de  entrada  de  aire,  es  necesario  darle  una  velocidad

inicial  para  su  funcionamiento;  tendría  ‘que  ser  lan
zado  previamente.

Dadas  sus características  especiales,  podría  ser uti
lizado  ‘en misiones  tales  como  colocación  ø  puesta
en  órbita  de  satélites  artificiales.

Plasma  jets.

Como  puede  apreciarse  en  la  figura  4,  en  ellos  la
alta  temperatura  se  logra  por  medio ‘de la  forn’iación
de  un  arco  eléctrico.  La  expansión  del  plasa  alta

mente  calentado  produce  la  fuerza  ascensional  (1).

Este  cohete  podemos  decir  que  es  una  transición
entre  los  sistemas  eléctricos  y  térmicos,  pero  si bien
es  necesario  un  arco  eléctrico,  se  emplea  el  calor
producido  por  él  como  fuente  de  energía.

Está  en  estudio  el  tiempo  que podría  funcionar  es
te  sistema  sin  daños  en  el  escape,  electrodos  y  otros
componentes,  y  en  caso  de  tener  éxito  su  use  du
rante  períodos  sostenidos,  podría  emplearse  en  mi
siones  interplanetarias  y  colocación  de  satélites  ar
tificiales.

En  resumen,  podemos  decir  que  los  sistemas  de
propulsión  térmica  presentan  las  siguientes  CARAC
TERISTICAS:

—  Sin’íplicidad.

—  Invulnerabilidad  a  los  meteroides,  radiaciones

del  vacío,  etc.

—  Gran  empuje  y  poco  impulso  específic.  com
parado  con  los  eléctricos  (2).

—  Ejecutarán  la  mayor  parte  de  las  misiones  en
esta  centuria.

SISTEMAS  DE  PROPULSION  ELECTRICOS

En  ellos  se  utiliza  la  energía  eléctrica  com  fuen
te  propulsora.

Aunque  este  sistema  está  en  sus  estudios  iniciales
y  fase  de  primeras  pruebas,  acapara  y  caut’iva  la
imaginación  para  el futuro.

Dos  tipos  de  ingenio  podemos  anotar:

—  Cohetes  de  propulsión  jónica.

(1)  Plasma.  Una  mezcla  de  electrones,  iones  y  átomos
neutros.  Se  puede  producir  por  medio  del  arco  eléctrico,
plasma  jets,  o  radio  frecuencias.  -

(2)  Impulso  específico.  Fuerza  de  empuje  por  unidad  de
peso  del  propulsor,
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—  Cohetes  de  aceleración  de  plasma.

Cohetes  de  propulión  jónica.

Utiliza  campos  electrostáticos  como  elementos
aceleradores  de  lo  electrones,  que  constituyen  su

fuerza  propulsora.

Censta  de  tres  elementos  básicos:

1.   El emisor.—Tiene  por  misión  separar  la  ma
teria  ieutra  de  los  iones  positivos  de  los  electrones
que  van  a  ser  acelerados.

2.   El  acelerador. —  Acelera  lbs  electrones  de
acuerdo  con  el  impulso  requerido.

3.   El neutralizador.—Ultimo  elemento,  con  mi
Sión  de.  mezclar  los  electrones  de  salida  con  iones
positivos  a  fin  de  que  el  propulsor  a  la  salida  del  co
hete  sea  neutro.  (Sin  este  elemento,  se  crearía  a  la
salida  del  cohete  una  carga  negativa  que  atraería  los
iones  positivos  del  interior  .y restaría  potencia  al  ve
hículo.)  .  .  -.

Puede  usar  una  gran  variedad  de  líquidos  propul

sores  y  sus  características  le  hacen  especialmente
apto  para  sátélites  artificiales  y  misiones  interplane
tarias.

Cohetes  de  aceleración  de  plasma..

Se  diferencia  del  anterior  tipo  en  que  usa  campos
•   . electromagnéticos  para  acelera(  la  materia  neutra;

con  ello  se  eliminan  los  procesos  iniciales  de  separa
ción  jónica  y los  finales  de  neutralización.

Las  misiones  de  posible  empleo  son  iguales  que
en  el  anterior.

Podemos  resumir  las  CARACTERISTICAS  de
los  eléctricos  diciendo:

—  Sistemas  de  poco  empuje  y  enormes  impulsos
específicos,  lo  que  ls  hacen  aptos  para:

—.  Realización  de  misiones  de  salélites  arti
ficiales  (corrección  de  órbitas,  traslado  de

una  órbita  a  otra,  etc).

—  Misiones  interplanetarias,  incluso  más  allá
de  Marte  y  Venus.  (Sin  tripular,  y  en  las
cuales  el  tiempo  del  viaje  sea  un  prçble
ma  secundario.)       -

///7/////’//,JT
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—  No  tienen  empuje  suficiente,  y  por  lo  tant•

han  de  ser  lanzitdos  desde  la  superficie  terres
tre  por  otros  medios:

SISTEMAS  DE  PROPULSION  FOTONICA

El  cohete  fotónico  consiste  en  una  cámara  en  la -

que  se  realiza  la  fusión  del  hidrógeno  (ver  figura  5).

Las  partículas  ionizadas  del  proceso  salen  por  el--
escape  del  cohete  en  forma  de  partículas  de  corrien
te  de  luz  o  fotones.  Ya  que  los  fotones  viajarían  a
la  velocidad  de  la  luz,  imprimirían  al - vehículo  esta
velocidad,  según  ha  manifestado  el  eminente  físico

•  alemán  profesor  Sanger.

Caso  de  hacerse  realidad  este  tipo  de  cohete,  po
dría  entplearse  para  las  misiones  interplanetarias
más  lejanas,  así  como  para  las  estelares.

SISTEMAS  DE  PROPULSION  DE  CAMPOS

DE  FUERZA  NATURALES

Se  incluyen  en  este  apartado,  pudiéramos  decir,
los  más  imaginativos  tipos  de  cohetes  que  aprove

charán  las propias  fuentes  de  la  naturaleza  para  pro
ducir  sq tuerza  ascensuioñal.

Podemos  citar  los  siguientes:

Uso  de  la  energía  solar.

—  Uso  de  los  campos  magnéticos.

—  Antigravedad.

Uso  de  la  energía  solar.

Este  sistema  de  propulsión  utilizaría  la  energía  del
Sol  a  base  de  colocar  una  superficie  de  material  pér
pendicular  a  los  rayos  solares  con la  función  de  ab
sorber  su  potencia  radiante.  Los  fotones  reflejados

•  serían  la  energía  productora  de  la  fuerza  propulsori.

Aunque  este  - sistema  no  podría  utilizarse  como
medio  de  lanzaniiento,  sí serviría  para  realizar  cam

—  Misiones  logísticas  interplanetarias.  -



bios  de  órbita,  escape  de  satélites  y,  quizá,  pruebas
interplanetarias.

Uso  de  ls  campos  magnéticos.

No  se  conoce  ningún  sistema  actual  de  posible
utilización  de  los  campos  magnéticos  existentes  en
el  Universo  como  fuerza  propulsora,  pero,  por  su
puesto,  por  medio  de  cainpos  electromagnéticos  es
posible  la  aceleración  de  la  materia.

Antigravedad.

El  principal  obstáculo  para  los  viajes  interplane

tarios  es  la  presencia  de  fuertes  campos  gravitatorios
al  principio  y  fin del  viaje;  por  lo tanto,  si se  pudiera
crear  un  medio  para  anular  la  gravedad,  los  viajes
serían  mucho  más  factibles.

Han  sido  hechos  estudios  sobre  la  formación  de

la  antimateria  como  creación  de  masa  gravitacional
negativa,  y  la  prensa  en  el  pasado  diciembre  difun
dió  la  noticia  de  su  logro  en  unos  laboratorios  de  la
Alemania  Occidental.

La  antimateria  está  constituida  por  átomos  con
núcleos  de  carga  negativa,  alrededor  de  los  cuales
girarían  positrones,  que  ocuparían  el lugar  de  los  ac
tuales  electrones.  Los  electrones,  protones  y  neutro
nes  serán  reemplazados  por  sus  antipartículas.

Estos  y  otros  conceptos,  si  bien  pudiéramos  decir

tienen  bastante  de  imaginativo,  se  apoyan  en  lógicas
ideas  y  quizás  algún  día  puedan  realizarse.

COMO  RESUMEN  DE  TODO  ESTE  ESTUDIO,

PODEMOS  SACAR  LAS  SIGUIENTES

CONCLUSIONES  FINALES:

—  En  lo  que  nos  queda  de  década  y  en  la  que
viene,  los  sistemas  de  propulsión  empleados
para  viajes  tripulados  serán  los  térmicos.  An

-    tes de  1970  se habrá  alunizado  usando  medios

de  propulsión  química,  y  quizás. para  realizar
la  misma  hazaña  en  Marte  y  Venus  se  utilice

el  propulsor  químico  en  las  primeras  fases  del
cohete  y  el  nuclear  en  las  últimas.

—  La  energía  química  será  sustituida  a  finales
de  la  próxima  década  por  la  nuclear,  que  a  su
vez  dará  paso  a  la  termonuclear  y  fotónica.

—  Una  vez  puestos  en  órbita,  los  sistemas  eléc
tricos  cumplen  acertadamente  las  misiones  de
corrección  de  trayectorias  de  satélites  artificia
les,  así  como  realización  de  viajes  interplane
tarios  sin  tripular  y  en  los  cuales  el  tiempo

•    de  duración  del  viaje  sea  secundario.

—  No  parece  probable  en  un  futuro  próximo,  el
traslado  a  otros  sistemas  solares,  pero  de  rea
lizarse,  el  cohete  fotónico  podría  cumplir  es
tas  misiones.

—  Para  el  uso  de  campos  de  fuerza  naturales  co
mo  medio  de  propulsión  habría  que  idear  una
serie  de  técnicas  hasta  ahora  desconocidas,  y
parece  que  su  empleo  más  adecuado  será  en
vehículos  no  tripulados.
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ALTO‘ESTADO
MAYOR.

.C.andante  de  Aviación  (S.  y.)  Luis  MIESON BADA

“La  única  manera  de  evitar  la  osificación
de  la mente  es no aceptar  nada  como fijo,  com
prender  que  las  circunstancias  de  la  fuerza
cambian  constantemente  y  que  la  organiza
ción,  estrategia  y  táctica  tienen  también  que
cambiar

AL  LECTOR

MARISCAL  FULLER.

Ño;  no  pases  de  largo.  Otras  veces  no  importó,

porque  pude  decir  cosas  que  quizá  no  te  interesasen,

porque  pude  emborronar  cuartillas  con  ideas,  quizá

mal  expuestas  o  equivocadas,  o  porque  el  contenido

pudo  ser  una  simple  especulación.  Pero  hoy  no.  Hoy

te  ruego  que  leas,  que  dediques  unos  minutos  de

atención  a  este  tema,  porque,  aunque  estoy  conven

cido  de  que  sabes  cuanto  aquí  se  expone,  servirá,  en

el  peor  de  los  casos,  para  desempolvar  esas  ideas

que  dormitan  en  la  región  de  lo, que  se  ha  olvidado

en  el  confuso  mundo  del  recuerdo.  ‘‘  -

PROLOGO

Cuando  los  “Stukas”  alemanes  arrasaron  Polonia

en  aquel  ataque  relámpago  demoledor  y  espectacu

lar,  constituyendo  la  acción  aérea  jamás  llevada  a

cabo  hasta  entonces;  cuando  la  acción  submarina

destruía  las  líneas  de  abastecimiento  marítimo,  inipi

diendo,  neutralizando  o  entorpeciendo  el  apoyo  lo

gístico  necesario  para  alimentar  la  guerra,  y  cuando

las  Divisiones  “Panzer”  avanzaban  a  través  de  la

estepa  helada  hasta  penetrar  en  el  mismo  corazón  de

Rusia,  en  Alemania  y  en  el  mundo  entero,  se  hablaba

todavía  de  acciones  terrestres,  aéreas  o  navales.  Fue

precisamente  el  desembarco  en  Normandía  el  que

marcó  un  jalón  decisivo  en  la  historia  bélica  al  pla

nificarse  por  un  Estado  Mayor  Unico  como  una  sola

Operación  conjunta.  No  se  trataba  de  üna  coopera

ción  inter-ejércitos,  ni  mucho  menos  de  una  colabo

ración  de  muy  dudosos  resultados,  al  no  saber  cada

uno  lo  que  podía  pedir  ni  el  otro  lo  que  debía  de

dar.  La  necesidad  de  planificar  en  un  todo  “integra

do”  a  nivel  “Teatro  de  Operaciones”,  cambió  radi

calmente  la  mentalidad  unipolar  de  cada  ejército  y

tomó  forma  real  y  tangible  el  Estado  Mayor  Conjun

to  (Joint  Staff),  formado  por  jefes  y  oficiales  de  los

tres  ejércitos,  sobresalientemente  cualificados;  con

amplia  visión  y  claro  concepto  del  qué,  para  qué  y

cómo tenían  que  desempeñar  las  funciones  propias

de  E.  M.  en  el  más  alto  nivel  del  Mando.

A  partir  de  entonces,.  la  mente  del  hombre  aban

dona  el  ancho  y  el  largo  y  ocupa  la  tercera  dimen

sión  del  ámbito  bélico,  A  este  respecto  citaremos

la  opinión  del  general  Eisenhower,  el  cual  afirma:

“La  guerra terrestre,  marítima  y  aérea,  conducida  por

separado,  ha  desaparecido  para  siempre’.’, juicio  que

corre  paralelo  al  del  general  Sokolowsky,  jefe  del

Estado  Mayor  Central  de  la  U.  R.  S.  S.:  “La  guerra

moderna  e  una  prueba  integral  de  todas  las  fuer

zas  materiales  y  espirituales.”

No  queremos  ser  reiterativos  en  citas,  datos  histó

ricos  o  disquisiciones  más  o  menos  especulativas

que  pudieran  desviarnos  del  tema  o,  loque  es  peor,

hicieran  farragoso  el  contenido  de  estas  líneas,  ale-
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jando  al  presunto  lector  de  seguir  adelante.  Porque

no  se  trata  de  llenar  unas  cuartillas  más  o  menos  or

denadamente,  sino  de  exponer  de  una  forma  clara,

breve  y concluyente  un  tema  que  por  su  interés  debe

llegar  a  todos  y  cada  uno  de  nosotros.

ALTO  ESTADO  MAYOR

Tras  esta  pequeña  exposición,  que  podría  servir

de  preámbulo,  vamos  a  considerar  de  forma  rápida

y  esquemática  unos  aspectos,  que  pudiéramos  haber

olvidado  al  paso  del  tiempo.  Es  indudable  que  sea

cual  fuera  la  estructura  orgánica  de  las  Fuerzas  Ar

madas  de  cualquier  país,  y,  yendo  más  lejos,  de  cual

.quier  pacto  o,  coalición,  como  consecuencia  del  ca

rácter  global  de  la  guerra  moderna,  en  la  que  de

una  forma  integrada,  incuestionablemente  unida,  ac

túan  los ejércitos  de  tierra,  mar  y  aire,  y el  potencial

económico,  científico,  industrial  y  humano,  surge  por

sí  misma  la  necesidad  de’contar  con  un  nuevo  ente

orgánico  que  asegure  la  organización,  dirección  y

coordinación  de  los  determinantes  del  potencial  béli

co.  Porque,  evidentemente,  los  factores  que  hoy  día

determinan  y  condicionan  la  Defensa  Nacional  no

pueden—como  hemos  señalado  en  alguna  otra  oca

sión—caminar  ingnorándose  unos  a  otros,  con  el

riesgo  de  seguir  líneas  divergentes  e  incluso  parale

las,  que  no  por  ello  serían  mejores.  Por  el  contra

rio,  han  de  tener  marcadas  líneas  de  acción  necesa

riamente  convergentes,  y  esto  no  púede  lograrse  niás

‘que  a  través  de  un  organismo,  que  en  íntimo  contacto

-     con los  Departamentos  ministeriales  civiles  coordine

la  acción  de  los  Ministerios  Militares,  e  incluso  de

facetas  civiles,  lo  que  no  significa  interferencia  en

los  asuntos  específicos  de  cada  Ministerio,  los  cuales

tienen  vida  propia,  y  por  tanto  han  de  desarrollarse

por  sí mismos.  Como  ejemplo  orgánico  de  lo  expues

to  podríamos  considerar  el  ya, conocido  de  la  pirámi

de  de base  triangular,  cuyas  aristas  representen  a  cada

uno  de  los  Ejércitos  de  Tierra,  Mar  y  Aire.  Pues

bien:  la  proyección  sobre  la  base  del  vértice  o  cús

pide,  aun  siendo  ‘ésta  el  punto  de  convergencia  de

las  aristas,  no  hará  variar  las  características  de  las

mismas.

Este  organismo,  que  con  diversos  nombres  existe

en  todas  las  naciones  de  cierto  nivel,  se  denomina

en  España  ALTO  ESTADO  MAYOR,  el  cual,  crea

do  por  Ley  de  8  de  agosto  de  1939,  tiene  la  triple

función  de  ser:

—  Organo  de frabajo  de  la  Junta  de  Defensa  Na

-    cional.

—  Organo  coordinador  entre  los  Estados  Mayo

res  de  Tierra,  Mar  y  Aire  y  actividades  ‘téc

nicas  y  económicas  con  ellos  relacionadás.

—  Organo  de  información  del  Mando  Supremo.

Su  estructuración  se  basa  en  el  criterio  de  formar

tres  grandes  grupos  de  otros’ tantos  aspectos  funda

mentales:  Militar,  Logístico-Económico,  Informa

ción,  a  los  cuales  se  les  fijan  las  siguientes  funciones:

Como  ORGANO  DE  TRABAJO  de  la  Junta  de

Defensa  Nacional:

“Reunir  y  ordenar  datos,  noticias  e  información

de  los  asuntos  referentes  a  la  Defensa  Nacio

nal,  con la  consiguiente  elaboración  de  estudios

completos  sobre  dichos  fines”.

“Solicitar  informes  de  los  Diversos  Departamen

tos  Ministeriales  en  asuntos  de  particular  com

petencia  de  éstos  sobre  posibilidadés  de  cues

tiones  que  afcten  ,a  la  Defensa  Nacional”.

“Seguir  el  desarrollo  de  dichas  decisiones  o

acuerdos,  para  informar  a  5.  E.  o  a  la  Junta
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de  Defensa  Nacional,  y  poder  asÍ prvocat  nue

vas  instrucciones  y  directivas  cuando  sea  con

veniente”.

“Mantener  estrecho  enlace  con  los Departamen

tos  Ministeriales  en  las  cuestiones  de  la  compe

tencia  de  la  Junta  de  Defensa  Nacional”.

Como  ORGANO  COORDINADOR  de  las  Fuer

zas  Armadas:

“Someter  a  la  autoridad  estudios  y  propues

tas  para  la  ordenación  de  la  totalidad  de  Ías

energías  nacionales  en  caso  de  guerra,  de  tal

suerte  que  ante  este  evento  quedan  asegura-

‘das,  en  la  máxima  medida,  su  evolución  y  su

funcionamiento  (en  régimen  autárquico)”.

“Preparar  el estudio  de  las resoluciones  que  pro-

-   cedan  en  orden  a  la  ponderación  de  medios

•   orgánicos  entre  las  Fuerzas  del  Ejército  y  de

la  Marina  y  del  Aire”.

“Estudiar  y  proponer  la  líneas  generales  de

las  organizaciones  permanentes  que  deban  cons

tituir  bases de  operaciones  combinadas  en  dichas

fuerzas”.

“Estudiar  y  proponer  directivas  y  planes,  para

su  acción  conjunta  en  caso  de  guerra”.

Como  ORGANO  DE  INFORMACION  del  Man

do  Supremo:

“Facilitar  al  Mando  Supremo  la  información

necesaria  para  la  más  exácta  apreciación  del

potencial  militar  y  económico  en  otros  países”.

Para  desarrollar  estos  cometidos,  el  ALTO  ES

TADO  MAYOR  esta  vinculado  mediante  Juntas  In

termÍnisteriales  no  s6lo  a  los  Ministerios  Militares,

sino  a  los  Civiles  en  sus  sectores  políticos,  científi

cos,  industriales  y  económicos  del  país,  conforme

conviene  a  la  ligazón  directa  o  indirecta  de  los  mis

mos  con  la  Defensa  Nacional.
o

En  el  ALTO  ESTADO  MAYOR  radican  asimis

mo  los  Servicios  Militares  centrales  de  Normaliza

ción,  Catalogación,  Estadística  Militar,  Investigación

Científica  Militar  (én  trámite  de  creación)  e  Investi

gación  Operativa,  recientemente  creado,  cuya  vital

importancia  de  conjunto  es  notoria,  para  hacer  facti

ble  el  desarrollo  del  proceso  logístico-económico  de,

la  Defensa  Nacional.  -

Dependiente  del  ALTO  ESTADO  MAYOR  se

creó  el  Centro  Superior  de  Estudios  de  la  Defensa

Nacional  (CEDESEN),  el  cual,  en  sus  dos  ramas

—Escuela  de  Altos  Estudios  Militares  y  Fscuela  de

Estados  Mayores  Conjuntos—,  viene  a  llenar  una

necesidad  sentida  desde  hace  largo  tiempo,  por  con

sideraciones  que  se  deducen  de  lo  expuesto  en  estas

líneas.

CONCLUSION

Para  terminar,  creemos  serán  más  elocuentes  que

uestras  propias  palabrás  lo’ que  a  este  respecto  dice

la  Directiva  10  de  la  OTAN:

“Es  necesario  que  los  esfuerzos  terrestres,  aéreo

y  naval  se  integren  mutuamente  si  se  desea

lograr  el  mtximo  resuliad  en  la  batalla.  Las

Fuerzas  componentes  forman  un  solo  conjunto,

fortaleciéndose  recíprocamente  para  la  consecu

ción  del  fin  común,  cada  una  consciente  de  las

•  necesidades,  posibilidades  y  limitaciones  de  la

otra”.  ‘
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1       Ç’11INormas  soDre  LolaLDoracion

Ejaciro  se  forma  preferentemente  con  los  trabajos  de  colaboración  espontánea  de
los  Oficiales.  Puede  enviar  los  suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  empleó,  escala
y  situación.

También  publicará  EJÉRCITO  trabajos  de  escritores  civiles,  cuando  el  tema  y  su  des
arrollo  interese  que.  sea  difundido  en  el  Ejército.

Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con  una  cantidad  no  menor  de
800  pesetas,  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200  cuando  su  mérito  lo  justifique.  Los  utilizados
en  la  Sección  de  «Información  e  Ideas  y  Reflexiones))  tendrán  una  remuneración  mínima
de  250  pesetas,  que  también-  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo  que  sea
ocioso,  equivocado  o  inoportuno:  Además  los  trabajos  seleccioñados  para  publicación  están•
sometidos  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  - recibido,  aunque  no  se  publique.

Algunas  recomendaciones  a  nuestros  colaboradores

•     Los trabajos  deben  venir  escritos  a  miquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  CON  DO
BLE  ESPACIO  entre  ellos.

Aunque  no  es  indispensable  acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo  si
-   son  raras  y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  correcta  interpretación  del  texto

son  indispensables,  bastando  que  estén  ejecutados,  aunque  sea  en  lápiz,  pues  la  Revista  se
encarga  de-dibujarlos  bien.

Admitimos  -fotos,  composiçiones  y  dibujos  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan  acom
pasando  trabajos  -literarios  y  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.  Las
fotos.  tienen  que  ser  buenas,  porque  en  otro  caso  no  sirven  para  ser  reproducidas.  Pagamos
siempre  esta  colaboración  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayin  slo  consultadas  otras  obras  o  trabajos,
-     deben  ser  citados  detalladamónte  y  acompasar  al  final  nota  completa  de  la  bibliografía  con

sultada.  -  -

En  las  traducciones  es  indispensable  citar  el  nombre  completo  del  autor  y  la  publi
cación  de  donde  han  sido  tomadas.  No  se  pueden  publicar  traducciones  de  libros.

Solicitamos  la  colaboración  de  la  Oficialidad  para  Guión,  revista  ilustrada  de  los  man
dos  subalternos  del  Ejército.  Su  tirada,  18.000  ejemplares,  hace  dó  esta  Revista  una  tribuna
resonante  donde  el  Oficial  puede  darse  la  inmensa  satisfacción  de  ampliar  su  labor  diaria

-  de  instrucción  y  educación  de  los  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  destinados  a  Guión  con
DOSCIENTAS  CINCUENTA  a  SEISCIENTAS  pesetas.

De  las  remuneraciones asignadas  a  todo  trabajo  se  deducirá  el  10. por  100  por  Impuesto

-                  Rendimiento Trabajo  Personal.  -
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OLEODUCTOS DE LA NATO.

De  la  publicación norteamericana  The  Review (Iraducción  del  Comandante de  Intendencia
Antonio  CASTRO VIDAL, del  Centro técnico  de  Intendencia)

Estados  Unidos  es  un  socio mayoritario  en  un
extenso,  pero  poco conocido, sistema de oleoductos

que  se extiende, cual tela de araña, a través de Euro
pa  occidental y que constituye una parte  de la  infra
estructura  logística, vital para  la  defensa del mundó

libre.

Una  de las características básicas de las modernas
fuerzas• aéreas y terrestres es su alto grado de mecanización  y  su consecuente servidumbre a un  adecua

do  abastecimiento de  productos  petrolíferos. Cual
quier  fallo,  incluso parcial,  en  este  abastecimiento
tiene  un  efecto  inmediato  y  paralizador  sobre  las

fuerzas  afectadas,  tal  como  sucedió  repetidamente
en  todos los  teatros  de  operaciones durante  la  se
gunda  guera mundial.

En  aquella época, los ‘llamados medios covencio
nales  j,ara  el  transporte  de  productos  petrolíferós
(camiones  cisterna,  vagones cisterna y  barcazas) ya
empezaron  a mostrarse inadecuados, debido al enor
me  incremento del  consumo, y  además  extremada
mente  vulnerables.  Para  obviar  esto  se  instalaron
cientos  de miles de millas de  oleoductos para  abas

•  tecer  las fuerzas aijadas, no  solamente en los teatros
de  guerra  del  Pacifico y  del  Extremo Oriente,  sino

también  en  Europa  y  Africa.
Desde  entonces, el desarrollo de la  organiZ4Ciófl Y

equipo  de las Fuerzas Armadas y,  en particular, las

•  posibles ‘condiciones bajo  las cuales se  libraría  una
futura,  guerra  han  complicado más  este  probléma,
cuya  satisfactoria solución es  más  vital  que  nunca.
Es  por  esta razón que las autoridades civiles y  mili
tares  de la  N. A; T. O.,  cuando planearon la  defen
sa  cQmúfl, discutieron ampliamente sobre los medios
más  idóneos para’ reabastecer de combustible a  sus

fuerzas  y  llegaron a  la  conclusión de  que  el  único
medio  capaz  de mover  considerables cantidades por
tierra  era el  sistema de oleoductos.

El  sistema de  oleoductos de la N. A. T. 0.—Para
hacer  frente a  las necesidades de sus fuerzas aéreas
se  concibió  primeramente  un  sistema de  depósitos
‘interconectados  y  abastecidos por  oleoductos. Más
tarde  este concepto fue revisado y  ampliado de ina
nera  tal  que  pudiesen satisfacer las necesidades de
las  fuerzas ‘terrestres. En  1952 el Consejo  1e1 Atlán

tico  Norte  aprobó, dentro  de su  programa de  infra
estructura,  la construcción del sistema de oléoductos
de  la N. A. T. O.                  -



íasi  él  mismo  timpo  qúe  se  concebía  el  sistenla

de  oleoductos  de  la  N.  A. T. O.  en  Europa  central,

•        el Ejército  norteamericcano  había  decidido  también

la  construcción  de  un  oleoducto  que  iría  desde  la

zona  portuaria  de  St.  Nazaire,  a  través  de  Francia,  a

unirse  al  sistema  de  la  N.  A. T. O.  en  la  zona  de

•        Metz. Este  oleoducto  es  propiedad  de’ los  Estados

Unidos  y  funciona  en  tiempo  de  paz  con  personal

norteamericano,  si  bien  en  tiempo  de  guerra  su  di

rección  pasaría  al  MANDO  MILITAR  ALIADO

•       en Europa  Central.

•         Se empezó  a  trabajar  en  el  sistema  de  la  N.A.T.O.

•     en  1953,  siendo  completado  unos  años  más  tarde,

y  partes  de  él  ya  entraron  en  funcionamiento  a  prin

cipios  del  año  57.  Desde  esta  fecha  se ha  autorizado

la  construcción  de  diversa  infraestructura,  mucha

de  la  cual  ya  se terminó  y hé  sido incorporada  alsis

-tema  de  oleoductos  de  la  N. A. T. O.

Tan  pronto  como  el  trabajo  de  construcción  se

termina  y  las  instalaciones  son  aceptadas,  se  entre

gan  para  su  funcionamiento  y  entretenimiento  a  las

naciones  cuyas  fuerzas  han  de  usarlas,  y  las  cuales,

desde  este  momento,  asumen  la  responsabilidad  fi

nanciera  d  su  funcionamiento  y  entretenimiento  y

se  hacen  cargo,  asimismo,  de  ciertos  gastos  esencia

les.  En  el  caso  especial  del  sistema  de  oleoductos  de

Europa  central,  como  se  verá  más  adelante,  la  res

ponsabilidad  en  su  funcionamiento  y  entretenimien

to  ha  sido  confiada  por  las  ocho  naciones  usuarias

a  la  Agencia  Central  Operativa  para  Europa  (Cen

tral  Europe  Operating  Agency).

El  proyecto  de  infraestructura  de  los  oleoductos

de  la  N. A. T.  O.  comprende  varios  sistemas  indivi

•    duales  en  tres  zonas  de  Europa  occidental  y  Europa

meridional,  a  saber:

Zona  septentrionaL—Pequeños  sistemas  separa

dos  en  Noruega  y  Dinamarca.

Zona  meridional.—Sistemas  separados  en  Italia,

Grecia  y  Turquía.  (Este  último  de  considerable  en

vergadura).                 -

Zona  central.—Un  complejo  sistema  que  cubre  el

territorio  de  cinco  naciones  (Bélgica,  Francia,  Repú

blica  Federal  Aleména,  Luxemburgo  y Holanda).

El  sistema  completo  incluirá  finalmente  más  de

5.500  millas  de  oleoductos,  una  capacidad  de  alma

cenaje  de  unos  12  millones  de  barriles  de  combus

tible,  un  gran  número  de  estaciones  de  bombeo  y

otras  instalaciones,  tales  como  descarga  de  petrole

ros,  cisternas,  etc.

El  sistema,  en  estas  zonas  mencionadas,  tiene  mu

chos  caracteres  comunes  respecto  al  funcionamiento

y  equipo,  pero  varía  considerablemente  en  tamaño

y  complejidad.  El  más  grande  y  más  complicado

es  el  del  teatro  de  operaciones  de  Europa  Central

y  el  cual  tomamos  como  base  de  este  artículo.

Sin  embargo,  muchos  de  los  comentarios  que  ha

gamos  a  este  sistema  de  oleoductos  de  Europa  cen

tral  son  igualmente  aplicables  a  los  de  las  otras

zonas.

El  sistema  de  Europa  central  incluye  más  de  3.000

millas  de  oleoductos,  capacidad  de  almacenamiento

para  más  de  6  millones  de  barriles,  unas  cien  esta

ciones  de  bombeo  y  da  servicio  a’ un  gran  número

de  aeropuertos  directamente  conectados.

Los  diámetros  de  la  tubería  varían  desde  cuatro

a  doce  pulgadas,  siendo  las  tres  cuartas  partes  de  lás

líneas  de  ocho  pulgadas  y  más.  Su  diseño  original

y,  como  consecuencia,  su  localización  geográfica,  se

basa  exclusivamente  en  consideraciones  militares,  lo

que  explica  ampliamente  su  naturaleza  tan  comple

ja  y  especial;  en• particular  las  rutas  interconectadas

y  el  perfil  telescópico  de  los  oleoductos.  La  palabra

“telescópico”  se usa  para  recalcar  el hecho  de  que  la

tubería  de  diámetro  más  grande  se  usa  en  los  puer

tos  de  recepción  y  según  aquélla  va  extendiéndose

hacia  el  interior  el  diámetro  se  va  haciendo  progre

sivamente  más  pequeño,  como  un  telescopio  al  re

vés.  Por  útimo,  debe  recordarse  que  el  sistema  tiene

dos  funciones:  primero,  mover  y  distribuir  los  pro

ductos  y  en  segundo  lugar,  almácenar  grandes  re

servas  de  ellos.  Estas  dos  funciones  condicionan  de

manera  especial  el  funcionamiento  del  sistema,  el

cual,  además,  debe  amoldarse  a  las  leyes  y  orde

nanzas  de  los  países  anfitriones.
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1)  A  nivel  internacional.

Para  el  conjunto  del  sistema  de  oleoductos  de  la

N.  A. T. O.  hay  un  Comité  de  Oleoductos  de  la

N.  A. T.  O.  que  actúa  por  delegación  del  Consejo

del  Atlántico  Norte,  el  cual  se  mantiene  en  estrecho

contacto  con las  autoridades  militares  de  la  N.A.T.O.

y  las  organizaciones  propias  de  cada  sistema..

Actúa  en  delagación  del  Consejo  de  la  N.  A. T..O.
en  todas  aquellas  materias  relativas  al  control  del

funcionamiento  y  entretenimiento  de  los  sistemas.

Mientras  que  las  naciones  usuarias  son  primor

dialmente  responsables  del  funcionamiento  y  entre

tenimiento  del  sistema  de  oleoductos,  el  Consejo  re-

conoce  el  particular  interés  del  comandante  supremo

aliado  én  Europa  (‘SACEUR) en  el  sistema  de  oleo

ductos,  que  fue  construido  exclusivamente  para  su

uso,  y  para  asegurar  la  puesta  a  punto  del  sistema

en  caso  de  guerra,  ha  dado  a  SACEUR  una  respon

sabilidad  específica  en  la  coordinación  y  vigilancia

de  su funcionamiento  en  tiempo  de  paz.

2)  ‘A  nivel  zonal.

La  zona  de  Europa  central  se  extiende  sobre  el

territorio  de  cinco  naciones,  llamadas  “naciones  an

fitrionas”  ‘(Bélgica, . Francia,  República  Federal  Ale

mana,  Luxemburgo  y  Holaiida).  Sirve  a  las  fuerzas

militares  de  ocho  naciones,  llamadas  “naciones  usua

Organización  y  funciones.
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rias”  (las cinco naciones anfitrionas, más Estados Uni

dos,  Canadá y Gran  Bretaña).
Las  responsabilidades dentro  del  sistema son  dé

dos  clases, a  saber:
Las  autoridades militares tienen responsabilidades

en  la  súpervisión  y  coordinación relacionadas  con
el  funcionamiento del sistema en  tiempo de paz con
objeto  de  asegurar  que,  en  cualquier  momento  y
sin  demora, pueda cumplir su  cometido.  -

Las  naciones, por  su  parte,  son del todo  respon
sables  del  apoyo logístico de  sus  fuerzas  y  ejercen

sus  poderes y  derechos  nacionales en  materias  de
política  general, economía, legislación y finanzas.

Esto  explica la’ creación y  funcionamiento de  dos
organizaciones  directivas, que  trabajan  en  estrecha
colaboración.  .  -

El  Comité de  Gobierno del óleoducto de Europa

Central—CEPpC_,  que  es responsable en cuestio
nes  de política  general,  control  financiero y  ciertós
problemas  de  carácter  nacional  derivados del  fun
cionamiento  y  entretenimiento del, sistema (política
sobre  tráfico de productos petrolíferos, instrucción y
tarifas,  implantación de  medidas  administrativas y
legales,  equilibrio en  el  uso  de los  diversós medios

de  transporte,  etc).  Los  miembros de  este  Comité
son  funcionarios estatales de’ cada una  de  las ocho

•    naciones usuarias.

La  Oficina  de  Oleoductos  de  Europa  Central
(CEPO),  dentro  de. la  cual se combinan el  ejercicio
de  las atribuciones de las autoridades militares (SA
CEUR,  o  por  delegación el  Cuartel General  de  las

•  .  Fuerzas  Aliadas en Europa Centrél) y las de las na
ciones,  referentes al  apoyo  logístico de sus  fuerzas.
Desarrolla  procedimientos a  seguir  en  los  campos
del  funcionamiento y del mantenimiento Los miem
bros  de  este organismo son oficiales aliados y el  ac
tual  presidente es  un  general alemán. Su  antecesor
fue  un  general americano.

Funciones  de la  Agencia Central Óperativa pará
Europa  y sus Subdivisiones._,..La ubicación del siste
ma  de oleoductos de Europa  central en varios terri

torios,  así  como la  extensión de su  desarrollo y nú
mero-de  sus instalaciones fue motivo de que la Agen
cia  fuese dividida  en  siete  subdivisiones, cada ‘una
de  las cuales es responsable de la  gerencia diaria  de
su  parte  del sistema. Tres de estas subdivisiones es
tán  en Francia,  dos en la  República Federal Alema
na,  una en Bélgica y otra en Holanda.

Sin  embargo, por  razones  de  eficiencia, control,

coordinación  y  seguridad, se  creyó necesario crear
una  organización central, la  ya citada Agencia Cen
tral  Operativa para  Europa  (CEOA),  con responsa
bilidad  en  los  aspectos de  centralización técnica y

funcional.  Así,  el  sistema puede ser  considerado co-
mo  una  Gran  Unidad-funcional y ha  estado actuan
do  de  esta  manera durante  ‘siete años;

Se  pueden  imaginar  fácilmente las  funciones  de

CEOA  si se  recuerda que  antes de  su  entrega a  los
usuarios  los productos petrolíferos con gran frecuen
cia• han  de cruzar una  o más fronteras y han  de ser

manipulados  y controlados por  varias subdivisiones,
Los  bombeos pierden  su  identidad’ y  las existencias
almacenadas por el sistema pueden considerarse aná

-logas a  los depósitos en un  gran  Banco, del cual los
usuarios  extraen  cantidades de  productos petrolífe
ros,  de acuerdo con su crédito  De esta manera,  ade

más  de  sus  deberes  referentes  a  la’ preparación  y
control,- .CEOA  es  responsable, de  la  planifiçación
general  de movimientos y almacenaje y  de la conta

bilización  de  equipo  y  piezas  de  repuesto  de  todo
género,  productos petrolíferos y  dinero.

El  funcionamiento del  sistema de  Európa  central
se  controla por una extensa red de telecomunicación,

además  de los servicios de comunicaciones civiles y
militares.  Todos  los movimientos de  combustible se
planean  y  controlan centralizados por  ÇEOA y  son
ejecutados  por  las  subdivisiones nacionales corres

pondientes.
Los  campamentos de  almacenaje están  equipados

no  sólo para  almacenar y transportar  por  óleoducto
toda  clase de combustibles, sino también con las ins
talaciones  necesarias  para  asegurar  la  entrega  de
productos  por  medio  de  camiones-cisterna y  tam
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bién,  en  algunos casos, la  recepción y  entrega por
vagón  cisterna y barcazas.

Se  han  construido conexiones con  almacenes na
cionales  y  un  considerable número  de  grandes refi
nerías:  Algunas  de  las  instalaciones para  descarga

portuaria  están  también  equipadas  con  oleoducto
marítimo,  lo  cual  permite  a  los  petroleros  efectuar
la  descarga sin tener  que  atracar  a los  muelles.

Algunas  cifras.

El  personal que  trabaja  para  el  sistema de  oleo
ductos  de  Europa  central totaliza aproximadamente
1.200  hombres. La  clase de  este  personal varía  de
una  subdivisión a  otra  (militar  o  civil). La  oficina
principal  de  CEOA  es una  organización completa
mente  civil.

El  coste de  construcción del  sistema de  oleoduc
tos  de la  Europa  central, que  supuso unos  220  mi

llones  de  dólares, fue proporcionado por  el procedi
-    miento de  financiación común de  infraestructura, al

cual  contribuye  cada  uno  de  los  miembros  de  la
N.  A. T. o; con una  cuota anual.

Uso  que se ha hecho del sistema.—El uso militar

del  sistema de  oleoductos de la N. A. T; O.,  que fue
originalmente  diseñado para  transportar  gasolinas y
•  combustibles para  aparatos a reacción, se ha amplia
do  recientemente para  induir  el transporte de  carbu

rantes  diesel, cuya demanda a ido creciendo continua
y  firmemente durante  los  últimos años en  todas las
fuerzas  terrestres aijadas.

La  extensión hasta  la  cual las  naciones usuarias
utilizaron  el  sistema .en tiempo de paz para  reabas
tecer  sus  fuerzas varía  de  zona  a  zona. Los  trans

•  portes  anuales, en particular  en Europa  central, han
alcaniado  átualmente  un  nivel  bastante  sustancial,

si  bien todavía representan sólo una parte  de la  ca
pacidad  total  del sistema.

•      Esta capacidad está, naturalmente, basada en pro
bables  necesidades estimadas para tiempo de  guerra.
Desde  que  el  sistema empezó a  funcionar  han  sido
entregados  un  total  de  85  millones de  barriles  de
productos  petrolíferos.

La  sub-utiización en tiempo de paz de una  orga
nización  pensada para  la  guerra  es  inevitable, pero

es  obvio que cuanto más  se  acerque a  su  plena ca
pacidad  de  funcionamiento en  tiempo de  paz,  más
eficiente  será y  mejor preparado  estará  para  la  mi
sión  a  cubrir en tiempo d  guerra. Alinde  ayudar a

solucionar  este  problema,  las  autoridades  de  la
N.  A. T. O. permiten el uso de la capacidad de trans

porte  disponible para  movimiento de  productos pe
trolíferos  de  otros  organismos, tantó  civiles como
militares.

Para  ser utilizada la red  de oleoductos de Europa

central  en el transporte de productos petrolíferos por
organismos y empresas civiles, es necesario que:

1)  El  transporte  sea  técnicamente posible (deci
sión  de CEOA).

2)  Los intereses militares sean respetados, es de
cir,  que el transporte no  afecté la puesta  a punto  de
la  red  para  uso en tiempo de  guerra.

3)  Las  naciones anfitrionas, que  están represen
tadas  en  los  Comités de  Gobierno,  den  su  formal
aprobación  a  los  transportes propuestos, incluyendo

condiciones contracturales, tales como tarifas, etc.

•  Costo  de funclonamiento.-—La red  de  oleoductos
de  Europa central es un  raro  ejemplo de ún  proyec
to  defensivo que casi  se paga  a sí mismo. En  1963,

por  ejemplo,  los  costes  totales  de  funcionamiento
fueron  aproximadamente 7  millones de dólares. Los
ingresos  obtenidos por  el  transporte  de  combusti
bles  militares y  civiles remontó ligeramente 6 millo
nes  de dólares.

De  esta  manera,  a  un  coste anual  menor  que  el
precio  de  un  avión  de  caza,  los  aliados  de  la
N.  A. T. O.  tienen  a  su  disposición una  valiosísima
organización logística en un  estado de puesta  a pun
to  permanente.

Como  hemos  mencionado, más  arriba,  se  trans
portan  de vez en cuando productos petrolíferos para
empresas civiles y pudiéra parecer a simple vista que

el  sistema podría transfonnarse’ en una organización
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rentable  si  se  transportasen  más  productos  petrolífe

ros  no  militares.  Desgraciadamente,  esto  no  es  fácil

porque:

a)   La  red  de  oleoductos  fue  ubicada  pensando

sólo  en  cubrir  necesidades  militares  y,  como  conse

cuencia,  sus  depósitos  y  centros  de  entrega  no  coin

ciden  geográficamente  con  centros  de  población  civil

o  complejos  industriales.

b)   Algunas  naciones  anfitrionas  consideran  que

el  uso  civil ilimitado  del  sistema  pudiera  afectar  des

favorablemente  a  los medios  convencionales  de  trans

—   porte  de  propiedad  estatal  o  privada.  Cada  nación

tiene  perfecto  derecho  a  negar  su  aprobación  para

un  transporte  civil  cualquiera,  y esto  ha  sucedido  ya

alguna  vez.

Otro.  medio  de  conseguir  la  nivelación  de  los  gas

tos  con. los ingresos  sería la  reducción  de  personal  de
control,  pero  aquí  el  problema  se  vuelve  casi  insolu

blé  debido  a  la  naturaleza  militar  del  sistema,  que

fue  construido,  equipado  y  dotado  de  mano  de  obra

para  trabajar  en  condiciones  de  tiempo  de  guerra.

La  eficacia  del  sistema,  enfocada  desde  un  punto

de  vista  comercial  en  tiempo  de  paz,  podría  ser com

parada  a  un  hombre  que  va  diariamente  a  su  oficina

en  un  coche-oruga  militar.  Este  malgasta  combusti

ble  y  tiempo  comparado  con  otro  que  vaya  en  un

turismo,  pero  cuando  el  camino  se  hace  impractica

ble  debido  a  una  tormenta  o  algún  otro  atente  at

mosférico,  el  coche-oruga  pasará  y el  turismo  no.

La  red  de  oleoductos  de  Europa  central  es  un

ejemplo  sobresaliente  de  una  organización  de  apoyo

logístico  práctica,  con  una  misión  clave  en  un  teatro

de  operaciones  vital  y  un  coste  mínimo  para  el  con

tribuyente.

Es  alentador  ver que  el  sistema  funciona  con éxito

en  tiempo  de  paz  a  través  de  los  territorios  de  cinco

países,  cada  uno  con  su  propio  idioma,  leyes,  orde

nanzas  de  adtíanas  y  características  nacionales.

Esta  brillante  operación  es  una  garantía  de  apoyo

logístico  efectivo  a  las  fuerzas  aliadas  en  tiempo  de

guerra,  y  un  hito  esperanzador  para  mejorar  la  co
operación  internacional  en  tiempo  de  paz.

G  U 10 N  REVISTA ILUSTRAOA Dli LOS MANDOS SUHLLTERNOS DEL EJIRCITI

SUMARIØ  DEL  MES  DE  ABRIL  DE  1966

Gibraltar  visto  por  un  francés  en  el  siglo  XJX.—Coronel  (retirado)  AllendesalazarBernar.—DéJanos  en  paz  y  maiula  y  Esto  lo  culmina.  todo.—Capitán

de  Viguera  Criado.

Que  es  la  lucha  de  guerrillas.—Sargento  Navarro  Herrero.

Estampas  de  un  itinerario  por  los  pueblos  y  tierras  (le  España.  Andalucía  (IV).
Por  Juan  Cualquiera

Desarrollo  de  la  actividad  española.—  Coronel  Rey  de  Pablo-Blanco.

-  -    Cosas  de  ayer,  de  hoy  y  de  ,nañana.—Teniente  Coronel  Carreras  González.

•   .      —         Nuestros lectores  preguntan.—Redacción.
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lA  CR1PTOGPAFIA
YIEL QUIJOTE

Comandante  de
de  la  Div.  de

Artillería,  de  la  Unidad  de  Automovilismo
mf. Maestrazgo núm.  31’, Antonio  GON

ZÁLEZ  RODRIGUEZ

De  todos  es  conocido  que  uno  de  los  mayores  dis
gustos  que  sufrió  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  a
lo  largo  de  su  vida  fue  debido  a  la  publicación  en
Tarragona,  en  el  año  1614,  de  un  segundo  tomo  del
Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  La  Mancha,  com
puesto,  segun  reza  en  su  portada,  por  el  “Licenciado
Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  natural  de  la  villa
de  Tordesillas”.

La  contrariedad  del  “Manco  de  Lepanto”  fue
grande  y  plenamente  justificada,  puesto  que  habien
do  publicado  sjs Don  Quijote  en  1605  al  amparo  de
un  Real  Privilegio  que  le  garantizaba  la  propiedad
de  su  título  por  un  período  de  diez  años,  la  apari
ción  de  una  parte  falsa  de  este  libro,  cuando  aún  era
válido  el  privilegio  concedido  a  la  primera,  le  oca-

-  sionaba  un ‘gran  perjuicio,  no  sólo  porque  corría  el
riesgo  de  que  le  fuera  prohibida  la  publicación  de
su  anunciada  segunda  parte  del  Quijote,  sino  tam
bién,  y  sobre  todo,  por  la  injusticia  que  suponía  le
galizar  el  plagio  de  sú  obra.

El  averiguar  la  ‘identidad  del  autor  apócrifo  ha
constituido  siempre  una  cuestión  de  prestigio  entre
nuestros  literatos,  y  a  ello  se  debe  el  que  hayan  sido
muchos’los  intentos  hechos  para  aclarar  uno  de  los
puntos  más  interesantes  y  oscuros  que  rodean  a  la
mejor  novela  de  todos  los  tiempos.

Por  desgracia,  tan  numerosos  esfuerzos  no  se  han
visto  coronados  por  el  éxito,  debido,  sin duda,  a  que

-  la  época  en  qe  tuvo  lugar  el  plagio  fue,  como  apun
ta  Agustín  González  de  Amezua,  “la  más  copiosa
y  prolíficaen  escritores  de  toda  laya,  buenos  y  ma
los,  conocidos  e  ignorados,  y  ;vaya  usted  a  buscar
entre  muchedumbre  de  ellos,  con  una  cultura  común,
con  asiduo  y  familiar  manejo  de  los  libros  de  caba
llería,  con  sentimientos,  preocupaciones  y -prácticas
gemelos  a  los  que  constituyen  la  personalidad  de
Avellaneda,  al  verdadero  padre  de  tan  ruin  criatura!”.

Ello  explica  que  haya  habido  soluciones  y  conje
turas  para  todos  los  gustos.  Unos  supusieron  que  el
falso  Avellaneda  fue  el  polígrafo  alemán  Gaspar
Shipe,  otros  sostuvieron  que  el  apócrifo  autor  fue
el  propio  Cervantes,  los hubo  que  atribuyeron  la  pá
ternidad  del  libro  impreso  en  Tarragona  a  Juan  Blan
co  de  Paz,  a  Fray  Luis  de  Aliaga,  a  Alarcón,  a  Fray
Andrés  Pérez,  a  Lope  de  Vega,  a. Fray  Luis  de  Gra
nada,  a  Alfonso  Lamberto,  a  Tirso  de  Molina,  o  al
valenciano  Juan  Martí,  pasando  por  l,  teoría  de  que
fueron  dos  los autores  del falso  Quijote:  Gabriel  Leo
nardo  Albión  de  Argensola  y  Antonio  MirademescUa.

En  todos  los casos,  un  aspecto  de  la  mayor  impor
tancia  para  llevar  a  cabo  esta  investigación  ha  con
sistido  en  saber  si  el  “Príncipe  de  los  Ingenios”  co
nocía  o  no  la  verdadera  identidad  de  Avellaneda,
puesto  que  según  se  trate  de  unou  otro  caso  cabía

esperar  qúe  Cervantes  dejara  escrita  alguna  pista  o
huella  que  permitiese  conducir  a  la  identificación  del
autór  de  la  felonía.

Unos  suponen  que  no  la  conocía,  basándose  en
que  Cervantes  escribió  al  final  de  la  segunda  partefl
del  Quijote  (Cap.  LXXIV):  “Si  la  buena  suerte  le
trujere  a  conocer  al  autor”,  o bien  aquellas  otras  pa
labras  del  Prólogo,  al  decir:  “pues  no  osa  parecer
a  campo  abierto  y  al  cielo  - claro,  encubriendo  su
nombre,  fingiendo  su  patria,  como  si  hubiera  hecho
alguna  traición  de  lesa  majestad.  S-i por  ventura  lle
gares  a  conocerle...”

Sin  embargo,  la  opinión  más  generalizada  es  la
de  que  Cervantes  sí  conocía’  al  autor  del  Quijote
apócrifo,  como  lo prueba  el  hecho  de  que  al  referir-
se  en  distintas  ocasiones  a  él  hizo  algunas  afirmacio
nes  rotundas  respecto  a  su  persona,  que  únicamente
pueden  justificarse  admitiendo  dicho  extremo.  Así,
por  ejemplo,  escribe  Cervantes:

—  que  el  falso  Quijote  está  escrito:  “por  un  ara
gonés  que  él  dice  ser  natural  de  Tordesillas”
(Cap.  LXX);

—  que  es  “autor  moderno”  (Cap.  LXXII);.
—  que  es  “un  ignorante”  (Cap.  LIX);
—  que  es  “impertinente”  (Cap.  LXII);

/
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—  que  “encubría  su  nombre,  fingía  su  patria”
(Prólogo,  segunda  parte);
que  el  demonio  le  había  metido  en  el  entendi
miento  que  podía  “componer  un  libro”  (Pró
logo,  segunda  parte).

Hay  diversas  opiniones  para  explicar  por  qué  Cer
vantes  no  desenmascaró  al  autor  del  falso  Quijote,
y  así  unos  creen,  con  Gregorio  Mayans,  que  “era
muy  poderoso  cuando  no  se  atrevió  a  nombrarle”;
otros  creen,  como  dice  el  epílogo  de  la  edición  del
Quijóte  hecha  por  Felipe  González  Rojas  (Madrid,
1887):  “pudo  Cervantes  arrancarle  la  máscaf  (a
Avellaneda)  y  sacarlo  a  la  vergüenza  pública,  pero
su  moderación...”;  y  hay,  por  último,  autores  que
creen  que  sí  lo  desenmascaró  en  su  libro,  pero  de
jando  el  nombre  encubierto  en  forma  de  anagrama,
figura  esta  muy  en  boga  durante  los  siglos XVI y  xvii
en  casi  todas  las  naciones  europeas,  entre  las  que
España  no  era  ninguna  excepción.

El  anagrama  lo  define  nuestro  Diccionario  de  la
Lengua  como:  “La  permutación  de  las  letras  de  una
palabra  o  frase  de  modo  que  resulte  otra  palabra  o
frase  distinta.”

Para  que  el  anagrama  sea  “regular”  no  deberá
ornitirse  ni  añadirse  letra  alguna  a  la  palabra  o  frase
del  anagrama,  y  así,  por  ejemplo,  las  palabras
“Amor”  y  “Roma”  son  anagramas  regulares  la  una
de  la  otra,  de  la  misma  forma  que  lo  son  “Nada”  y
“Adán”.

Se  cree  que  el  anagrama  es  muy  antiguo,  pues  se
supone  que  fue  Licofrón,  el  erudito  dramaturgo
griego  del  siglo  ni  antes  de  Jesucristo,  el  inventor  de.
los  anagramas,  encontrando  en  el  nombre  de  “Pto
lemaios”  el  de  “Apo  Melitos”,  que  significa  “viene
de  la  miel”,  y en  el  de  la  reina  “Arsinoe”  el  de  “Ion
Eras”,  que  equivale  al  de  “violeta  de  Juno”.

Un  ejemplo  clásico  de  anagrama  regular  lo  cons
tituye  la  respuesta  de  Jesús  a  Pilatos:  “j,Quid  est
ventas?”  “Est  vir  qui  adest”  (Es  el  hombre  que  está
presente).

Muchos  seudónimos  de  hombres  célebres  son  ana
gramas  de  sus  nombres,  coipo  el  de  “François  Ra
belais”:  “Alcofribas  Nasier”.

Con  el  nombre  del  asesino  de  Enrique  III,  Frre
Jacques  Clement,  se  formó  la  frase:  “C’est  l’enfer
qul  m’a  creé”,  y  con  las  palabras  “Revolution  Fran
çaise”,  la  de  “Un  corse  la  finira”.

En  España  han  cantado  muchos  poetas  a  Lesbia
y  Belisa,  anagramas  de  Isabel,  y  a  Nise,  anagrama
de  Inés.

Conviene  distinguir  este  tipo  de  anagrama,  que
pudiéramos  llamar  literario,  del  que  se  utiliza  en
Criptografía,  ya  que  aunque  fundamentalmente  aná
logos  (ambos  se  basan  en  la  permutación  de  las  le
tras),  difieren  en  sus  características  por  cuanto  que
la  finalidad  que  persiguen  es  bien  distinta.

El  anagrama  literario  pretende  fundamentalmente
obtener  en  forma  “regular”  y  en  su  defecto  en  for
ma  “irregular”,  otro  significado  del  contenido  en  la
palabra  o  frase  objeto  del mismo,  que  puede  ser dis—
tinto;  análogo  u  opuesto  al  que  lo  motivó,  pudiendo
por  ello  ser  utilizado  para  ocultar  un  nombre  o  frase,
como  un  medio  de  adulación  o  de  sátira,  o  simple
mente  como  un  mero  pasatiempo.

En  este  aspecto,  ha  caído  hoy  día  en  desuso.
El  anagrama  criptográfico,  sin  embargo,  no  busca

al  hacer  la  transposición  de  las  letras  más  que  un
solo  y  definitivo  objetivo  hacer  ininteligible  el  texto
objeto  del  anagrama  con  el  fin  de  hacerlo  secreto  a
todo  aquel  que  no  conozca  la  forma  de  devolver  a
las  letras  su  ordenación  inicial.

En  estas  condiciones,  ya  se  comprenderá  que  las
características  más  importantes  que  debe  reunir  un
anagrama  de  este  tipo  serán  las  siguientes:

—  El  anagrama  resultante  constituirá  una  suce
sión  de  letras  que  en  apariencia  no  tendrá  ni

-  orden  ni  concierto,  pero  que  obedece  a  una
ley  cuidadosamente  estudiada.  No  tendrá,  por
tanto,  significado  alguno.

—  Su  aplicación  tendrá  lugar  normalmente  sobre
textos  de  alguna  extensión,  más  que  sobre  pa
labras  o  frases;  y
Por  último,  el  anagrama  criptográfico  habrá
de  ser  normalmente  “regular”.  Unicamente
cabe  la  posibilidad  de  que  contenga  más  letras
que  las constitutivas  del  texto  claro  (nunca  me
nos),  cuando  para  dificultar  la  posible  averi
guación  de  su  contenido  se  haga Suso del  artifi
cio  criptográfico  de  añadirle  letras  nulas.

Pues  bien,  entre  los  autores  que  opinan  que  Cer
vantes  desenmascaró  al  falso  Avellaneda  dejando  su
nombre  encubierto  en  el  Quijote  en  forma  de  ana
grama,  y  cuyos  trabajos  constituyen  preferentemen
te  el  objeto  de  nuestro• estudio,  tjuizás  ocupe  el  pri
mer  lugar  Nicolás  Díaz  de  Benjumea,  el cual,  cuando
trató  de  descubrir  al  autor  falso,  dedujo  el  nombre
de  Fray  Andrés  Pérez,  del  de  Pedro  Noriz  que  se
refiere  en  la  aventura  de  la  Cabeza  Encantada  (Ca
pítulo  LXII),  mediante  la  siguiente  especulación:

“A  salvo  una  leve  modificación,  con  las  letras  que
forman  los  nombres  Andrés  Pérez  resultan  los  de
“Pedre  Narez”,  que  no  dista  mucho  de  Pedro  Noriz;
Ondro  Periz,  semejanza  y  eco  que  nos  está  atrayen
do  a  los  de  Andro,  Andre,  Andrés  y  Periz  a  Pérez.”

Deducción,  en  verdad,  que  puede  considerarse  po
co  feliz por  lo  laboriosa  y  rebuscada  que  e.
•  De  modo  parecido,  Cayetano  A.  de  la  Barrera
dedujo  que  el  autor  espurio  fue  el  dominico  Fray
Luis  de  Aliaga,  confesor  de  Felipe  III,  toda  vez  que
estudiando  el  primer  párrafo  del  Quijote  de  Avella
neda:
“EL  SABIO  ALISOLAN  HISTORIADOR  NO
MENOS  MODERNO  QUE  VERDADERO,  DICE
QUE  SIENDO  EXPELIDOS  LOS  MOROS  AGA

RENOS...”
supuso  que  el  nombre  de  ALIAGA  procedía  de  las
sílabas  “ALI”  de  “Alisolan”  y  “AGA”  de  “Agare
nos”,  solución  que  tampoco  resulta  convincente,  ya
que  implica  la  necesidad  de  disponer  de  90  letras
para  aprovechar  solamente  6

El  gran  maestro  de  la  literatura  española  que  fue
Marcelino  Menéndez  Pelayo  también  utilizó  el  pro
cedimiento  anagramático  para  tratar  de  descubrir  al
autor  del  falso  Quijote,  lanzando  la  opinión  de  qúe
éste  fuera  el  poeta  Alfonso  Lamberto,  conjetura  que
le  fue  muy  censuiada.
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Para  esta  deducción eligió el insigne crítico las 28.
primeras  letras del  Quijote  de Avellaneda:

EL  SABIO ALISOLANHISTOR1OR  NO
(28  letras)

de  las  que entresacó el  nombre de ALONSO LAN
BERTO,  resultado tañibién. poco feliz, ya que  de las
28  letras  qúe  eligió hubo  de  prescindir de  14  por
sobrantes  y  transformar  el  nombre  de  ALFONSO
por  el de ALONSO y el  de LAMBERTO por el  de
LANBERTO  por no  disponer en el  texto elegido de
ninguna  “F”  ni  “M”.

A  principios del, siglo actual otro cervantista espa
ñol,  Atanasio  Rivero, profundizando en  el  texto  y
procedimiento  empleado  por  Marcelino  Menéndez
Pelayo,  utilizó 33  letras  seguidas, una  palabra  más
que  el insigne montañés, y prescindiendo de una  le
tra  por  sobrante (la  “N”),  dedujo el  siguiente résul
tado:
Quijote  de  Avellaneda:

EL’  SABIO ALISOLAN HISTORIADOR  NO
MENOS

(33  letras)
Anagrama  de  Rivero:                 -

TIRSO  MOLINAS OSSO Y  HISO  EL  VANO
ALARDE

(32  letras)
que  puso  en  el  banquillo de  los  acusados  al  gran
poeta  dramático  Fray  Gabriel  Téllez,  áunque  por
poco  tiempo, ya que al no concordar su lugar de na
cimiento  con  el  indicado por  Cervantes  al  afirmar
en  diversas ocasiones que  el falso Quijote  estaba es
crito  por  “un  aragonés...”,  Rivero abandonó tal  hi
pótesis,  pero no  sus trabajos,  deduciendo más tarde
que  fueron dos los autores del apócrifo Quijote.

Según refiere el propio Rivero en su libro El  Crimen.
de  Avellaneda,  el primer apellido de uno  de ellos lo

-      dedujo en  un  momento de  inspiración, al  leer  con
todo  detenimiento aquel párrafo  del Quijote que  di
ce:  . “Yo  apostaré  que  han  leído  nuestra -historia y
aún  la  del  aragonés recién impresa.. .“,  puesto  que
de  improviso intuy* que las palabras “del aragons”

-  eran  el exacto anagrama “DE  ARGENSOLA”, des
cubrimiento  que  más  tarde  le  permitió . deducir  el
nombre  y los  apellidos de este personaje, merced al
siguiente  razonamiento:  -  .

“A  pesar  de  haber  topado  tan  abiertamente con
Tello  Téllez  en  los  primeros  renglones del  Quijote
falso,  el  “sabio Alisolan” me  atraía. Mucho tiempo
viví  con la vista, la  voluntad y el espíritu clavados en
aquellas  primeras palabras. Un  día de  atracción pre
mió  Dios  mi contumacia:  se  ófuscó mi  espíritu,  la
sangre  se me escapaba de la  cabeza; palidecí...  Ha
bíavisto  al  “araronés”.  estaba  escondido allí, en la
primera  línea  del  Avellaneda,  mirándome  quieto,
frío,  sin  parpadeo.  como miran  los  lagartos.  desde
el  misterio de su  nombre y  de  sus tres  apellidos:

EL  SA-BIO  ALI-SOLAN HISTORI-ADOR  -

Con  el leve cambio de lugar de una ene y una erre,
resulta:  -

EL  SA-BTOÑ AL-I-SOLA HISTORI-ARDO

es  decir, las  cuatro  terminaciones  del  nombre y  de
los  tres  apellidos de  Argensola el mozo:

GABRI-EL  LEON-ARDO  AL-BION  1
ARGEN-SOLA

disimuladas  en  las  cuatro  terminaciones  de  las  cuatro
primeras  palabras  del libro de Avellaneda.”

Descubrimiento éste que permitió  a  Rivero,  según
siempre  sus  palabras,  hallar  la  versjón  anagramática
completa  del primer  párrafo  del  Quijote  de  Avella
neda,  que transcribimos un  poco más adelante, y se
gún  la  cual la  segunda parte del falsoQuiiote fue re
dactada  en la  Academia de los Ociosos de Nápoles
por  dos autores: Gabriel Leonardo Albión Argenso
la  y  el Dr.  Antonio  MirademesCua.

Pero  los trabajos  de Atanasio Rivero no  pararon
ahí.  La fama que este  autor adquirió se vio acrecen
tada  notablemente por  ser  sostenedor de  la  revolu
cionaria  teoría  de  que  Cervantes había  escrito  el

Ji        
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Quijote  con  “traza”,  es  decir,  en  la  forma  anagra
mática  por  él  descubierta,  de  manera  que  había  com
puesto  un  libro  de  doble  lectura:  la  normal  que  to

•      dos conocemos  y  la  que  de  aquella  forma  se  halla
escondida,  permitiendo  autobiografiarse  a  su  autor,
dando  lugar  o  lá  que  Rivero  llamó  las  “Memorias
de  Cervantes”.

Entre  los  muchos  detractores  de  esta  teoría,  no
faltaron  los  que  de  forma  jocosa  la  rebatieron,  em
pleando  las  mismas  armas  que  su  descubridor.  Así,
algunos  de  ellos,  nombrándose  individuos  de  la  Aca
demia  de  los  Ociosos  de  Morón  de  la  Frontera  (a
semejanza  festiva  del  lugar  que,  según  él,  se  escribió
el  libro  apócrifo),  lanzaron  otra  versión  del  famoso
párrafo  de  Avellaneda,  desentrañado  de  forma  aná
loga  a  como  lo  hiciera  Rivero  con  la  suya,  y  dedu
ciendo  cómicamente  que  los  verdaderos  autores  del
falso  Quijote  fueron  dos  literatos  homónimos  de  los
famosos  toreros  de  la  época,  Juan  Belmonte,  “el Te
rremoto”,  y  Vicente  Pastor,  “El  Chico  de  la  Blusa”.

He  aquí  el  famoso  párrafo  de  Avellaneda,  junto
con  las  dos  versiones  a  que  dio  lugar:

-  Párrafo  del  Quijote  de  A vellaneda:
“El  sabio  Alisolan,  historiador  no  menos  moder

no  que  verdadero,  dize que  siendo  expelidos  los  mo
ros  agarenos  de  Aragón,  de  cuya  nación  el  decen
día,  entre  ciertos  anales  de  historias  halló  escrita  en
arábigo  la  tercera  salida  que  hizo  del  lugar  del  Ar
gamesilla  el  invicto  hidalgo  don  Quixote  de  la  Man-

Avellaneda:
Rivero:

Ociosos:  -

del  que  se  deduce  que:
—  en  el  texto  deducido  por  el señor  Rivero  faltan

19  letras  del  texto  de  Avellaneda  y  sobran  20;
—  mientras  que  en  el texto  de  los Ociosos  de  Mo

rón,  faltan  9  letras  del  texto  de  Avellaneda  y
sobran  8;

razón  por  la  cual  éstos  afirmaron  que  les  asistía  ma
yor  derecho  a  que  se  creyera  en  la  exactitud  y  auten
ticidad  de  su  trabajo.

Tal  teoría  no  prosperó  en  absoluto.  No  en  vano
se  fundamentaba  en  un  procedimiento  de  investiga
ción  que  ya  tenía  ganados  con  anterioridad  los  cali
ficativos  de  viejo,  manida  y  desacreditado.

El  que,  como  en  el  problema  que  hemos  tratado  -

sucintamente,  hiciera  posible  deducir- de  unas  cuan
tas  palabras  cuatro  nombres  diferentes:  Aliaga.  Larn
berto,  Tirso  y  Albión.  prueba  de  forma  inequívoca
el  peligro  que  supone  hacer  uso  en  las  investigado
nes  históricas  del  procedimiento  anagramático  cuya
utilización  ónicamente  miede  justificarse  como  medio
de  ratificar  las  deducciones  conseguidas  documental
mente.

cha  para  ir  a  unas  justas  que  se  hazían  en  la  insigne
ciudad  de  Caragoza,  y  dize desta  manera.”
Versión  anagramática  de  Rivero;

“Esta  es  historia  anónima  continuazion  del  Qui
xote  de  la  Mancha,  q  en  su  anzianidad  dirigió  al
Duque  de  Bejar  Miguel  Cervantes  y  Saavedra,  de
Alcalá  de  Henares  q  la  ossaron  componer  Gabriel
Leonardo  Albión  Argensola,  secretario  del  Estado  y
de  la  guerra  y  el  Dr.  Antonio  Mirademescua,  arce
diano  de  Guadix,  y  que  está  escrita  pa.  leer  al  egre

•  gió  visorrey  Conde  d  Lemos  en  la  Academia  de  los
Oziossos.”
Versión  de  los Ociosos  de  Morón  de  la Frontera.

“Es  la  rara  historia  anónima  continuazjon  del  In
genioso  Hidalgo  Don  Quixote  de  la  Mancha  q  ya
casi  en  su  anzianidad  ossara  dirigir  Miguel  Cervan
tes  Saavedra  al  egregio  Duque  de  Bejar  e  q  ha  sido
sacada  e  escrita  por  el  Dor.  Xoan  Belmonte  Garzia,
llamado  Terremoto,  de  la  ziudad  de  Seuilla  y  el  L
Uizente  Pastor,  Chico  de  la  Blusa,  q era  de  esas  ve
zindades  e  la  hizieron  en  honor  del  gran  Conde
Lemos.”

Lo  más  curioso  del  caso  es  que  el  texto  deducido
por  los  Ociosos  de  Morón  es  más  “regular”  que  el
deducido  por  el  señor  Rivero,  comó  pone  de  mani
fiesto  un  estudio  comparativo  de  las  letras  utilizadas
en  uno  y  otro,  respecto  a  las  constitutivas  del  texto
de  Avellaneda,  como  queda  reflejado  en  el  cuadro
siguiente:

Totales

323
324
322

Así  se  manifestaron  desde  el  primer  momento  los
•  más  eminentes  cervantistas  de  la  época,  los  cuales
sostuvieron  una  ardorosa  polémica  con Rivero  desde
las  columnas  de  los  periódicos  más  difundidos  en
España  en  el  año  1916,  por  ser  éste  el  medio  elegi

•  do  por  el  referido  autor  para  dar  a  conocer  su  des
cubrimiento.

Nunca  pudo  indicar  el  método  anagramático  que,
según  él, utilizó  Cervantes  para  escribir  sus  “Memo
rias”,  y  por  tal  motivo,  después  de  que  dicha  con
troversia  adquirió  una  gran  popularidad,  cayó  en  el
mayor  olvido.              -
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“El  crimen  de  Avellaneda”,  Atanasio  Rivero (Madrid,  1916).
“El  secreto  de  Cervantes”,  Prólogo  de  Luis  Ruiz  Contre

ras  (Madrid,  1916).
“El.  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha”,  Edición
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Protección  a  los  huéraaos  de  militares  del  Ejército
deTierra.-JefaturadePatronatosdeestoshuérfanos

Oficiales1.161
Suboficiales1.105
Tropa97  2.363

Oficiales1.241
Suboficiales791
Tropa120

Oficiales190
Suboficiales72
Tropa46

458
566
28  1.052

Con  el  fin  de  que  los  señores  generales,  jefes,  oficiales,  subofi
ciales,  asimilados  y  tropa  que  cooperan  al  sostenimiento  de  la
protección.  de  los  huérfanos  de  sus  compañeros,  a  continuación
expongo,  en  forma  sucinta,  la  marcha  actual  de  los  Patronatos
de  Oficiales,  Suboficiales  y  Tropa  dependientes  de  esta  Jefatura.
También  expongo  las  mejoras  logradas  en  todos  los  órdenes
hasta  e1 momento  actual,  dando  con  ello  cumplimiento  a  esta
misión  que  nos  ha  sido  confiada  de  conciencia  y  compañerismo.
Ella  es  seguida  con  el  mayor  interés  por  nuestro  Generalísimo,
al  hacernos  objeto  de  su  felicitación  por  la  labor  llevada  a  cabo,
máximo  galardón  al  que  podíamos  aspirar,  y  ayudarnos  para
su  real-ización  con  importantes  aportaciones  en  metálico,  unido
al  permanente  aliento,  cariñoso  cuidado,  importantes  asignacio
nes.  concedidas  y  directrices  señaladas,  están  haciendo  posible
convertir  en  realidades  lo  que  no  hubiéramos  podido  alcanzar
nunca  sólo con  nuestra  cooperación.

Misión  de  los Patronatos  de Huérf  unos ‘de Oficiales,  suboficiales,
Asimilados  y  Tropa.

Estos  organismos  acogen  a  los  hijos  menores  legítimos  o  le
gitimados.  El  de  Tropa,  además  de  los  propios  (personal  de  la
Legión,  Regimiento  de  la  Guardia  de  S.  E.  el  Generalísimo  y

Teniente  General  Francisco  DELGADO  SERRANO.

Cuerpo  de  Mutilados),  protege  a  los  de  los  voluntarios  de  las
milicias  muertol  en  determinadas  circunstancias,  y  los  de  los
cabos  y  soldados  muertos  en  acción  de  guerra  o  de  sus  conse
cuencias  y  en  acto  de  servicio.

Aunque  la  protección  cesa  al  cumplir  el  huérfano  los  vein
tiún  años,  se  suele  continuar,  por  medio  de  prórrogas,  hasta  que
terminen  la  carrera,  profesión  u  otro  oficio.

El  pasado  curso  de  1964-65 fueron  ‘concedidas:

Para  internos:  196  con  un  gasto  total  de  4.036.779,90
Para  externos:  128 con  un  gasto  total  de    568.980,00

Total:  324  que  se  eleva  a4.605.759,90

El  régimen  de  los  Patronatos  se  rigé  por  medio  de  sus  regla
mentos,  y  las  modificaciones  de  los  mismos que  obligan  las  exi
gencias  de  la  enseñanza  actual  y  otras  diverias  condiciones  se
acuerdan  mediante  la  Junta  de  Generales  y  con  la  aprobación
de  la  superioridad.

La  protección  se  ejerce  sobre  el  total  de  los  huérfanos,  aun
que  se  hace’ efectiva  en  modalidades  distintas,  que  son  las  si
guientes  en  el  último  año:

ç

/

Oficiales

)   Suboficiales
Tropa

Oficiales10

Suboficiales22
Tropa—    32

TOTAL  ...  5.907

4

Huérfanos  que  realizan  estudios  internos

Huérfanos  que  realizan  estudios  externos

e’

Huérfanos  que  reciben  pensión  por  enfermedad

Huérfanos  menores  externos  y  con  ocupaciones  ‘

Voluntarios  en  el  Ejército ,

2.152
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Protección  a  los  huérfanos  internos

•  Se  desarrolla  por  medio  de  los  Colegios  dependientes  de  los
Patronatos.  Algunos  son  de  directa  propiedad:  los  llamados
Propios;  otros,  en  cambio,  son  concertados:  Concertados;  y  el
huérfano  se  desenvuelve  como  un  alumno  más  de  dicho  Centro.

Aparte  de  la  cuota  por  alumno,  suman  otros  gastos,  como
son:  libros,  matrículas,  viajes  de  exámenes,  sobrealimentación
de  determinados  alumnos,  medicamentos,  reposición  de  deter

minado  utensilio,  ropas,  material  de  ensefinza  y  otros  con
ceptos.  A  los  huérfanos  del  Patronato  de  Oficiales  se  les  facilita
el  equipo  cuando  ingresan  en  el  Colegio  y  su  reposición  anual..
A  los  de  Suboficiales  y  Tropa  se  les  entregan  las  prendas  in-’
dispensables  si  las  familias  carecen  de  recursos  económicos  pa
ra  proporcionárselas,  además  de  las  de  cama,  abrigo  y  unifor
me  de  internado.

Los  Colegios  en  los  que  se  desarrolla  actualmente  esta  pro
tección  y las  materias  que  en  ellos se  estudian,  son  los siguientes:

DEL  PATRONATO  DE  OFICIALES  EN  EL  CURSO  1965-66:

RESIDENCIA  MUÑOZ GRANDES (Barcelona)

RESIDENCIA  SAN  HERMENEGILDO (Sevilla)
RESIDENCIA  REGIMIENTO  ARTILLEBIA (Cádiz)
RESIDENCIA  DE  LA  SAGRADA  FAMILIA  (Madrid)

SAN  BARTOLOME, (Málaga)
SANTISIMA  TRINIDAD  (Sevilla)
EL  SALVADOR  (Valladolid)
RESIDENCIA  MOÑCLOA  (Madrid)
RESIDENCIA  REPRESENTACION  (Cádiz)
CRUZ  ROJA  .ESPAÑOLA  (Madrid)  ...

MARIA  AUXILIADORA  (Santa  Cruz  de  Tenerife)
RESIDENCIA  LUIS  URQUIJO  (Madrid)
SAN  FRANCISCO  DE  ASIS  (Madrid)
RESIDENCIA  MILAGROSA  (Granada)

Para  párvulos  de  ambos  sexos.—Enseñanza  Primaria,  ingreso  en  el  Ba
chillerato.

Para  niños.—Ensejjanza  primaria.  1.0  y  2.0  Bachiller.
Para  niños.__l.0,  2.0,  30  y  40  curso  de  Bachiller.
Para  jóvenes  varones.—4.°,  5,0  y  6.0  curso  de  Bachiller,  Reválida  y  Pre

universitario.
Para  jóvenes  y  adultos  varones—Preparación  para  ingreso en  la  Acade

mia  General  Militar.
(En  régimen  de  Residencia-intetnadoj_Se  cursan  las  carreras  de  Medi

cina.  Ciencias.  Derecho,  Filosofía,  Perito  Mercantil,  Profesor  Mer
cantil.  Magisterio,  Auxiliar.  Sanitario.

Para  huérfanas  de  todas  las  edades—Enseñanza  Primaria.  Bachilleiato,
Reválida.  Preuniversitario,  Cultura  general,  Labores,  Mecanagrafía,
Taquigrafía.  Música.  Idiomas,  Magisterio,  Contabilidad.

Para  huérfanas  de  todas  las  edades—Se  cursan  los  mismos  estudios
-         que en  el  de  Aranjuez.

Para  jóvenes  varones—Preparación  ingreso  en  la  Escuela  Naval  Militar.
Para  jóvenes  y  adultos  varones.—Ciencjas  Políticas  y  Económicas,  Far

macia,  Ingeniero  Industrial,  Perito  Agrícola.  Selectivo.
Para  huérfanas  de  todas  las  edades.—.Se  cursan  los  mismos  estudios

que  en  el  de  Aranjuez.
Farmacia,  Ingeniero  Industrial,  Arquitecto,  Perito  Agrónomo.  Ciencias

Económicas.  Veterinaria.
Ingeniero  Industrial  y  Textil,  Perito  Industrial  y  Textil.  Náutica,  Marina

Mercante,  Arquitecto.
Perito  Agrícola,  Perito  Industrial,  Náutica.
Náutica.
Para  hembras.—Fiosofía  y  Letras,  Medicina,  Ciencias  Económicas,  Fax.

machi,  Preuniversitaria,  Idiomas.

Oficina.  Mecanografía,  Primera  Enseñanza.
Oficina.  Mecanografía.
Carreras  civiles.
Carreras  civiles.
Náutica.’                             -

Ayudante  Técnico  Sanitario.                      —

Cultura  general,  Bachiller.
Ayudante  Técnico  Sanitario.
Ayudante  Técnico  Sanitario.
Bóchiller,  Cultura  general.

DEL  PATRONATO  DE  SUBOFICIALES  EN  EL  CURSO  1965-66:

EL  SALVADOR  (Valladolid)

SAN  ANTONIO  (Murcia)

ESCUELAS  PROFEIONALES  SALESIANAS  (Códiz)

ESCUELAS  PROFESIONALES  SALESIANAS  (Sevilla)

ESCUELAS  SALESIANAS  DE  SAN  BARTOLOME (Málaga)

NUESTRA  SEÑORA  DEL  PILAR  (Málaga)

HIJAS  DE  SAN  JOSE  (Pinta)

IéARIA  REINA  INMACULADA  (Santander)
ESCUELAS  PROFESIONALES  SALESIANAS  (Tenerife)
ANTA  BARBARA Y  SAN  EENANDO  (Madrid)

Para  niños  y  jóvenes  varones.—Enseñanza  Primaria,  Bachillerato,  Revá.
lida,  Preuniversitario,  Internado-residencia  para  los  que  asisten  a
la  Academia  Regional  de  Preparación  Militar,  carreras  universita
rias,  Peritaje,  preparación  para  oposiciones.

Para  niños  y  jóvenes’  ,varanes.—E.  Primaria,  Bachillerato,  Reválida,
Preuniversitario,  Magisterio,  Comercio  en  Peritaje  y  Profesorado,  Pe
rito  Industrial.

Para  jóvenes  varones.—E.  Primaria,  Aprendizaje,  de  oficios  en  cinco
cursos,  para  alcanzar  los  grados  de  Oficial  y  Maestro.

Para  jóvenes  varones.—E.  Primaria,  Aprendizaje  de  oficios para  alcan
zar  las  grados  de  Oficial  y  Maestro.  Enseñanza  Media,  Bachillerato,
Especialidades  en  hierro  y  ñiadera.

Para  jóvenes  varones—Enseñanza  de  oficios  en  cinca  cursos,  para  al
canzar  los  grados  de  Oficial  y  Maestro.  Bachillerato.

Para  huérfanos  de  todas  las  edades.—E.  Primaria.  Baóhillerato,  Magis
terio.  Comercio  y  Contabilidad.

Para  huérfanos  de  todas  las  edades.—E.  Primaria,  Bachillerato.  Magis.
-  teno,  Comercio,  Taquigrafía.  Corte  y  Confección.

Primera  Enseñanza.  Bachillerato,  Magisterio.
Primera  Enseñanza  y  profesiones.
Preparación  Militar,  Curso  Superior,  Peritajes  y  Oposiciones.

LAS  MERCEDES  (Madrid)

PADRON  (La  Coruña)
INMACULADA  CONCEPCION  (Chamartin)
SANTIAGO  (Carabanchel  Bajo)

SANTA  BARBARA  Y  SAN  FERÑANDQ  (Carabanchel  Alto)

RESIDENCIA  SANTIAGO  (Valladolid)  :

MARIA  CRISTINA  (Aranjuez)

NUESTRA  SEÑORA  DE  LUJAN  (Torremolinos)

NUESTRA  SEÑORA  ‘DEL CARMEN  (Madrid)
SAN  JUAN, EVANGELISTA  (Madrid)

MARIA  AUXILIADORA  (fdrxdnid)

RESIDENCIA  DEL  GENERALISIMQ  (Madrid)
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48
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PATRONATOS

SUBÓFICIALES     TROPA
________                 TOTAL

y.     H.     y.     H.

5     21      3    —      1       78
7      2      2    —    —       36

35      1    “22    —      2       65
.8            3    —    —       16
4   .—    —    —    —       7
8      4      1.—      1       26
1    —    —    —    —       2
1        —   —    —       1-
7           .1    —    —       24

12             1   —             59

88            33    —      4      314

NUESTRA  SEÑORA  DE  MONTSERRAT (Madrid)Carreras  Superiores.
COLONIA  GENERAL  VARELA  (Pálencia)Primera  Enseñanza  y  Bachillerato.
ESCUELA  AGRICOLA  SALESIANA  (Campano)Para  jóvenes  varones.—E.  Media.  Bachillerato;  E.  Profesional  Agrícola

y  Ganadera.  -

ESCUELA  PROFESIONAL  SALESIANA  (Las  Palmas)Primera  Enseñanza,  Bachillerato,  Oficios.
SANTIAGO  (Carabanchel  Bajo)Bachillerato.
SANTIAGO  (Valladolid)Preparación  ingreso  en  la  Academia  General  Militar.
NUESTRA  SEÑORA  DEL CARMEN (Oronoz  Navarra)Primera  Enseñanza.  Bachillerato  Cultura  general.
SANTA  INES  (Sevilla)Primera  Enseñanza,  Bachillerato,  Comercio.
MARIA  AUXILIADORA  (Sevilla)Primera  Enseñanza,  Bachillerato,  Cultura  generol.
RESIDENCIA  SANTA  INES  (Sevilla)Carreras  civiles.
LA  PROVIDENCIA  (Pamplona)Enseñanza  ‘libre.
MARIA  AUXILIADORA  (Las  Palmas)Primera  Enseñanza.  Bachillerato  Cultura  general.
SANTA  MARIA  DE  LA  CABEZA  (Madrid)Carreras  universitarias.
MEDALLA MILAGROSACarreras  universitarias.
RESIDENCIA  NTRA.  SEÑORA  DE  LA  ALMUDENA  (Madrid)      Carreras universitarias.

DEL PATRONATO DE TROPA EN EL CURSO 1965-66:
EL  SALVADOR (Valladolid)Para  niños  y  jóvenes.  varones.—E.  Primaria,  Bachillerato.  Reválida,  Pre

universitario,  Internada.resideflCia  para  los  que  asisteñ  a  la  Aca
-                            demia Regional  de  Preparación  Militar;  Carreras  universitarias.  Pe

ritaje,  Preparación  a  oposiciones.
ESCUELAS  PROFESIONALES. SALESIANAS  DE  SAN  BARTO-      Para jóvenes  varones—E.  Primaria,  Aprendiiaje  de  oficios  en  cinco

LOME  (Málaga)cursos,  para  alcanzar  los  gradas  de  Oficial  y  Maestro.
NUESTRA  SEÑORA  DEL  CARMEN  (Oronoz)Para  huérfanos  de  todas  las  edades—E.  Primaria.  E.  Media,  Magisterio.

Corte  y  Confección,  Bordada.  TaquiinecaflOgrafía.  Cultura  general.
Géneros  de  Punta.  Tiene  concierto  con  la  Cruz  Roja  de  Madrid,  donde
destaca  a  sus  clínicas  a  las  huérfanas  jue  desean  cursar  estudios
de  Enfermeras.  Comadronas,  Practicantes  y  Matronas.  Igualmente
destaca  al  Colegio  Casa  de  la  Providencia  (Pamplona),  de  la  misma
Orden,  las  que  desean  cursar  Magisterio,  para  que  asistan  por
oficial  ala  Escuela  de  dicha  plaza.

CASA  DE  LA  PROVIDENCIA  (Pamplona)Para  faflas._Magi5tehio  Selectivo.’  Ciencias  Químicas.  Cultura
general.

AMOR  DE  DIOS’ (Zamora)Para  huérfanas  de  todas  las  edades.—E.  Primaria,  E.  Media,  Magisterio.  Cultura  general.  TaquimeCanografía.  Corte  y  Confección.  Arre-
-                             gb. de  toda  clase  de  prendas.  Bordados.  Géneros  de  Punto.  Prác

ticas  culinarias.
MARIA  AUXILIADORA  (Sevilla).    Para  huérfanas  de  todas  las  edades.—E.  Primaria.  Bachillerato  Elemen

tal  y  Superior.  Preuniversitario,  Corte  y  Confección,  Bordada,  Taqui
mecanografía.  Idiomas,  Contabilidad  y  Preparación  para  oficinas.

SANTA  INES  (Sevilla)Para  huérfanas  de  todas  las  edades.—E.  Primaria,  Bachillerato  Elemen
tal,  Corte  y  Confección.  Bordados.  Taquimecanagrafía.  Contabilidad
y  Preparación  para  oficinas.  Internado-residencia  para  las  que  cur
san  Magisterio  y  Comercio  por  libre,  como  asimismo  para  las  que

—                  sigan Carreras  superiores.
RESIDENCIA  CATOLICA  DE  ESTUDIANTES  (Madrid).  Telecomunicación.
SAN  JUAN  BOSCO  (Tenerife)Carreras  universitarias.
SANTA  BARBARA  Y- SAN  FEBNANDÓ  (CarabClflchel  Alto)      Preparación ingreso  en  la  Academia  General  Militar.
SAN  ANTONIO  (Murcia)Primera  Enseñanza,  Bachillerato,  Perito  Agrícola.
SAN  ANTONIO  DE  PADUA  (Las  Palmas)-

MARIA  AUXILIADORA  (Sonta  Cruz  de  Tenerife)Primera  Enseñanza,  Magisterio,  Corte.
EL  PILAR  (Málaga)Bachillerato.  .  -

SANTA  MARIA  DE  LA  CABEZA Madrid)Carreras  universitaXiOS  -

RESIDENCIA  SANTA  ISABEL (Madrid)Carreras  universitarias.

RESUMEN  NUMERICO  RFLRENTE  A  LOS  HUERFANO.S  PROTEGiDOS  QUE  CURSARON  LAS
-              -CARRERAS QUE  SE .MENCIONAN._CURSO  1964-65

OFICIALES

y.  -  H.

--

UNIVERSITARIAS
Medicina-

Derecho
Filosofía  y  Letras-

Farmacia-

Ciencias  Físicas
-     Ciencias  Químicas

Ciencias  Naturales
Ciencias  Biológicas-
Ciencias  Políticas  y  Económicas...
Selectivo  de  Ciencias-

TOTALES  ...-

12
-34

145

4
12

44

4



PATRONATOS
OFICIALES    SUBOFICIALES     TROPA

3L     H.     y.      H.

68 20
17 2        —

5 —

TOTAL
y.     H.

89
19
5

113

2 1 —

4 — 1
3

6
—

5

18 1 2
6

2 1 —_•

21

4 — 1
3
5

4 — 1 5

3 1 1 -

8 — — 8
16 1’ 5 22

3
7

45
1

‘2
10
1
1
9

21

100

1

1

18

1
‘7

6
37

69

CARRERAS

ACADEMIAS  MILITARES (Preparación  Ingreso)
Academia  General  Militar
Academia  General  del  Aire

•     Escuela  Naval  Militar  ..

TOTALES  .‘•

TECNICAS  DE  GRADO  SUPERIOR
Ingeniero  de  Montes

-     Ingeniero  de  Caminos.

Ingeniero  de  Minas
Ingenieros  Industriales-

Ingenieros  de  Telecomunicación
Ingenieros  Aeronáuticos
Ingenieros  Agrónomos
Ingenieros  Navales
Ingenieros  Electromecánicos
Arquitectos
Selectivo  Iniciación  Ingenieros

TOTALES

TECN1CAS  DE GRADO  MEDIO
Peritos  de  Obras  Públicas.

Peritos  Agrícolas
Peritos  Industriales
Peritos  de  Montes
Peritos  Aeronáuticos
Peritos  de  Telecomunicación
Peritos  Navales‘.
Peritos  Topógrafos
Peritos  de  Minas
Aparejadores
Selectivo  Iniciación  Peritos

TOTALES

OTRAS  CARRERAS Y  ESTUDIOS
Magisterio
Escuela  Náuti  ‘.
Ayudantes  Técnicos  Sanitarios
Correos-
Comercio
Eclesjásüs
Armamento  y  Construcción
Escuela  Social‘
Taquigrafía  y  Mecanografía‘
Bellas  Artes
Secretariado.
Delineantes
Idiomas

TOTALES

RESUMEN  NUMER  ICO  DE  LOS  HUERFANOS  PROTEGIDOS  QUF  HAN  TERMINADO  LA

CARRERAENELCURSO1964-65

PATRONATOS

C  A  R  R  E’ R  A  S        .  ‘  OFICIALES  SUBOFICIALES.  TROPA      T O TAL

_______________                                           y.    H.     y.     H.     y.     H.     y.     H.

Derecho2     —     —     —     —     —     2     —
Medicina5  —  .    2     —                 7    —
Farmacia1      1                      —
Filosofía  y  Letras•1      1                       1     1      2
Ciencias  Quíniicas2      1      2     —     —     —     4      1
Ciencias  Políticas  y  Económicasi      1      1     —  •  —     —      2      1
Ciencias  Físicas.        —          —          —     —
Ingenieros  Aeronáuticos2     —     —     —     —           2    —

•1

1

2

3
8

63
1

4
17
1
1

15
59

172

19 80 32 119
27
2

—

.   23
1

17
—

21
—

262
28

— -1 —

•— — 63

14
26
—

—

10
—

—

7

18
19
1

—

—

4
—

1

—

5

—

—

—

—  •

—

‘  1
42
54
1

2
1

25
2

9
1
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ACADEMIAS  MiLITARES
A.scendieron  a  Tenientes  .
Ingresaron en la Academia General Militar
‘Ingresaros en la  Academia General del Aire

Las  solicitudes  de  ingreso  para  el  internado  se  formulan
acompañadas  de  una  ficha  confeccionada  por  la  Jefatura  de  Pa
tronatos  con  el  fin  de  atender  sus  aspiraciones  y  conocer  su
estado  de  salud,  que  permite  hacer  la  distribución  más  ade
cuada  y  seguir  la  posterior  rotación  por  los  Colegios,  hasta  al
canzar  la  profesión  que  pueda  conseguirse  de  la  vocación,  la
aspiración  y  la  capacidad  de  cada  alumno.

Todos  y  cada  uno  de  los  Patronatos  procuran  por  medio  de
sus  normas,  sanciones  y  premios,  darles  las carreras  que  deseen,
sin  tener  en  cuenta  el  coste  ni  el  tiempo  de  duración,  siempre
que  responda  su  aplicación  o  conducta  y  la  capacidad  intelec
tual.  Los  que,  por  sus  condiciones,  no  cumplen  con  esta  orien
tación,  se  les  aconseja  que  estudien  otras  carreras  menores,  pre
paraciones  para  otros  destinós  y  colocaciones.

El  aprendizaje  de  oficios,  que  antes  constituía  el  óltimo  re
curso  para  poderles  ayudar,  se  ha  revalorizado  de  tal  forma  que
hoy;  en  las  escuelas  profesionales  donde  se  cursan  no  son  admi
tidos  de  no  tener  la  edad  oportuna  y  estar  cii  condiciones  de
poder  recibir,  las  enseñanzas  teóricas  y  prácticas  correspondien
tes  durante  tres  años  para  alcanzar  la  oficialía  y  cinco  la  maes
tría  de  la  especialidad  elegida,  las  que  les  proporcionan  magní
ficas  colocaciones  actualmente  y , muy  bien  retribuidas,  supe
rando  con  gran  ventaja  a, otras  profesiones.

Los  alumnos  de  Suboficiales  y  Tropa  que  alcanzan  las  con:
diciones  que  les  hacen  acreedores  a  cursar  carreras  y  estudios
superiores  para  los  que  no  están  dotados  sus  Colegiós,  pasan  a
los  del  Patronato  de  Oficiales  en  las  mismas  condiciones  qué
sus  protegidos.

Todos  los  Colegios  tienen  su  asesoramiento  religioso  y,  en  su
mayoría,  están  regidos  por  Ordenes  religiosas,  cuidando  la  for
mación  moral  con  un  adecuado  ambiente  y  excelente  ejempla
ridad;  En  general,  el  índice  de  comportamiento  señala  buena
conducta,  así  como  el  estado  de  salud,  a  base  de  una  sana  ali
mentación  y  la  mayor  expansión  al  aire  libre.  La  educación  fí
sim  y  las  competiciones  deportivas  coad’uvan  a  ello,  llegando
algunos  Colegios  a  clasificarse  en  las  competiciones  provincia
les,  y  algunos  han  tomado  parte  en  pruebas  nacionales,  siendo

condición  indispensable  para  pertenecer  a  sus  equipos  tener
buena  conducta  y  aplicación.  En  síntesis,  aparte  de  la  enseñan
za  específica  de  los  estudios  correspondientes,  se  ha  interesado
de  los  Colegios  una  ‘formación  física  y  moral,  social  y  espiritual,
patriótica  y  religiosa,  que  les  permita  entrar  fácilmente  en  la
vida  con  la  mejor  comprensión  de  los  problemas  sociales  y  po
líticos  de  la  nación.

En  todo  momento  podemos  informar  a  las  madres  o  fami
liares  del  varón  o  hembra  acogidos  en  nuestros  Colegios  sobre
su  estado  de  salud,  peso,  conducta,  aplicación,  etc.,  datos  que
en  algunos  casos  nos  vemos  obligados  a  comunicar  a  los  intere
sados  si  el  alumno  o  alumna  no  responde  a  la  marcha  a  seguir
para  alcanzar  sus  aspiraciones,  a  fin de  rectificar  a  tiempo,  sien
do,  en  el  orden  sanitario,  también  perfectamente  seguidos  y
atendidos  hasta  el  caso  más  complicado  que  se  pudiera  presen
tar,  los  que,  ‘afortunadamente,  se  puede  decir  no  existen.

Se  atiende  también  con  modestas  dotes  a  los  alumnos  de
ambos  sexos  que  profesan  en  órdenes  religiosas;  a  los  alumnos
que,  en  edad  de  protecçión,  contraen  matrimonio  y  a  los  fami
liares  de  alumnos  varones  o  hembras  que  fallezcan,  para  sus
enterramientos.

Todos  los  Colegios  propios  han  sido  grandemente  reforma
dos,  a  fin  de  acomodarlos  a  la  vida  actual  con  la  austeridad  que
preside  nuestros  actos,  pero  haciendo  desaparecer  su  aspecto
sombrío  y  dotándolos  de  la  alegría  conveniente  para  aquellos
que  los  han  de  ocupar,  estando  ho  perfectamente  dotados  de
material  sanitario,  amplios,  y  ventilados  dormitorios,  alegres
comedores,  clases  dotadas  de  material  moderno,  salas  de  estar
y  de  visitar,  bibliotecas,  juegos  apropiados  para  las  distintas
edades,  gimnasio  y  material  ins,talado  para  distintos  deportes,
etc.;  salas  de  actos,  adaptables  para  teatro,  cine  y  televisión,  cu
yos  aparatos  han  sido  regalados,  por  lo  general,  en  Navidades
por  distintas  guarniciones  o  personalidades;  en  el  orden  peda
gógico,  han  sido  también  ‘dotados  de  todo  lo  exigido  hoy  por
“el  Ministerio  de  Educación  Nacional,  a  fin  de  llevar  a  cabd  una
perfecta  instrucción,  en  lo  que  entran  gabinete  de  Física  y  Quí
mica,  Laboratorio,  mineralogía;  así  como  clases  de  çlibujo, cos

CARR  ERAS OFICIALES  SUBOFICIALES    TROPA      T O T A L

y.     H.     y.     H.     y.     H.     y.  H.

1   —   ‘—   —   —           1Ingenieros  Agrónomos
Ingenieros  Industriales
Ingenieros  de  Montes
Peritos  Agrícolas
Peritos  Aparejadores
Peritos  Industriales
Peritos  de  Minas  y  Fábricas
Peritos  de  Obras  Públicas‘

Peritos  de  Telecomunicúciones‘

Peritos  Topógrafos
Carrera  Eclesiástica
Escuela  Superior  de  Comercio
Escuela  Naútica  ...

Escuela  de  Magisterio
Escuela  de  Asistentes  Sociales
Ayudante  Técnico  Sanitario
Bellas  Artes
Secretariado  ..  ‘.
Maestría  Industrial
Oficialfa  Induatrial

TOTALES

1

43
1

14
1
2

68

TOTALES

23           5  —   —   :  —     28   —

19   —      6   —  ‘    1   —    ‘26   —

3   —      1   —   —   —     4   —

 45   —     12   .‘     1,   —     58   —

49



tura,  mecanografía,  todos  ellos  utilizados  para  la  enseñanza
bajo  la  dirección  de  un  profesorado  en  posesión  de  títulos  co
rrespondientes  para  poderlos  ejercer,  tanto  en  lo  intelectual  co
mo  en  lo  físico,  siendo  objeto  de  felicitaciones  sus  instalaciones
en  las  inspecciones  realizadas  por  el  Ministerio  de  Educación
Nacional.

En  el  orden  de  servicios,  también  fue  necesario  proceder  a
reformarlos,  dotándolos  de  cámaras  frigoríficas  apropiadas  para
sus  necgsidades;  modernizando  sus  cocinas,  instalando  máqui
nas  auxiliares  para  este  servicio,  como  peladoras  de  patatas,etc.,
dada  la  dificultad  de  cubrir  estas  neceíidades  con  personal  do
méstico,  así  como  lavadoras,  con  sus  trenes  de  lavado  y  plan-
cha;  y  un  renglón  muy  importante,.  la  calefacción,  que  precisa
ser  atendida  todo  el  invierno.

Además,  es  necesario  atender,  para  su  debido  decoro,  la  pin
tura  y  entretenimiento  de  todos  los  Colegios  propios,  así  como
de  las  importantes  obras  que  en  algunos  se  realizaron,  imposi
bles  de  dar  a  conocer  en  esta  sucinta  cuenta,  así  como  de  lo  que
está  en  ejecución  o  proyectado.  -

Los  Colegios  concertados,  todos  en  general,  están  dotados- de
lo  necesario  para  la  enseñanza  exigido  por  el  Ministerio  de
Educación  Nacional,  y  algunos  de  ellos  de  varones,  ayudados,
al  contratar  con  nosotros,  con  cantidades  reintegradas  ya  en  su
totalidad,  con  las  que  procedieron  a  reformar  distintas  depen
dencias,  comedores,  dormitorios,  etc.,  ya  hace  tiempo  . puesto
en  perfecto  estado  de  servicio,  siendo  todos  los  de  hembras  re
gidos  por  Ordenes  religiosas,  las  que  son,  en  general,  modelo
sus  instalaciones,  tanto  en  Oficiales como en  Suboficiales  y Tropa.

Por  lo  que  afecta  a  los  alumnos  y  alumnas,  ya  en  carreras,
que  tenemos  en  Residencias,  se  encuentran  perfectamente  aten
didos  y  desenvuelven  su  vida  dedicados  al  estudio  con  comodi
dades,  bajo  la  vigilancia  debida,  en  ambos  sexos, a  fin  de  que

•  logren  conseguir  lo  que  tanto  les  deseamos.
•   En  todos  estos  Colegios,  por  razón  del  aumento  de  coste  en
los  artículos  de  alimentación,  se  han  tenido  que  elevar  las  pen
siones  asignadas  a  éste  concepto,  como  a  las  de  otros  concep
tos  varios,  como  libros,  matrículas,  equipo,  calefacción,  lavado
de  ropa,  peluquería,  excursiones  y  otros  capítulos  de  menor
cuantía.  En  todo  momento  los  Patronatos  atienden  estas  nece
sidades  para  llegar  al  perfeccionamiento  de  la  formación,  edu
cación,  instrucción  y  bienestar  decoroso  de  los  huérfanos  en
general  y  particularmente  elevar  a  los  alumnos  que  se  han  des
tacado  en  sus  estudios,  aplicación  y  conducta,  proporcionándo
les  los  medios  adecuados  para,  que  puedan  desarrollar  sus  fa
cultades  en  el  ambiente  propio  de  sus  carreras  y  oposiciones,
profesiones  y  oficios  a  los  que  les  ha  llevado  su  vocación.  Toda
la  labor  que  desarrólla  la Jefatura  y  los Patronatos  está presidida
por  la  idea  de  que,  al  terminar  la  protección,  los  huérfanos
queden  dotados  de  unos  conocimientos  o  técnicas  que  les  per
mitan  valerse  por  sí  mismos  y  puedan  hacer  frente  a  la  vida
en  el  grado  que  su  aplicación,  conducta  e  inteligencia  lés  haya
permitido  alcanzar.

Siguiendo  el  clásico  criterio  pedagógico,  se  ha  clasificado  y
agrupado  por  edades  y  estudios  a  los  protegidos  en  los  distin
tos  Colegios.  En  los  de  hembras  no  ha  sido  posible  realizar
esta  completa  distribución  por distintas  dificultades  habidas  en
los  edificios;  no’ obstante;  se  ha  logrado,  en  gran  parte,  la  sepa
ración  de  edades  dentro  del  régimen  escolar  y  todas  sus  aten
ciones.  De  esta  manera,  la  vigilancia  es  más  eficaz  y  metódica,
llegando  fácilmente  a  tener  conocimiento  directo  de  los  alum
nos  que  se  destacan  por  su. capacidad  y  conducta,  lo  que  prin
cipalmente  constituye  una  gran  documentación  personal  que
permite  orientar  al  alumno  en  sus  estudios  acordes  con  sus  fa
cultades,  resolviendo  en  parte  el  difícil  riroblema  de  la  voca
ción,  para  que  se  alcance  la  carrera,  profesión  u  oficio  en  lat
mejores  condiciones  intelectuales  y  antes  de  causar  baja  como
protegido.  ‘

Protección  a  los  huérfanos  externos

e  lleva  a  efecto  por  medio  de  una  asignación  de  pensiones
en  concepto  de  ayuda  a  los  estudios  que  realizan,  fijados  por

los  Reglamentos  de  cada  Patronato  aprobados  el  año  14C,  que
fueron  aumentadas,  así  como  matrículas  y  ‘libros  para  el  ‘estu
dio  de  las  carreras  y  títulos  a  su  final.
-  Además,  se  les  conceden ‘premios  por  aplicación,,  legados  por
personalidades  civiles  y  militares.  Y  becas,  en  justa  cornpeti
ción  con  los  que  cursan  süs  estudios  en  internado,  y  los  tftulos
correspondientes  a  la  carrera  terminada,  para  poderla  ejercer.
Durante  el  tiempo  de  su  protección,  siempre  precisan  de  nos
otros.

Pénsioncs  por  enfermedad

Los  huérfanos  incapacitados,  anormales  o  enfermos,  total  o
parcialmente,  todos  los  meses  perciben  la  pensión  que  les  ha
sido  asignada.  Como  las  de  estudios  de  los  eternos,  se  conside
ran  una  ayuda  del  gasto  que  significa ‘la  asistencia  clínica,  me
dicación  y  alimentos  que  necesitan  esta  clase  de  enfermos,  en
general  con  dolencias  crónicas,  y  de  los  que  superan  algunos
la  edad  de  sesenta  años.

Los  derechos  al  cobro  de  las  pensiones  se  justifican  por  cer
tificados  trimestrales  y  por  declaraciones  juradas  remitidas  a
los  patronatos  por  medio  de  los  jefes,  representantes  o  loe mis
mos  enfermos.  Anualmente  se  exige  certificado  médico  del  Tri
bunal  Militar  de  la  circunscripción  en  que  radica  el  pensionista,
si  solicita  su  prórroga,  para  ser  sometida  a  la’ aprobaci6  de  la
Jefatura.  Siendo  los  declarados  irreversibles  por  vida  exentos
de  este  requisito.

El  problema  de  las  atenciones  propias  y  especificas  dc  estos
huérfanos  imposibilitados  ha  estado  pendiente  de  una  Comisión
interministerial  de  los  tres  Ejércitos,  nombrada  por  la  Presi
dencia  del  Gobierno,  que  estudió  la  posibilidad  de  creación  de
un  Instituto  Militar  de  Huérfanos  Tutelados.  Por  Orden  del
Ministerio  citado  quedó  disuelta,  pdr  estar  actualmente  en  es
tudio  un  sistema  de  prútección  amplio  para  los  huérfanos  in
capacitados  de  los  funcionariós  del  Estado,  quedando  les  tra
bajos  realizados  por  ‘la  Comisión  sumados’  a  los  que  se  efec
túan  en  el  nuevo  estudio,  contribuyendo  así  a  la  concreción  y
solución  del  problema  que,  hoy  por  hoy,  continúa  simplemen
te  limitado  al  abono  de  las  pensiones.

Residencias  de  verano

Para  los  alumnos  y  alumnas  que  por  circunstancias  especia
les  no  puedan  distrufar  cerca  de  sus  familiares  las  vacaciones
de  verano,  contamos  con  residencias  perfectamente  atendidas,
que  son:

Para  huérfanos  de  oficiales:

El  castillo  de  Santa  Cruz  (La  Coruña),  donado  por  la  exce
lentísima  señora  marquesa  viuda  de  Cavalcanti;  para  nuestros
protegidos.

Para  huérfanas  de  oficiales:

Colegio  de  Nuestra  Señora  de  Luján  (Torremolinos).
Colegio  de  María  Inmaculada  (Zarauz).  Mixto.

Para  huérfanos  de  suboficiales:

Colegio  de  “El  Salvador”  (Valladolid).

Para  1uérf anas  de  suboficiales:

Colegio  de  la  Santísima  Trinidad  (Santpnder).

Para  huérfanos  de  tropa:

Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  (Oronoz-Pirreos).

No  obstante  la  clasificación,  basada  en  los  Patronatos  a  que
pertenecen,  autorizamos  con  ocasión  de  vacantes  el  intercambio,
tanto  en  los  asignados  para  varones  ‘como  en  los  de  hembras,
previa  la  oportuna  solicitud,  atendiendo  a  necesidadee  clima-.
tológicas  o  fámiliares.



Representantes

En  todas  las  provincias  existe  uii  ‘jefe,  representante  de  los
‘Patronatos  de  Huérfanos  de  nuestro  Ejército,  quien,  perfecta
mente  documentado  y  enterado  de  sus  obligaciones  por  las
normas  dictadas  por  esta  Jefatura,  las .cumple  exactamente  y
entre  las  que  se  encuentran  la  tramitación  de  las  documenta
ciones  de  los  huérfanos  que  soliciten  protección  por  sí  o  por
sus  familiares;  procurar  atenderlos  oportunamente  en  los  casos
en  que  pudieran  necesitar  sus  fervicios  a  fin  de  aliviar  en  lo
posible  su  situación;  pagar  las  pensiones  correspondientes  a  los
huérfanos  protegidos  de  estudios  o  por  enfermedad;  inspeccio
nar  con  frecuencia  las  comidas  en  los  Colegios  que  se encuen
tren  en  su  provincia,  y  conocer,  en  general,  de  su  estado,  ropas,
calzado,  ‘etc.,  así  como  de  la  aplicación  y  faltas  que  pudieran
cometer  los  internados,  de  las  que  dará  inmediatamente  cuen
ta,  como  también  de  los  antecedentes  familiares  de  los  protegi
dos,  debidamente  comprobados,  a  n,de  salvaguardarlos,  en  ca
so  de  necesidad,  de  posibles  peligros,  inSormando  a  la  superio
ridad  en  todo  momento,  de  considerarlo  necesario,  así  como
en  sus  inspecciones,  de  cuantas  ‘observaciones  haya  realizado
en  todos  los  órdenes,  para  que  sean  estudiadas  detenidamente
y  procurar  resolverlas  o ‘remediarlas.

La  localización  de  objetivos  ha  sido  en  todo  tiempo  la  prin
cipal  inquietud  del  ari11ero,  concretándo.la  sobre  el  terreno  por
intermedio  de  observatorios  avanzados  o  de  conjunto,  o  asimis
mo  por  destacamentos  de  enlace  cerca  del  arma  apoyada.  Todos’
estos  elementos,  y  mejor  aún  todos  los  artilleros,  forman  parte
del  Servicio  de  Información  de’  Artillería”,  Servicio  que  es,’
para  el  jefe  interarmas,  una  de  las  fuentes  principales  de  infor
mación.  Los  elementos  que  los  constituyen  deben  persuadirse,
pues,  de.la  importancia  de  su  papel  en,esta  materia  y  esforzar-
se  en  recoger  y  transmitir  todas  las  informaciones  posibles,  so
bre  la  actividad  enemiga.

Es  conveniente  afirmar  que  toda  información—aUn  parcial  o
de  poca  confianza—tiene  su  valor,  ya  que  por  medio  dé  un
organismo  centralizador  podrá  completarse  con  otra,  depurarse,
o  bien  dar  origen  a  nueva  investigación  más  concretamente
dirigida.  Mas  dado  el  ritmo  actual  del  combate  se  puede  afir
triar  que  si  el  5.  1.  A.-ha  de-ser  eficaz  no  puede  limitarse  a
fuentes  dispares,  ni  a  un  trabajo  de  artesanía.  Estas  informa
ciones’  son  esporádicas,  generalmente  imprecisas  y  recogidas  en
largos  plazos,  para  ser  transformadas  en  tiempo  útil  en  “ob
jetivos”.

Se  hace,  pues,  necesario  di’iponer  de  organismos  especializa
dos  que  aporten  infórmaciones  lo  suficientemente  precisas  para
ser  utilizadas  inmediatamente  por  el  arma  apropiada.  El  Grupo
de  Información  es  una  de  las  unidades  especializadas,  cuya  oc
secidad  se ha  hecho  sentir’ desde  hace  mucho  tiempo  y  que,  do
tado  de  los  medios  que  corresponden  a  las  misiones  particula
res  que  le  corresponden,  trabaja  en,  el  cuadro  del  S.  1.  A.
y  asímismo  en  provecho  de  la  2:’  Sección  del  jefe  interarmas.

Ver  o  escuchar,,  localizar;  caracterizar  y  transmitir,  fales  han
sido  siempre  los  objetivos  del  infórmador;  artillero  de.  origen,
adquiere  al  especializarse  el  “espíritu  de  información”,  que  se
perpetúa,  idéntico  a  sí  mismo,  en  el  curso  de  los años,  dentro  de
un  campo  de  investigación  que  no  cesa  de  aumentar.

NQ5  proponemos  ‘en  este  artículo  describir  la  localización  clá
sica,  correspondiente  a  las  necesidades  del  pasado,  exponer  su
evolución  en  curso,  y  definir  las  características  y  los  medios  de
seables  para  la  localización  del  mañana.

La  vigilancia  del  campo  de  batalla  y  la  información  sobre
el  dispositivo  de  la  artillería  adversa  en  ‘relación  con  la  con-

Plazas,  con  ocasión  de  vacantes,  en  todos  nuestros  Colegios,
para  hijos  e  hijas  de  jefes,  oficiales,  suboficiales  y  tropa

Las  que,  solicitadas  oportunamente  como  pensiones,  quedan
registradas  en  escalafón,,  siendo  su  coste  el  asignado  en  cada
Colegio  como  pensión,  quedando  comprendidos  en  él  la  ah
rnentación,  educación  física,  depbrtes  y  las  enseñanzas  corres
pondientes  a  los  estudios  que  cursen  por  profesorado  compe
tente,  así  como  material  de  ensefianza  y  todos  los  servicios pro
pios  del  internado.

Estudioi  de  Reglamentos

Con  el  fin  de  poder  proponer  al  señor  ministro  para’ su  apro
bacióñ,  si  lo  estima  pertinente,  un  nuevo.  Reglamento  adap
tado  a ‘la  actualidad,  la  Junta  de  Generales,  constituida  por  los
señores  presidentes  de  los  Patronatos  y  presidida  por, mi’ Auto
ridad,  está  procediendo  a  su  estudio,  dando  a  conocer,  en  su
propuesta  de  cada  artículo,  su  texto,  la  modificación  que  se
estima  conveniente  y  el  porqué;  pues  es  muy  necesario,  ya  que
el-  existente  data  del  año  1946,  con  carácter  provisional.

trabatería  eran  tradicionalmente  las  dos  misiones  de  la  loca
lización.  Su  organización  y  sus  medios,  la  orientaban  más  es
pecialmer’te  hacia  la  contrabateri’a,  y  es  a  este tipo  ya’ anticuado,
al  que  pertenecían  las  unidades  actuales  antes  de  su  moderni
zación

El  Grupo  de  información  mandado  por  un  teniente  coronel,
dispone  de  una  batería  de  mando  y  servicios,  y  dos  o  tres  ba
terías  de  localización.  Es  una  unidád  que  pertenece  a  los  me
dios  orgánicos  de  Cuerpo  de  Ejército,  aunque  sus  baterías  tra-’
bajan  con  frecuencia  de  manera  autónoma  en  provecho  de  las
Divisiones.        -

La  Batería  de  Mando  es  de  organización  análoga  a  la  de  los
Grppos  de Artillería  autónomoi.  Dispone de  tantas  brigadas  topo
gráficas  como  Divisiones  integran  el  C.  de  E.,  al  cual  esté afec
to  ‘el Grupo.  Estas  brigadas  topográficas,  en  enlace  con  las  for
rnaciones  geográficas  y  con  las  secciones topográficas  y  de  con
trol  (S.  T.  C.)  de  las  Divisiones,,  participan  en  la  organización
topográfica  del  C  de  E.  y  de  aquéllas.

La  batería  de  localización,  mandada  por  un  jefe,  constituye
la  unidad  táctica.  Está  constituida  esencialmente  por  dos  sec
ciones,  que  son  sus  elementos  técnicos:

—  Una  sección  de  localización  por’  observación  terrestre
(S.R.O.T.).

—  Una  sección  de  localización  por  el  sonido  (5.  R.  S.).
Cohcebida  la  batería  para  actuar  y  vivir  aisladamente,  dis

pone  asimismo  de ,una  sección  de  mando  y  servicios y  de  una
brigada  topográfica  orgánica  que,, opera  en  beneficio  exclusivo
de  la  S.  R.  O.  T.  y  de  la  S.  R.  S. de  la  Batería.

La  Sección  de  Localización  por  Obiervación  Terrestre
(S.  R.  O.  T.).  S.  L.  V.  Dispone  de  un  cierto  número  de  obser
vatoriqs  (cuatro.  en  principio)  capaces  de  observar  simultánea
mente  el  mismo  fenómeno,  y  una  central  de  observación  que
explota  los  datos  obtenidos  por  los  observatorios,  determinan
do,  por  intersección,  las  coordenadas  del  punto  en  que  se  ha
producido  el  fenómeno  observado.  Desplegada  en  un  frente
de  6  a  12 kilómetros,  esta,  sección  cumple  la  doble  misión  de
observar  el  campo  de  batalla  en  toda  la  profundidad  que  su
relieve  permita  y  de  contribuir  a  la  localización  del  dispositjvo
de  la  Artillería  adversa,  por  la  observación  de  los  humos  o  el
resplandor  de  los  disparos  enemigos,  tanto  de  día  como  dé

La_adquisición  de ‘objetivos en  las  Unidades  de  localización

De  la  revista  “L’Armée”  (ñlarzo  1965),  por  un  grupo  de  oficialés  del  6.°  Gr.  de  Locali
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noche.  No  dispone  esta  sección  de  ningún  material  original;
nada,  o  casi  nada,  permite  distinguir  un  observatorio  de  la
S.  L.  V.  de  uno  de  Artillería  bien  equipado.  Lo  que  le  da
carácter  es  el  espíritu  que  anima  a  los  jefes,  de  puesto  y  un
doble  nexo  invisible:  sus  transmisiones  y  su  enlace  topográfico,
que  requiere  una  orientación  extremadamente  precisa  entre
todos  los  observatorios.

El  observatorio  que  disponga  de  mejores  vistas  sobre  el  com
partimento  del  terreno  en  que  se  produzca  el  fenómeno  obser
vado  se  constituye  en  principal,  dirigiendo  y  coordinando  los
restantes  por  intermedio  de  una  central  en  la  cual  se  explotan
los  datos  obtenidos  de  aquéllos,  en  plaios  que  pueden  estimar-
se  próximos  a  cinco  minutos.

La  S.  R.  O.  T.  puede  proporcionar  buenas  intersecciones
hasta  15  6  18  kilómetros,  siempre  que  la  transparencia  óptica
lo  permita  y  el  relieve  del  terreno  le  sea  favorable.  Se  reduce  su
eficacia  con  lluvia  o  niebla,  en  tanto  que  la  noche  favorece  su
actuación,  dado  que  los  fogonazos  de  los  disparos  son  visibles
normalmente  a  largas  distancias,  salvo  que  el  adversario  utili
ce  en  sus  cargas  saquetes  apagallarna.  La  naturaleza  del  fenó
meno  observado  hace  variar  la  precisión  i’i  los  resultados,  que
puede  variar  entre  50  y  300  metros.  -

La  sección—dos  oficiales  y  cuarenta  suboficiales y  sirvientes—
puede  desplegar  hasta  seis  observatorios.  Esta  posibilidad  es  in
teresante  en ‘período  de  movimiento,  ya  que  una  base  de  dos
o  tres  observatorios  asegura  la  continuidad  de  la  observaiión,
por  el  alternativo  despliegue  de  cada  una  de  estas  bases  par
ciales.

En  la  forma  actual,  la  S.  R.  O.  T.,  (heredera  de  organizacio
nes  fruto  de  campañas  anteriores)  sólo  podría  rendir  en  un
conflicto  moderno  limitados  servicios,  tanto  por  cuanto  afecta
al  tiempo  de  despliegue,  en  el  que  influye  como  causa  esencial
la  obtención  de  la’ cohefencia  topográfica,  como  por  el  progreso
en  la  fabricación  de  pólvoras  que  hace  que  la  emisión  de  hu
mos  y  llamas  sea  muy  reducida.

Por  estas  dos  razones  las S.  R.  O.  T.  deben  evolucionar,  bien
hacia  un  sistema  ‘de  puestos  monoestáticos  (radares  de  vigilan
cia  acoplados  a  giro-lasers),  bien  a  un  conjunto  utilizando  in
frarrojos,  asegurando  la  necesaria  coherencia  topográfica  gra
cias  a  giro-teodolitos  y  documentos  cartográficos  precisos.

La  Sección  de  Localización  por  el  Sonido  (S.  R.  S.)  desplie
ga  un  cierto  número  de  micrófonos  (en  general,  seis)  sensibles
a  los  infrasonidos,  en  una  base  de  6  a  10  kilómetros  del  tra
zado  más  regular  posible  a  fin  de  facilitar  su  explotación.  Las
diferencias  de  tiempo  entre  la  llegada  de  una  misma  onda  de
boca  a  cada  dos  micrófonos  (base  parcial)  permite  situar  el  ori
gen  de  fuego  sobre  una  hipérbola  (lugar  geométrico  de  los  pun
tos  cuyas  diferencias  de  distancia  es  constante).  La  intersección
correcta  requiere  por  lo  menos  tres  bases  parciales  (cuatro  mi
crófonos).

El  material  de  la  S.  L.  S.  es  muy  especializado:  los  micrófo
nos,  órganos  receptores  y, amplificadores  de  la  onda  sonora,  se
,‘nen  por  hilo  a  un  aparato  registrador  que  en  el  P.  C.  des
arrolla  una  banda  de  papel  eléctricamente  conducida  sobre  la
‘cual  se  registran  los  instantes  de  llegada  de  la  onda  a  los  dife
rentes  micrófonos.

Un’  sirviente  lector  de  bandas  deduce  las  diferencias  de  tiem
po  relativas  a  cada  base  parcial,  con  las  cuales  un  equipo  de
‘cálculo  traza  las  asíntotas  correspondientes  a  las  hip&-bolas  ci
‘tadas,  cuya  intersección  se  hace  gráficamente.  El  plazo  de  ex
plotaci6n  está  ligado  esencialmente  a  la  mayor  o  menor  faci
lidad  en  la  lectura  de  la  banda.  Varía  de  4  a  10 minutos,  pu
diéndose  localizar  un  105 hasta  12 kilómetros,  y  un  155 hasta  17.

La  precisión  depende  de  las  condiciones  atmosféricas,  varía
entre  los’ 25  y  300  metros;  estos  últimos  en  caso  de  circunstan
cias  particularmente  desfavorables,  pues  cuando  la  5.  R.  S.  lo-
caliza  un  disparo  en  debidas  condiciones  es  muy  precisa,  mu
cho  más  que  la  S.  R.  O.  T.  en  circunstancias  de  utilización
normales.  En  la  propagación  de  la  onda  es  mejor  si  hay  equi
librio  entre  la  temperatura  del  suelo  y  la  de  la  baja  atmósfera,
con  ausencia  de  viento.  Cuando  éstos  son  iiiolentos  o  irregula
res,  ‘las circunstancias  son  desfavorables,  al  contrario  de  lo  que

generalmente  sucede  con  la  ‘nieve,  nieb1a  o  tiempo  cubierto.  El
grupo  meteorológico  orgánico  de  la  S.  R.  S.---dotado  con  un
equipo  de  sondeo  óptico—faciljta  periódicamente  un  boletín  con
la  temperatura,  velocidad  y  dirección  del  viento.  Este  sondaje  no
debe  confundirse  con  el de  tipo balístico,  necesario  para  el tiro  de
la  Artillería,  ya  que  no  afecta  más  que  las  capas  muy  bajas
de  la  atmósfera.

La  S.  R.  5.  es  perturbada  por  múltiples  fenómenos  que  re
quieren  particular  corrección  para  proceder  a  la  interpretación
de  las  bandas.  La  central  es  puesta  en  marcha  por  un  observa
dor  avanzado  (en  español  “puesto  vigía”),  que  no  la  conecta
más  que  al  aparecer  disparos  de  fácil  explotación,  pues  aun
durante  una  ráfaga  siempre  se  descubre  algún  disparo  suelto
capaz  de  “traicionar”  a  su  batería.

Dispone  la  S.  R.  5.  de  2  oficiales  y  unos  50  suboficiales  y
sirvientes.  El  despliegue  de  la  base,  hecho  en  forma  progresiva,
comienza  con  cuatro  puestos  microfónicos,  requiriendo  un
tiempo  relativamente  largo,  de  cuatro  a  ocho  horas.  Es  la  to
pografía  y  no  la  red  de  transmisión  la  que  lo  dilata,  ‘ya  que
aquélla  requiere  una  perfecta  coherencia  en  la  situación  de  los
micrófonos,  que  ha  de  asegurarse  en  tres  metros  aproximada
mente.

Un  dispositivo  particular  en  el  despliegue  de  la  base  había
sido  ya  experimentado  en  1952 a  fin  de  facilitar  la  topografía  y
la  interpretación  de  las  bandas,  con  disminución  de  la  longitud
en  el  tendido  del  hilo.  Este  procedimiento,  conocido  por  el  mé
todo  de  los  triángulos,  ha  de  seflalarse  fue  abandonado  por
razones  materiales  debidas  al  nuevo  tipo  de  central  (G.  R.  5.)
utilizable  con  una  central  moderna,  con  enlaces  en  que  la  radio
sustituye  al  hilo.  La  base  estaba  constituida  por  la  implanta
ción  sobre  el  terreno  de  dos  triángulos  equiláteros  de  300  o  400
metros  de  lado,  conjugados  y  distantes  de  4  a  6 kilómetros.  Ca
da  triángulo  da  una  direcci6n,  y  además  la  base  formada  por
la  distancia que  separa  el  centro  de  gravedad  de  cada  uno  de
ellos  proporciona  una  hipérbola.  La  intersección  de  estas  tres
direcciones  (la  hipérbola  se  sustituye  por  las  asíntotas  “corre
gidas”)  sitúa  el  foco  sonoro.  Insistiremos  en  este  sistema  más
adelante.

Actualmente  la  localización  ocupa  un  lugar  de  acrecentada
importancia  én  los  ejércitos  modernos;  es  por  consiguiente  ne
cesario  que  su  campo  de  aplicación  se  desarrolle  y  que  sus  me
dios  evolucionen.  Orientada  hasta  ahora,  principalmente,  hacia
la  localización  de  la  artillería  adversa  y  en  menor  medida  hacia
la  vigilancia  del  campo  de  batalla,  debe  actualmente  extender
su  acción  al  problema  de  orden  más  general  de  adquisición  de
objetivos.  Sus  medios  técnicos  deben,  pues,  modernizarse  y
completarse,  beneficiándose  del  progreso  científico  a  través  de
un  período  de  adaptación  en  el  que,  consciente  de  la  necesidad
de  evolucionar,  emplee  nuevos  medios  que  respondan  a  esta
nueva  evolución.  Para  prepararse  a  estas  misiones  (que  no  son
más  que  la  ampliación  de  las  tradicionales)  se  ve  en  la  obliga
ción  de  utilizar  su  actual  material,  caducado  generalmente,  en
las  condiciones  más  parecidas  a  aquellas  en  que  lo  sería  con
los  medios  nuevos  con  que  cuenta.

En  tal  sentido,  se  ha  experimentado  actualmente  un  nuevo
despliegue  de  la  S.  R.  S.  parecido  al  que  será  realizable  con  el
material  actualmente  én  estudio.  Los  anteojos  ‘SOM,  gracias  a
su  micrómetro  giratorio,  son  utilizados  para  la  loialización  del
origen,  bien  de  la  trayectoria  de  cohetes,  bien  de  haces  lumino
sos.  El  personal  se  instruye  en  este  método  y  las  observaciones
dadas  por  dos  puestos  son  llevadas  a  un  gráfico  en  el  que  se
utilizan  como  en  la  resolución  de  un  problema  geométrico.

Actualmente  es  la  topografía  la  única  actividad  para  la  cual
está  dotado  el  servicio  con  material  moderno:  el  telur6n’ietro  y
el  teodolito  Wild  T.  2.  Es  particularmente  beneficioso  que  la
modernización  haya  comenzado  por  la  adopción  de  estos  apa
ratos,  que  han  dado  nueva  vida  a  la  localización,  permitiendo
trabajar  desde  ahora  en  la  óptica’ del  futuro,  como  anterior
mente  se  ha  indicado.  Algunos  de  estos  aparatos  no  recurren
a  una  técnica  revolucionaria,  ni  aun  nueva,  ‘y  serán  reempla
zados  en  su  día  por  dispositivos  más  complejos  que  registrarán
las  coordenadas  en  permanencia,  permitiendo  la  instalación  de



bases  con  excelente  precisión  en  un  tiempo  perfectamente  com
patible  con  la  modalidad  del  combate  moderno.

En  la  maniobra  topográfica,  las baterías de localización  van
a  ver  aumentados  sus  medios  para  permitir  trabajar  en  forma
sistemática  en  beneficio  de  las  Divisiones,  a  las que  serán  adap
tadas.  Ya  actualmente  açortan  una  ayuda  indirecta  a  las  oni
dades  de  todas  las  Armas  que  se  benefician  con  las  determina
ciones  hechas  por  las  propias  baterías  de  localización  en  rela
ción  con  el  despliegue  de  sus  propias  secciones  de  localización.
En  efecto,  una  batería  de  localización  despliega  géneralmente
cuatro  observatorios,  cuyas  coordenadas  son  obtenidas  con  10
o  20  metros  de  eror,  y  las  direcciones  con  una  milésima.  Más
a  retaguardia,  en  una  zona  de  terreno  que  puede  interesar  pa
ra  el  despliegue  de  los  Grupos  de  Artillería,  se  ha  hecho  la  to
pografía  para  sus  micrófonos  con  una  precisión  del  orden  de
las  que  figuran  en  las  listas  de  coordenadas.  Al.  orientador  de
un  Grupo  de  Artillería  interesa  siempre  tomar  contacto  sobre
el  terreno  con  los  equipos  topográficos  del  Grupo  de  Infórma
ción  desplegado  en  su  sector.  N  está  excluido  pensar  que  al
gún  día  sean  los  G.  de  1.  los  encargados  de  hacer  la  topografía
de  conjunto  en  el  éscalón  División,  misión  que  sería  compa
tible  con  sus  actividades  sin  más  que  la  ampliación  de  sus
medios  de  trabajo.
•  La  localización  está  presta,  por  espíritu  y tradición,  a  afrontar
el  porvenir  y  constituir  unidades  especializadas  en  la  adquisi
ción  de  los  objetivos  indispensables  al  jefe  interarmas.  ¿Cuáles
son  las  modificaciones  a  prever?  Estas  han  de  serlo  en  dos  as
pectos:  Por  una  parte,  la  modernización  de  los  materiales  ac
tuales;  por  otra,  la  dotación  de  nuevos  medios,  capaces  de  pro
longar  su  acción.

Modernización  de  materiales. Los  binocularesde  la  S. R. O.  T.
son  anticuados.  La  localización  de  las  baterias,  debido  al  em
pleo  de  cargas  apagallamas,  los  neutraliza  y  en  cuanto  a  la
vigilancia  del  campo  de  batalla,  la  escala  ha  cambiado,  hacién
dose  necesario,  pues,  acudir  a  otra  téçnica.

Por  cuanto  se  refiere  a  la  localización  de  baterías,  un  nuevo
material  utilizando  infrarrojos  hace  que  la  técnica  actual  haya
resuelto  el  problema,  al  menos  en  principio.  Al  hacer  el  dispa
ro  se  produce  un  “resplandor  secundario”  instantáneo  que  se
sitúa  en  el  infrarrojo  próximo  y  que  se  forma  aun  tirando  con
cargas  apagallamas.  Estos  procedimientos  utilizando,  infrarrojos
pueden  permitir  la  resolución  del  problema  planteado  en  cuan
to  a  rampas  de  lanzamiento,  para  los  cuales  se  investiga  hacia
una  solución  empleando  el  radar.  -

El  rendimiento  de  las  S.  R.  O.  T.  en  la  vigilancia  del  campo
y  la  adquisición  de  objetivos  será  ampliamente  mejorada  cuan
do  se  disponga  del  radar  S.  D.  S.,  cuyo  empleo  se  hará  desde
plataforma  volante,  disposición  que  en  principio  es  aparente
mente  parecida  a  la  utilizada  anteriormente  por  la  aeroestación.

Refiriéndonos  a  las  5.  R.  S.,  sus  estimables  cualidades  merer
cen  que’  un  esfuerzo  técnico  sea  no  solamente  emprendido
—ya  en  curso—,  sino  impulsdo  con  convicción,  y  que  el  ma
terial  en  experimentación  favorable  entre  pronto  en  servicio.
La  S.  R.  S.  es  de  una  discreción  absoluta,  no  emite  nada  y  es
tan  discreta’ a  su  vez  en  la  explotación  como  en  su  instalación.
Indetectable,  no  puede  ser  interferida;  tan  sólo  la  perturba  la
resultante  de  la  multiplicidad  de  fenómenos  sonoros  captados
simultáneamente,    aun  esto  no  es  por  sí  mismo  más  que  una
simple  dificultad  de  explotación,  pero  no  una  verdadera  inter
ferencia.  En  cuanto  a  lo  que  le  afecta  de  las  condiciones  atmos
féricas,  sólo  el  viento  violento  la  hace  inoperante,  pero  no  la
niebla,  nieve,  tiempo’  cubierto,  etc.,  cuando  otras  técnicas  fra
casan;  sin  embargo,  es  tributaria  a  la  servidumbre  ‘que  le  im
pone  la  topografía  y  el  tendido  de  hilo.  Se  puede  concebir,  pues,
la  aplicación  de  una  técnica  nueva  que,  fundamentada  en  la
electrónica,  facilitaría  la  topografía,  suprimiría  prácticamente
el  hilo  y  al  mismo  tiempo  haría  más  rápida  la  obtención  de
los  resultados.  Este  sistema  estaría  basado  en  la  utilizacin  de
dos  o  más  triángulos  de  lados  relativamente  cortos  y  cuya  ms
cripción  podría  hacerse  en  una  hectárea.  La  urecisión  se  man
tendría  gracias  a  una  medida  más  exacta  de  las  diferencias  de
tiempo.  En  la  época  en  que  se  trabaja  con  el  microsegundo,

nuestros  técnicos—si  bien  el  problema  es  diferente  de  el  del
telurómetro—deben  llegar  a  obtener  el  medio  de  asegurar
1/10.000  de  segundo.

El  observador  avanzado  del  puesto  vigía,  encargado  de  po
ner  en  marcha  la  central  no  será  necesario  y  será  el  primer
micrófono  que  reciba  la  onda  sonora  el  que  haga  su  papel.
Para  cada  triángulo,  un  calculador  elect’rónico dará  una  çlirec
ción.  Un  tercer  calculador  dará  a  su  vez  las  coordenadas  del
punto  de  intersección  de  las  dos  direcciones  después  de  haber
comprobado  se  encuentra  sobre  la  hipérbola  que  corresponde  a
la  diferencia  de  tiempo  entre  dos  micrófonos  dados  no  perte
necientes  al  mismo  triángulo.  Todo  punto  que  no  cumpla  esta
condición  será  automáticamente  desechado.

Este  nuevo  material  resuelve,  de  modo  elegante,  numerosos
problemas  de  la  S.  R.  S.  y  será  plenamente  satisfactorio  si  per—
mite  duplicar  los  alcances  de  detección  del  material  en  servicio,
cosa  no  asegurada  aún  en  el  actual  estado  de  los  estudios.  Des-
de  el  punto  de  vista  topográfico,  ‘no  hay  dificultad,  por  cuanto
el  giro-teodolito  completa  la  gama  de  los  aparatos  de  dotación
(Teluro-Wild).

El  hilo,  reducido  a  algunos  centenars  de  metros,  no’ oca—
sionará  dificultad  mayor  ni  influirá  en  la  elección  de  posiciones
en  caso  de  terreno  difícil.  Relativamente  frágil  y  muy  vulne
rable  a  los  incesantes  desplazamientos  de  las  unidades  meca
nizadas,  su  supresión  hará  las  bases  mucho  más  móviles.  El
despliegue  se  facilitará  considerablemente,  ya  que  la  mayor  par-
te  de  los  terrenos  permitirá  encontrar  las  dos  parcelas  necesa
rias  (de  una  hectárea  aproximadamente)  suficientemente  llanas
y  despejadas,  ‘distantes  6  u  8  kilómetros.  La  supresión  de  los
observadores  avanzados  permitirá  avanzar  la  base  1.500 metros
lo  que  aumentará  la  zona  de  acción  y  la  maniobra  por  sí  mis
ma  será  fácil.  Aun  si la  sección  no  está  dotada  más  que  de  urs
solo  juego  de  aparatos,  el  tiempo  muerto  por  desplazamiento:
será  reducido,  ya  que  la  puesta  en  acción  del  material,  simple
y  rápida,  se  hará  sobre  un  terreno  preparado  topográficamente.
Con  los  mismos  efectivos  podría  prepararse  una  zona  de  di
mensiones  dobladas.

NUEVOS  MEDIOS

Los  misiles  de  vigilancia  del  campo  de  batalla.  Para  llevar  a
cabo  la  labor  de  vigilancia  general  que  le  afecta,  los  equipos
de  localización  deben  estar  dotados  de  medios  nuevos  que  res
pondan  a  nuevas  técnicas.  La  S.  R.  O.  T.  no  tiene  posibilida
des  de  observación  mas  que  a  escasa  distancia  y  siempre  en
condiciones  tributarias  de  las  condiciones  atmosféricas.  Si  antes
era  suficiente  al  jefe  de  la  G.  U.  la  información  en  una  decena
de  kilómetros  de  prfundidad,  no  sucede  hoy  lo mismo,  ya  que
solamente  en  el  campo  táctico  se  hace  hoy  necesaria  la  locali
zación  mucho  más  lejana.

Para  ello  existen  ya  hoy  los’ misiles  de  observación  del  camio
de  batalla  (en  la  terminología  ámeiicana  “Drones”).,  pequeños
aviones  rápidos  teleguiados  equipados  con  cámaras  para  foto
o  televisión,  que  profundizan  en  su  observación  50  ó  100  kiló

‘metros_ampliando  considerablemente  la  capacidad  de  la
5.  R.  O.  T.,  que  alcanzaba  con  sus  antiguos  medios  de  6  a  15
kil6mtros—en  tanto’ que  los  radares  S.  D.  5.  podrían  asegdrar
una  cierta  permanencia  de  observación  en  las  distancias  más
próximas.

El  radar  anti-cañón.  Yá  ‘existen  en  experimentación  en  los
Estados  Unidos  desde  hace  algún  tiempo  radares  de  este tipo,
con  precisión  de  20  a  50  metros  y  alcance  muy  superior  a  los
actuales  contra-morteros.  Una  sección  de  este  material  en  con
currencia  con  la  S.  R.  S.  niejoraría  notoriamente  a  las  baterías
de  localización.  Del  mismo  modo,  el  localizador- radar,  sencillo,
discreto  y  eficaz,  está  muy  indicado  en  las  unidades  dé  locali
zación.

El  Laser.  El  telurórnetro  ha  facilitadó  considerablemente  Iai
topografía  dando  con  rapidez  las  distancias  con  una  precisión’
siempre  superior  al  metro.  Sin  embargo,  este  aparato  no  puede
-funcionar  más  que  si  un  “corresponsal”  análogo  se  ehcuentra
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en  el  otro  extremo  de  la  base  a  medir.  Su  utilización  se  limita,
pues,  al  terreno  propio.  Por  el  contrario,  el  Laser  hace  el  papel
de.  un  verdadero  telémetro  sin  ninguna  servidumbre’  de  tal
Suerte  y  con  excelente  precisión,  lo  que  cdmpletaría  la  gama
de  los medios  de  adquisición,  necesarios  en  una  unidad  moderna.

Las  Brigadas  Topográficas  de  la  B.  C.  S.  actuales  pueden
ser  las  baterías  de  localización  del  rnaíiana,  sin  esperar  a  me
dios  revolucionarios  tales  como  los  sistemas  automáticos  de  de
terminación  de  coordenadas,  a  póco  que  le  sean  afectados  giro-
teodolitos  y  máquinas  de  calcular,  a  disposición  del  jefe  de
Artillería  divisionaria  para  experimentar  y  poner  a  punto  su
maniobra  topográfica.

‘Por  cuanto  concierne  a  la  adquisición  de  objetivos  las  mejo
ras  expuestas  no  tienen  nada  de  limitativas.  Las  unidades  de
localización  se  caracterizan  por  el  espíritu  que  las  anima  más
que  por  los  medios  materiales,  que  no  son  más  que  los  auxi
liares  puestos  a  disposición  por  la  técnica  del  momento.  Es  evi
dente  que  todo  nuevo  adelanto  de  ésta  debe  inmediatamente
repercitir  ‘en el conjunto  de  medios  de  trabajo  de  que  se  dispon
ga.  Así  sucede  en  los  dominios  de  las  transmisiones,  de  cuyos
progresos  ha  de  aprovecharse,  naturalmente,  la  localización.  E!
carácter  más  o menos  fugaz  y  la  movilidad  creciente  de  los  ob
jetivos  impone,una  lucha  seria  contra  el  tiempo  y  condena  los
sistemas  actuales,  basados  en  la  radio,  que  son  causa  de  nume
rosos’  retrasos  y  algunas  veces  de  error.  La  rapidez  y  precisión

obtenida  por  los  medios  modernos  de  adquisición  actuales  está
en  riesgo  de  perder  en  parte  su  eficacia si  transmisiones  rápidas
y  seguras—como  las  que  existen  ‘eñ  las  unidades  antiaéreas—
no  son  puestas  a  punto.

Tal  como  se  constituirían  después  de  la  moderniáación  ex
puesta,  los  grupos  de  localización  quedarían  en  condiciones  de
aportar  al  jefe  interarmas  los  elementos  esenciales  que  le  son

‘necesarios  para  tomar  su  decisión,  pues  se  concentran  en  la
mano  del  jefe  de  la  unidad  de  localización  no  solamente  los
medios  necesarios  para  la  determinación  de  los  ingenios  de
lanzamiento  adversos  (lo  que -no  constituye  más  que  una  frac
ción  de  las necesidades  del  jefe),  sino  también  los  que  aseguran
la  vigilancia  general  del  adversario.

El  mando  de  la  G.  U.  dispondrá,  procedente  de  una  misma
fuente,  de  un .cuadro  muy  compkto  de  la  actividad  enemiga  en
su  zona  de  responsabilidad,  lo  que  le  permitirá  posiblemente
descubrir  sus  intenciones  y  podrá  proporcionarle  verosímilmente
la  posibilidad  de  escojer  las  zonas  en  que  aplicará  los  fuegos
nucleares  que  determinen  su  maniobra.

N.  de  la  R.  Las  denominaciones  españolas  son:  Groupe  de
r’pérage:  Grupo  de  Información.  Section  de  repérage  poar  obser
ratjon  terrestre  (S.  R.  O.  •T.):  Sección  o  batería  de  localización
por  la  vista.  Section  de  repérage  pour  le  son  (S  .R.  S.):  Sección  o
batería  de  localización  por  el  sonido.

Las  fuerzas  armadas  francesas  en  1966

Desde  el  año  1960  la  renovación  de  lós  ‘fuerzas  armadas
francesas  se  viene  rigiendo  por  una  serie  de  planes  sucesivos,
denominados  leyes  de  programación,  sometidas  al  examen  y
aprobación  del  Parlamento.  La,  primera  dé  estas  leyes,  cuyo’
desarrollo  cubrió  los  años  1960  al  64,  ha  empeñado  al  país  en
la  creaéión  de  un  armamento  nuclear  nacional  y  en  la  creación
de  un  cuerpo  de  batalla  moderno,  adaptado  a  las  condiciones
de  la  guerra  nuclear.  La  segunda  ley  de  programación  (1965-
1970)  completará  la  obra  de  la  precedente,  proponiéndose  do
tar  a  los  Ejércitos  de  armamento  termo-nuclear  y  de  continuar
la  revalorización  del  conjunto  de  las  fuerzas  armadas.

El  presupuesto  militar  para  el  presente  año  1966  se  eleva
a  los  22.000  millones  de  francos  (264.000  millones  de  pesetas)
lo  que  representa  u’n 22  por  100  del  presupuesto  total  de  la  na
ción  y  un  4,66  por  100  del  producto  nacional  bruto.  Por  pri
mera  vez  desde  hace  veinticinco  años,  los  gastos  de’ equipo  (fa
bricaciones,  armamento  y  material)  exceden  a  los  normales  de
funcionamiento  (personal,  entretenimiento  corriente,  etc.)  un
51,2  por  100 en  los  primeros  y  un  48,8  por  100  en  los  segundos,
equilibrio  logrado  al  cabo  de  cuatro  años  de  esfuerzo,  ya ‘que
en  1962 ‘los dos  tercios  de  los  créditos  eran  absorbidos  para  el
entretenimiento  de  los  Ejércitos,  quedando  el  otro  tercio  para  la
renovacjón  del  armamento  y  material.  Otro  dato  interesante  es
que  existe ,una  igualdad  casi  absoluta  entre  los  créditos  asig
nados  a  la  fuerza  nuclear  (5.562  millones  de  francos)  y  los  co
rrespondientes  a  los  materiales  convencionales  o  clásicos  (5.706
millones).  Es  decir,  que  a  “grosso  modo”,  el  presupuesto  mili
tar  se  distribuye  del  modo  siguiente:  una  cuarta  parte  para  los
armamentos  clásicos,  otro  tanto  para  las  armas  nucleares  y  los
otros  dos  cuartos  (o  sea,  la  mitad)  para  el  funcionamiento  de
las  fuerzas  armadas.

Considerando  por  Ejércitos,  podemos  resumir  la  situación  di-
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ciendo  que  mientras  los  Porcentajes  de  numerario  asignados  a
los  Ejércitos  del  Aire  y  del  Mar  (23,4  por  100  y  16  por  100)
apenas  han  variado  desde  hace  varios  años,  los  concedidos  al  de
Tierra  han  venido  disminuyendo  desde  el  44 por  100 dei total’en
1962  al  26,7  por  100 en  1966,  y  sobre  el  mismo  ha  recaído  la,
mayor  participación  en  la  creación  de  la  fuerza  nuclear  nacio
nal.  El  Ejército  de  Tierra  es  también  el  que  ha  experimentado
la  mayor  reducción  en  sus  efectivos,  cosa  natural  una  vez  ter
minada  la  campaña  de  Argelia  (en  que  llegó  a  alcanzar  el  mi
llón  de  hombres),  descendiendo  en  1964 a  los  675.000 hombres
y  a  580.000  en  el  presente  año  1966 (incluida  la  gendarmería).
Tal  proceso  de  reducción  en  el  personal  militar  ha  alcanzado
este  año  su  mínimo,  ya  que  los  Ejércitos,  por  modernos  que
cean,  no  se  componen  sólo  de  material  y  armamento,  sino  que
precisan  de  combatientes  bien  dotados  y  mejor  instruidos,  ya
sean  profesionales  o  pertenezcan  al  contingente  anual,  entran
do  estos  últimos  para  1966  en  proporción  que  no  llega  a  la
“nitad,  280.000  llai’nados  a  filas  contra  300.000  oficiaks,  subofi
ciales  y  soldados  de  carrera  o. contratados).  El  Ejército  francés
está  hoy  día  a  medio  camino  entre  un  Ejército  profesional  y
uno  de  conscripción,  tendiendo  a  aumentar  la  proporción  del
personal  permanente  para  reducir  el  cupo  obligatorio  del  con
tingente  anual.  El  manejo  y  entretenimiento  del  moderno  ar
namento  exige  cada  vez  más  unos  sirvientes  bien  instruidos  y

técnicos  experiméntados  y  ello  a  pesar  del  aumento  de  la  nata
lidad  y  consiguiente  crecimiento  de  la  población  disponible  en
edad  militar  desde  la  terminación  de  la  segunda  guerra  mun
dial  en  1945  (desde  280.000  jóvenes  disponibles  en  1962  a
415.000  en  1966  y  430.000’ para  1967).  Cuantos  más  recursos
humanos  , disponibles,  van  decreciendo  las  necesidades  en  nú
mero,  pero  con  aumento  de  su  calidad  por  la  servidumbre  téc
nica  de  las  armas,  planteándose  un  problema  difícil  y  para  tra
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tar  de  resolvef lo  se  acaba  de  crear  un  nuevo  sistema  instaurado
por  la  ley  de  9  de  julio  de  1965,  denominado  Servicio  Nacio
nal,  cuyas  líneas  generales  exponemos  a  continuación:  -

A  partir  del  1.0 de  julio  de  1966,  todos  los  jóvenes  franceses
del  sexo masculino  quedarán  sujetos  al  nuevo  Servicio Nacional,
con  24  meses  de  servicio  activo  (16 en  filas  y  8  fraccionados  en
períodos  de  reserva.  Para  disminuir  el  número  de  los  llama
dos  al  servicio  en  filas,  se  establece  una  serie  de  dispensas  para
los  muchachos  cuyo  padre,  madre,  hermano  o  hermana  hayan
sido  declarados  muertos  por  la  Patria  «muertos  en  acto  de  ser
vicio  ordenado;  otras  excepciones  serán  concedidas  a  cierta  clase
de  j6venes  que  sean  padres  o  sostenes  de  familia,  principal
mente  (añálogo  a  nuestra  prórroga  de  1.0 clase).

Aunque  obligatorio  en  general,  el  Servicio  Nacional  no  será
igual  para  todos,  ya  que  el  período  de  actividad  podrá  ser  efec
tuado  de  cuatro  modos  diferentes:  1.0,  en  el  servicio  militar
propiamente  dicho;  2°,  en  el  Servicio  de  Defensa;  3.°,  en  la
ayuda  técnica;  y  4°,  en  la  cooperación  técnica.

El  Servicio  Nacional  está  destinado  a  suministrar  a  los  Ejér
citos  no  sólo  la  masa  del  contingente  en  filas,  sino  el  comple
mento  de  los  efectivos  necesarios  para  caso  de  movilización.  Se
extenderá  durante  diecisiete  años:  dos  en  actividad  (conforme
hemos  dicho  anteriormente),  seguidos  de  tres  años  en  disponi
bilidad  y  otros  doce  en  situación  de  reserva.  Su  rtúmero  será
fijado  anualmente  según  las  necesidades  previstas,  una  vez  co
nocido  el  nún-iero  de  los  contratados  o  voluntarios

El  Servicio  de  Defensa  incluirá  esencialmente  al  personal  no
militar  que  le  sea  indispensable  y  lbs  dieciséis  meses  de  activi
dad  servirán  en  unidades  especializadas  llamadas  “cuerpos  de
defensa”  (25.000  hombres  en  tiempo  de  paz)  y  les  serán  con
fiadas  las misiones  de  defepsa  civil  y  protección  de  la  población
(su  ejemplo  típico  es  el,  veterano  Regimiento  de  Zapadores-
Bomberos  de  París).

Las  ¿os  últimas  modalidades  del  Servicio  Nacional  contribui
rán  al  desarrollo  de  los  territorios,  de  ultramar  (ayuda  técnica)
o  al  de  los  nuevos  países  o  estados  independientes  de  Africa  o
Asia,  que  lo  hayan  solicitado  (cooperación  técnica),  mediante
el  aporte  o  empleo  del  personal  calificado  (científico,  técnico,  de
enseñanza,  etc.)  quien  podrá  también  acogerse  al  “servicio  mi
litar  adaptado”  que  desde  hace  algunos  años  funciona  en  las
Antillas  francesas  y  en  la  Guayana,  en  una  forma  original  de
ayuda  técnica.

A  partir  de  1962,  la  estructura  de  las  fuerzas  armadas  fran
cesas  ha  sido  basada  en  tres  sistemas  de  fuerzas  especializadas:,
1.°,  la  fuerza  nuclear  estratégica,  cuyos  componentes  eseticiales
son  el  explosivo  nuclear,  los  medios  de  transporte  (aviones  o
máquinas)  y  los  equipos  y  plataformas  de  lanzamiento.  El
mando  de  las F.  A.  S.,  creado  en  1962, está  situado  en  Taverny
(suburbio  al  N.  de  París).

2.°,  Las- fuerzas  de  miniobra,  constituidas  por  los  elementos
terrestres,  navales  y  aéreos  encargados  de  combatir  a  las  fuerzas
adversarias  .que ataquen  el  territorio  nacional  (o  el  de- algún  país
aliado),  tanto  en  una  guerra  clásica  o  convencional  como  si  es
de  carácter  nuclear.  -Dichos  elementos  deben  estar  en  disposi
cián  de  intervenir  en  Europa  o  fueia  de  ella  y  en  el  cuadro
de  la  Alianza  Atlántica  o  fuera  de  la  misma.

La  contribución  del  Ejército  de  Tiérra  está  representada  por
seis  Divisiones  (o  más  bien,  seis  núcleos  divisionarios),  de  los
‘que  actualmente  existen  solamente  cinco  (el  sexto  no  tendrá  su
material  al  completo  hasta  1970).  Dos  de  las  Grandes  Unida
des  mecanizadas  están  afectas  a  la  N.  A. T.  O.  y  estacionadas
en  Alemania;  las  otras  dos,  llamadas  “reservadas”  (Primer  C.
de  Ejército)  están  en  la  región  de  París  y  en  el  E.  de  Francia,
bajo  su  mando  nacional.  La  quinta  Gran  Unidad  es  una  Divi
sión  ligera,  concebida  y  equipada  para  entrar  rápidamente  en
acción  (en  bloque  o  en  fracciones)  en  los  países  de  ultramar
con  los  que  Francia’  há  concertado  acuerdos  de  defensa.

A  las  fuerzas  de  maniobra  pertenecen  también  los-dos  Man
dos  Aéreos  Tácticos  (el  primero,  adaptado  a  las  fuerzas  fran
cesas  de  Alemánia,  y  el  segundo,  a  las  fuerzas  metropolitanas
reservadas).  En  cuanto  a  la -  Marina  (si  se  exceptúan  algunos
elementos  que  trabajan  en  la  preparación  de  submarinos  nu

cleares),  entra  por  completo  en  la  composición  de  las  fuerzás
de  maniobra.  -

Por  último,  el’ tércer  sistema  lo  constituyen  las  tropas  de  la
Defensa  Operacional  del  Territorio  (DOT),  y  su  misión  es
contribuir  a  la  lucha  contra  los  destacamentos  infiltrados  o  pa
rachutados  en  el  territorio  nacipnal,  así  como  para  dar  profun
didad  al  dispositivo  de  defensa  interior.  Actualmente  existe
una  Brigada  ‘(la  27  alpina)  y  varios  Regimientos  susceptibles
de  ser  agrupados  en  Brigadas,  así  como  cierto  número  de  Com
pañías  que  en  caso  de  movilización  constituirían  el  núcleo  de
los  Regimientos  divisionarios  - encargados  de  la  protección  de
los  puntos  sensibles  y  vitales  del  país.  Estos  elementos  de  la
DOT  (12  Brigadas  y  100  Regimientos  divisionarios)  serán  re
forzados  púr  unidades  de  la  gendarmería,  otras  unidades  ma
rítimas  a  lo  largo  de  las  costas  y  por  escuadrillas  ligeras  de
aviación.  ,  ,  -

La  primera  etapa  de  la  Fuerza  Nuclear  Estratégica  francesa
entrará  completamente  en  servicio  en  el  presente  año  1966  y
estará  dotada  con  50  aparatos  de  bombardeo  “Mira’ge IV”,  pi
lotados,  bi-sónicos  y  con  un  radio  de  acción  de  3.500  kilómetros
(a  condición  de  ser  avituallados  en  vuelo),  capaces de  transpor
tar  bombas  tipo  A,  cargadas  del  plutonio  producido  en  la  fá
brica  de  Marcoule  y  de  una  potencia  de  60  kilotones,  ya  ex
perimentada  en  el  centro  francés  de  In-Ecker  (región  saharia
na  del  Hoggar).  Los  aviones-nodriza,  en  número  de  doce  y
adquiridos  a  los  Estados  Unidos,  son  del  tipo  KC  135  F.

La  segunda  etapa  de  la  F.  N.  S. será  basada  en  misiles  o  co
hetes  de  alcance  medio  (3.000  kilómetros)  provistos  de  cabeza
nuclear,  del  orden  del  megatón,  a  ensayar  este  año  66  sobre  el
campo  de  tiro  de  las  Landas,  y  serán  instalados  pósteriorme’nte
en  silos  ‘subterráneos,  contruidos  ‘a  tal,  efecto  en  la  alta  Pro
venza.  Los  primeros  silos  de  lanzamiento  de  este  proyectil
S.  5. B. S.  (suelosuelobalísticOe5tratégic0)  podrán  ser  utiliza
dos  a  partir  de  1968,  siendo  fabricados  en  el  complejo  indus
trial  de  Pierrelatte,  a’ base  de  uranio  enriquecido  235.  En  cuan
to  a  la  tercera  etapa,  será  confiada  a  la  Marina,  que  construye
en  Cherburgo  el  primer  -submarino  nuclear,  lanzador  del  pro
yectil  M. S. B. S.  (marsuelob,alístico-estratégic0),  análogo  al  “Po
laris”  americano,  a  submarino  sumergido  y  con  un  alcance  al
rededor  de  los  3.000  kilómetros.  Hacia  fii’ies del  66  podrán  lan
zarse’  los  primeros  disparos  (con ‘cabeza  inerte)  desde  el  subma
rino  experimental  “Gymnote”,  de  3.000  toneladas,  de  propul
sión  clásica  y  construido  para  servir  de  plataforma  naval.  La
cabeza  de  guerra  del  M. S. B. S.  llevará  una  bomba  H  de  po
téncia  megatónica  a  base  de  uranio  235  ‘fabricado  también  en
Pierrelatte  ,y  disponibles  a  partir  de ‘1970.

Para  sustituir  al  centro  experimental  del  Sahara  se  está  cons
truyendo  el  centro  experimental  del  Pacífico  en  la  Polinesia
francesa  (isla  de  Hao  y  rampas  de  lanzamiento  en  el  atolón  de
Mururoa).  El  C.  E.  P.,  con  sus  instalaciones  técnicas,  sus  aeró
dromos,  laboratorios  y  servicios  de  apoyo  desde  la  base  de  Ta
hití,  podrá  comenzar,  a  funcionar  en  1967.

Las  directrices  del  plan  a  largo  plazo  del  que  ya  hicimos
mención,  y  en  lo  que  al  Ejército  del  Aire  se  refiere,  y  aparte
de  su  misión  esencial  en  la  Fuerza  Nuclçar  Estratégica  (a ‘base
del  bombardeo  “Mirage  IV)  dependiente  del  Mando  Aéreo  Es
trátégico,  la  fuerza  aérea  táctica  y  la  defensa  aérea  continuarán
recih.ndo,  durante  el  presente  año  1966 diferentes  versiones  del
“Mirage  III”  especialmente  los  modelos  B  (para  entrenamiento),
R  (de  reconocimiento)  ‘y  E  (de  intercepción),  que  irán  relevan
do  a  los  F  84  y  F.  100  de  procedencia  americana,  todos  ellos
bajo  el  mando  de  la  F.  A.  Táctica.

En  cuanto  al  servicio’  de  transporte  ‘aéreo,  está  experimen
tándose  el  nuevo  aparato  qermano-fráncés  Transalls  (Transport
alliance),  un  transporte  aéreo  de  asalto  construido  por  una  em
presa  mixta  franco-alemana  que  construye  50  aparatos  para
Francia  y  110  para  ‘la  República  Federal  Alemana.  Con  Ingla
terra  se  ha  llegado  recientemente  a  un  cuerdo’ para  la  fabrica
ción  en  común  de  un  avión  escuela  y  de  apoyo  táctico  (ECAT)
llamado  “Jaguar”  del  que  se  espera  disponer  cincuenta  aparato
en  1970.  Se  proyecta  otro  aparato  de  combate,  el  “Mirage  III”
“V”,  de  aterrizaje  y  despegue  vertical  (ADV),  cuyo  prototipc
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ha  sido  ya  construido  pero  en  el  que  se  observa  alguna  dificul
tad  en  la  transición  del  vuelo  vertical  al  horizontal,  que  retra
sará  algó  su  fabricación  en  serie,  por  lo  que  actualmente  se
fabrica  otra  versión  más  potetite  del  actual  “Mirage  III”  con
motor  de  reacción  a  chorro,  en  tanto  se  sigue  experimentando
de  acuerdo  con  Inglaterra,  los  problemas  planteados  por  el  apa
rato  prototipo  “Balzac”  antes  citado.  Paralelamente  a  lo  ante
rior,  se  estudia  el  avión  “de  geometría  variable”  a  baie  de  alas
pivotantes  que  a  voluntad  del  piloto  puede  desplegar,  o  cerrar
durante  el  vuelo  para  poder  disponer  de  un  gran  margen  de
velocidades  (entre  150 y 2.500  kilómetros  por  hora)  y  despegar
o  aterrizar  en  pequeños  aeródromos.  De  ‘acuerdo  con  los  ingle
ses,  se  espera  disponer  de  este  aparato  GV  hacia  el  año  1972.
Como  se  ve  por  lo  anterior,  no  se  han  confirmado  los  augurios
de  años  atrás  sobre  el  posible  fin  de  los  aviones  pilotados.

La  Fuerza  Aérea  o  Ejército  del  Aire  francés  tendrá  unos
efectivos  para  el  presente  año,  de  111.000 hombres  (19 or  100
del  total  de  las  fuerzas  armadas),  de  los  que  63.000  serán  de
carrera  (8.000 oficiales  y  3.000 mujeres,  más  los  contratados  vo
luntarios)  y  el  resto,  o  sea  ‘unos  48.000  hombres,  se  extraerán
del  contingente  anual  para  1966.

En  cuanto  al  Ejército  del  Mar,  el  tonelaje  de  la  flota  fran
cesa  es  de  320.000  toneladas,  con  seis  grandes  buques  de  com
bate  (tres  portaaviones,  “Clemenceau”,  “Foch”  y  “Arroman

ches”,  un  portahelicópteros,  “Juana  de  Arco”,  y  dos  cruceros,
“Colbert”  y  “Grasse”),  44  buques  escólta  y  avisos  y  19  subma
rinos  de  propulsión  cláiica,  un  centenar  de  dragadores,  una
veintena  de  buques  ligeros  y  una  fuerza  anfibia  y  una  peque
ña  flota  logística  (con  vistas  al  centro  experimental  del  Pací
fico).  Aparte  de  la  terminación  del  submarino  experimental
“Gymnote”  ya  citado,  y  de  dos  fragatas  de  4.700  toneladas,  se
pondrán  en  grada  dos  nuevos  submarinos  tipo  Dapné  y  una
corbeta.  La  aviación  embarcada  dispone  de  cuatro  flotillas
“Etendard  IV”  de  reconocimiento  e  intercepción,  tres  de  “Bré
guet-Alizé”  antisubmarinas  y  dos  de  “Crusader”,,  adquiridos  a
Estados  Unidos.  La  aviación  pesada  con  base  en  tierra  es  de
cinco  flotillas  “Neptuno”,  tres  de  helicópteros  •ASM y  una  de
“Super-Frelon”.  A  partir  de  1958, y  con  la  retirada  de  Argelia,
la  escuadra  de  Tolón  ha  sido  en  gran  parte  transferida  a  Brets,
en  el  Atlántico,  y  a  fines  de  1965  se  constituyeron  dos  fuerzas
navales  independientes  (de  dos  divisiones  de  escoltas  cada  una)
con  bases  en  Brest  y  Tolón.  Los  efectivos  de  la  Armada  fran
cesa  son  de  unos  71.000  hombres;  cifra  estabilizada  desde  hace
algunos  años,  aunque  será  probablemente  ampliada  ante  las
necesidades  del  nuevo  centro  experimental  atómico  del  Pacífico,
que  afectará  a  unas  60.000  toneladas  de  buques  diversos  (de  las
cuales  participarán  un  portaaviones,  un  crucero  y  ocho  escol
tas),  casi  el  20  por  100 del  tonelaje  total  de  la  flota.

¿Hacen  bien’ las  prácticas  los  alféreces  de  la  1. P.  S.?

Capitán  de  Infantería

Impulsado  por  mis  ocho  años  de  prófeso
rado  en  la 1.  P.  S.  y  el  contacto  con  los  ofi
ciales  en  período  de  prácticas,  he  creído  ne
cesario  y  opbrtuno  escribir  este  modesto  tra
bajo  que  pdie’rr  servér  para  eritar  cierta
incomprensión  en  los  cuadros  profesionales
respecto  a  la  conducta  a  seguir  con  los  cita
dos  alféreces.

Hay  quien  olvida  la  personalidad  del  -alférez  eventual  de
complemento.  Sin  duda  existe  una  lamentable  falta  de  com
prensión  que  se  precisa  esclarecer.

Un  hombre  joven  no  es  posible  que  sea  inútil,  dados  los’ co
nocimientos  frescos  de  su  carrera  civil,  recién  coronada,  y  los
seis  intensivos  meses  de  Instrucción  Premilitar  Superior,  donde
cada  año  se hace  más  dura  la  selección  para  alcanzar  la  estrella.
Y  no  debemos  olvidar  que  los  alfé.reces vienen  destinados  a  las
unidades  o  centros  de  nuestro  Ejército  con  la  finalidad  de  rea
lizar  cuatro  meses  de  prácticas.

¿Qué  hacér  para  que  estos  animosos  y  formados  muchachos
saueh  provecho  ‘y  sean  eficaces durante  las  prácticas?  Intenta
remos  dar  una  solución.  Imaginen  el  despacho  de  un  coroneL
(deseamos  ser  amenos)  que  habla  con  su  ayudante:

—Haga  usted  el  favor  de  tomar  nota,..
—A  sus  órdenes,  mi  coronel,
—Mañana  se  incorporan  los  alféreces  de  la  1.  P.  S.  Nombre

un  oficial  idóneo  para  que  sea  receptor  y  les  acompañe  en  la
presentación.  ‘A  continuación,  deberá  mostrar  todas  nuestras
instalaciones.  Al  mediodía  se  les  ofrecerá  un  vino  español,  con
asistencia  de  todos  los  señores,  jefes  y  oficiales.

Después,  el  mayor  escucha  atento  las  instrucciones  del  co
ronel:

—Deseo  que  los  alféreces  hagan  dos  servicios  ádjuntos,  con
os  mejores  tenientes,  y  pasen  destinados  a  las  unidades  más
:ompletas  y  activas.

Al  día  siguiente,  el  oficial  más  moderno  ha  pronunciado  unas

Francisco  RODRIGUEZ  LOPEZ,  profesor  de  la  5,a  Zona  de  la
1.  P.  S.  (Destacamento  de  Las  Palmas)

sinipáticas  palabras  de  bienvenida.  Luego,  el  coronel  se  dirige
a  los  reunidos:

—Caballeros:  Los  nuevos  oficiales  son  dignos  descendientes
de  aquellos  gloriosos  alféreces  provisionales  de  nuestra  Guerra
de  Liberación.  Vienen,  con  espíritu,  a  entregar  vigor  juvenil  y
saber  al  servicio  de  España.  Los  mandos  profesionales  anima
rán,  ayudarán  y  regalarán  sus  conocimientos,  durante  todo  el
período  de  prácticas,  hasta  que  sean  excelentes  oficiales...  Aho
ra,  brindemos  en  su  honor.

Pasado  un  mes,  aquellos  alféreces  se  hallaban  perfectamente
ambientados  en  sus  servicios  de  armas  y  económicos.  Sentían
satisfacción  en  los  campos  de  instrucción,  maniobras,  ejercicios
de  tiro,  y  orgullo  por  el  respeto  inculcado  a  la  tropa.  ‘Manifes
taban  afecto  y  gratitud  a  sus  superiores,  que  les  enseñaron  el
arte  del  buen  mandar  y  la  caballerosidad  militar.  Al  final,  se
les  promovió  al  título  de  alférez  de  Complemento,  por  el  de

“Eventual  que  desempeñaban,  y  hubo  una  solemne  fiesta  de
despedida  que  dejó  huella  perpetua  en  sus  corazones,

A  los  incrédulos  les  parecerá  este  supuesto  relato  un  cuento
infantil,  pero  el  cronista  tiene  motivos  para  conocer  bien  a  los
alféreces,  que  prefierén  el  quehacer  a  la  inacción.  entrenándose
a  la  misión  encomendada  con  espíritu,  sacrificio  y  amor  a  la
responsabilidad.  Lo  que  no  les  gusta  es  sentirse  apartados,  co
mo  seres  ineptos,  cuando  son,  en  realidad,  arranque  y  espe
ranza  de  la  Patria.

La  juventud  intelectual  español-a  es  seria.  labdriosa,  amante
de  la  justicia,  sincera,  competente,  siente  curiosidad  por  apren
der,  asimila  en  seguida  y  exige  a  su  maestro  conocimientos  y
conducta  ejemplar.  Por  los  soldados  expresa  verdadero  cariño
y  le  preocupa  su  bienestar.  En  los  Campamentos  de  la  Instruc
ción  Premilitar  Superior  extrae  enseñanzas  y  virtudes  castren
ses  para  ser  un  buen  alférez  eventual.  Naturalmente,  no  alcan
za  la  extensa  preparación  del  teniente,  pero  “complementa”  los
huecos  de  subalternos  en  las íllas’del  Ejército,  A  partir  del  pri
mer  mes  de  prácticas  se  van  moldeando  en  magníficos  oficiales
con  el  constante  apoyo  de  nuestro  saber,  éxperiencia  y  ejemplo  -



Servicio  Ginecológico  anticanceroso

CIRCULAR  DE  LA  DIRECCION  GENERAL  DE  SERVI
CIOS  DEL  MINISTERIO,

1.   A partir  .de  -1  de  diciembre  próximo,  queda  abierto  en  el
Hospital  Militpr  de  Madrid  “Generalísimo  Franco”  el  SERVI
CIO  GINECOLOGICO  DE  PROFILAXIS  ANTICANCE
ROSA,  para  todas  aquellas  mujeres  que  tengan  derecho  reco
nocido  a  asistencia  facultativa  por  la  Sanidad  de  los  tres  Ejér
citos  e  Institutos  Armados,  sea  cualquiera  el  lugar  de  su  resi
dencia.

2.   Las  consultas  tendrán  lugar  en  el  Hospital  Militar  de
Madrid  “Generalísimo  Franco”,  Isaac  Peral  núm.  20, -los  LU
NES,  MIERCOLES y  VIERNES,  de  5  a  6 de  la  tarde.

3.  Este  servicio,  de  nueva  creación,  está  dedicado  al  estudio
de  todas  aquellas  mujeres  solteras  o  casadas  NO  ENFERMAS
por  procesos  ginecológicos,  pero  que  habiendo  sobrepasado  los
treinta  y  cinco  años,  deseen  por  exámenes  periódicos  clínicos  y
de  laboratorio  una  garantía  de  protección  contra  el  cáncer  ge-

-  nital,  ya  que  el  diagnóstico  precoz  permite  salvar  muchas  vidas.
•  Sanidad  Militar  las  asistirá  con  los  medios. especializados  actual

mente  a  disposición  de  la  ciencia  médica.

4.   No  se  precisa  volante  médico  para  acudir  al  citado  Ser
vicio,  bastandd  únicamente  la  presentación  de  la.  Tarjeta  de
Asistencia  Sanitaria—Madrid,  29  de  noviembre  de  1965—El
Direcwr  General.

Desf1es’  con  banda  y  música  a  transistores

Teniente  coronel  Primer  Jefe  del  Ron.  Mixto  de  Ingenieros  núm.  14,  José  GARCIA
RUIZ  ROSELLO

En  la.preparación  de  desfiles  se  tropieza,  en  la’  guarniciolSes,
con  las  dificultades  propias  de  una  instalación  costosa  de  línÑs
de  altavoces  con  sus  correspondientes  amplificadores.

Hoy  día  la  técnica  de  instalación  de  estos  medios  acústicos
está  resuelta,   se  va  casi  sobre  seguro  si  se  tienen  en  cuenta
las  distancias  entre  los  altavoces  y  columnas  sonoras  y  se  atien
de  debidamente  la  intensidad  sonora  de  estos  elementos,  para
evitar  ecos  ‘  predominios  de  zonas  que  interfieren  o  producen
reflejos  sobre  otros  lugares  que  no  son  inmediatos.  Lo  que  no
tienen  resuelto  todas  las  guarniciones  es  la  cuantía  de  medios
necesarios  para  realizar  debidamente  una  instalación  a  lo  largo
de  toda  la  carrera  por  donde  se  va  a  producir  el  desfile,  y  en
tonces,  en  algunos  casos, hay  que  recurrir  -al alquiler  de  amplifi
cadores  y  altavoces  para  conseguir  la  cantidad  exigida.  por  la
necesidad  planteada.  El  encontrar  un  número  elevado  de  alta-

-  voces  y  los  amplificadores  necesarios  es  siempre  costoso  y  no
siempre  posible,  máxime  si  no  se  tiene  la  previsión  de  contra
tarlos  con  una  anticipación  suficiente para  c6ncentrarlos  y  contr
las  casas contratantes  con su  disponibilidad  en  la  fecha  señalada.

Concretamente,  en  cierta  ocasión,  preparando  un  desfile  de
la  Victoria,  se  tropezó  con  graves  inconvenientes  para  la  ins
talación  de  este  montaje  sonoro.  No  era  segura  la  disponibili-  -

dad  de  medios  acústicos,  no  se  contaba  con  potencia  suficiente
en  los  amplificadores,  era  de  consideración  la  cantidad  siem
pre  exigida  por  las  casas  que  debían  proporcionar  los  medios,
etcétera.  Entonces  se  nos  ocurrió  que  si  en  lugar  de  tener  que
moverse  las  tropas  que  desfilaban,  sucesivamente,  en  zónas  dis
tintas  y  todas  ellas  dotadas  de  la  sonoridad  suficiente,  se  hacía
que  las  tropas  estuvieran  siempre  en  la  misma  zona  sonora  y
ésta  se  trasladara  con  las  tropas,  se  conseguiría  una  economía
indiscutible  y,  además,  la  longitud  de  la  carrera  preparada  pa
ra  el  desfile  se  hacía  ilimitada.

Sólo  faltaba  realizar  la  idea  y  se  llegó  a  la  solución  práctica
de  probar  esta  solución  con  tropas  de. la  Agrupación  Mixta  de
Ingenieros  de  Baleares,  empleando  los  medios  que  teníamos  a’
nuestro  alcance.

Para  ello,  con  una  estación  radio  IvtK-2,  de .dotación  en  las
Compañías  de  Transmisiones,  llevada  al  campo  de  instrucción
con  un  magnetófono,  se  efec  tuó  una  emisión  de  la  cinta  que
se  tenía  preparada  para  los  desfiles  y  se  dotó  a  las  secciones  defusileros  de  receptores  portátiles  comerciales  a transistores,  Con-

seguidos  entre  el  mismo  personal  de  la  Agrupación.  La  emi
sión  se  hizo  en  una  frecuencia  de  7,5 Mc.,  equivalente  a  unos
40  m.  de  longitud  de  onda,  y  una  vez  sintonizados  todos  los
receptores,  se ‘colocaron  .a  la  espalda  de  soldados,  dos  por  sec
ción  y  distanciados  en  forma  que  se  equilibraran  en  la  masa.

Se  dió  la  orden  de  marcha  cuando  se había  disminuido  el  tono
de  la  música  en  la  emisora  y  acto  seguido  se  intensificó  la  po
tencia  musical.  El  resultado,  a  partir,  de  entonces,  superó  todas
las  previsiones  y  la  marcialidad  del  paso  desde  el  primer  mo
mento  fue  perfecta.  Un  oficial,  ante  un  micrófono  intercalado
hacía  disminuir  en  la  emisora  el  tono  de  la  música  y  ordenaba
evoluciones,  alto  y  marcha  nuevamente.  Los  resultados  fueron
.magníficos.

Ante  estos  resultados,  se  consiguió  autorización  para  efectuar
pruebas  en  el  camp9  de  Instrucción  del  C.  1-. R.  núm.  14  y  se
puso  a  nuestra  disposición  un  Batallón  con  sus  mandos.  Y  es
tando  las  Compañías  formadas  de  a  9  y  dotadas  de  receptores
portátiles  a  transistores,  se  movió  el  Batallón  en  el  campo  de
instrucción  con  gran  marcialidad,  y  su  teniente  coronel  ordenó
desde  unos  300  metros  de  distancia  giroi  y  movimientos  que
fueron  perfectos.

El  resultado,  más  que  sorprendente,  fue  de  verdadera  emo
ción  y  entusiasmo  por  parte  de  los  actuantes  y  á  todos,  desde
el  teniente  coronel  jefe  del  Batallón,  hasta  los  soldados,  se  les
vio  francamente  propagandistas  de  este  mçdio  sonoro  de  acom
pañamiento.  -

Estos  resultados  fueron  suficientes  para  aconsejar  su  empleo
en  campamentos  y  campos  de  instrucción  y  en  especial  en  pre
paraciones  para  desfiles,  ya  que,  efectuando  emisiones  en  estu
diados  puntos  a  las  horas  de  instrucción,  todas  las. fuerzas  prac
tican  con  la  misma  música  y,  por  lo  tanto,  con  idénica  caden
cia  y  con  la  misma  marcha  militar  que  luego  desfilarán.  En  la
mayoría  de  casos,  una  sola  emisora  será  suficiente  para  que  sea
oída  por  todos  los  cuarteles  y campos  de-instrucción.  En  las  prue
bas  que  hemos  realizado,  las tropas  han  podido  regresar  al  cuartel
siguiendo  los  itinerarios  acostumbrados  siempre  acompañadas
por  la  música  a  transistores  y  con  una  marcialidad  insuperable.

Se  brinda  esta  idea  a  quienes  puedan  tener  ocasión  de  me
jorarla  y  tengan  la  suerte  de  encontrarse  con  una  coyuntura
solemne  para  llevarla  a  la  práctica.

En  nuestro  caso,  no  se  nos  autorizó,  .para  el  desfile  de  la
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Victoria,  a  desterrar  la  carrera  saturada  de  altavpces,  sustitu
yéndola  por  el  sistema  apuntado,  y  el  principal  obstáculo  que
se  expuso  corno  causa  en  contra  de  su  realización  fue  la  ausen
cia  de  nTtúsica en  las  aceras  y  la  aparición  de  ella,  juntamente
con  las  fuerzas,  en  forma  algo  fantasmal.  Pero  también  se  in
tentó  mitigar  o  vencer  esta  prevención  en  forma  factible.  La
forma  proyectada  por  nosotros  consistía  en  emplear  los  altavo
ces  y, amplificadores  que  tenemos  como  dotación  en  las  unida-
des  de  Transmisiones  para  repartirlos  amplia  y  difusamente  a
lo  largo  de  la  carrera  sin  otro  objeto  que  la  ambientación  de  los
espectadores.  En  este  reparto  jugarían  solamente  como  datos
para  hallar  la  solución  los  medios  (exiguos)  con  los  que  cuen
ten  las  unidades  de  Transmisiones  y,  por  otro  lado,  la  longitud
de  la  carrera  que  se  quiera  ambientar.

-     El conjunto  de  la  instalación  de  ambientación  dependería  del
mismo  sistema - que  emita  por  radio  la  cinta  magnetofónica.  La
potencia  de  estos  altavoces  no  ha  de  dominar  en  la  audición  de
los  receptores  que  soñ  transportados  por  las  fuerzas  que  desfilan.

Puede  ser  que- sea  algo  difícil  llegar  a  la  aceptación  de  este
-    medio  de  acompañamiento,  -pero  los  que  sean  abonados  a  la

admisión  de  formas  no  rutinarias  en  cosas  que’son  susceptibles
de  alguna  mutación-  con  miras  a  conseguir  algún  beneficioso
avance,  tal  vez,  si  efectúan  una  simple  -prueba  con  los  medios
a  si  alcance,  serán  eficaces propagadores  e  instigadores  de  este
sistei-na.  -  -

Todo  lo  oxpuesto  son  unas  pruebas  o  serie  de  ensayos  reali
zados,  y  al  propagar  en  esta  revista  los  resultados  hemos  de
convenir  -en  que,  debido  a  la  economía  y  fácil  realización  de  la
experiencia  por  quien  quiera  comprobarlo,  hemos  querido  de
tallar  las  circunstancias  con  miras  a  que  se  sirva  de  todo  ello

La  oxidación

el  que  esté  interesado  en  su  aprovechamiento,  reconociendo  de
antemano  que  para  que  sea  una  solución  práctica  se  requiere
‘una  mayor  perfección.  -  -

Esquema  de  detalles  para  una  mayor  perfección.
1.0  La  emjsjdo.—Consendrça  estudiar:  frecuencias  y  siste

mas-  de  modulación,  en  evitación  d  interferencias  en  la  recep
ción-  propia  y  en  los  receptores  ajenos.  .  -  -

2.°  Recepción.-_Hay  que  adaptar  los  receptores  a  la  función
o  servicio  que  deben  prestar:  su  formato,  antena,  modo  de
adaptarlos  al  que  los  transporte,  potencia,  etc.

Alunc3s  ventajas  del  sistema

Economía.—Es  más  económico  este  sistema  que  una  extensa
instalación  clásica  de  altavoces.

Rapidez.—La  organización  de  un  desfile no  depende  del  lar
go  problema  del  tendido  de. las  líneas  de  la  red  de  amplificado
res  ni  adaptación  de  altavoces  en  fachadas,  farolas  y  postes.

Aplicaciones.—Este  sistema  puede  ser  la  base  de  los  Equipos
de  Propaganda  de  las  Unid-ads  de  Transmisiones  hoy  ya  exis
tentes.                -  -  -  -

El-  uso  de  estos  receptores  en  campos  de  intrucci6n  y  ma
niobras  permite  dar  conferencias,  simultáneamente,  y  normas  o
instrucciones  a  unidades  dispersas.  También,  sin  agrupar  a
unidades  o  a  los  mandos  de  ellas,  permite  ambientar  it  los  ac
tuantes  en  un  ejercicio  táctico.

Teniente  coronel  de  la  Guardia  Civil,  Juan  Antonio  NUÑEZ  G.  MATURANA.

SU  PROFILAXIS,  DIAGNOSTICO,  PRONOSTICO  Y  TRA
TAMIENTO  EN-  EL  ARMAMENTO  REGLAMENTARIO

Y  SUS  MUNICIONES

La  oxidación,  como  todos  sabemos,  es  el  fenómeno  en  virtud
del  cual  una  sustancia  se  une  con  el  oxígeno  (02).

F.i  oxígeno  se  combina  directa  o  indirectamente  con  todos
-  los  elementos,  exceptuando  el  fluor  y  los  gases  nobles  (argón,

neÓn,  etcétera).                         -

-  Esta  unión  se  efectúa  unas  veces  a  la  temperatura  ordinaria
y  otras  con  el  concurso  del  caloj- u  otras  formas  de  energía.

A  la  luz  solar,  el  oxígeno  ejerce  una  acción  oxidante  mucho
más  enérgica  que  a  la  luz  difusa  del  día.o  en  la  oscuridad,  por
lo  que  debemos  evitar,  siempre  que  sea  posible,  la  acción  di
recta  de  los  rayos  solares  sobre  el  armanlento,  y  municiones,  de
uña  manera  continuada  y  sistemática.

Los  metalei  comunes,  en  presencia  del  agua,  la  humedad  y
otras  sustancias  (hidrógeno  fosforado,  sulfhídrico,  bromhídrico,
etcétera),  son  autooxidables,  es  decir,  la  oxidación  se  efectúa  a
la  temperatura  ordinaria,  espontáneamente,  como  dice  Traube,
por  la  acción  del  oxígeno  molecular  y  sin  la  intervención  de
catalizadores.  -

Esto  nos  enseña  la  necesidad  de  secar  el  armamento  y  muni
cionessi  se  encuentran  humedecidas  por cualquier  causa  (lluvia,
nieve,  aire  cargado  de  vapor  de  agua,  etc.),  así  como  evitar  su
exposición  a  los  demás  agentes  que  se  mencionan  más  arriba,
no  debiendo  por  ningún  motivo  secarlo  en  estufas  o  acercarlo
a  hogueras  y  fogones.  .              -

Wurnster  ‘udo  reconocer  la  presencia  de  ozono  (03)  en  el

aire,  en  las  plantas  y  en  la  piel  humana,  después  de  laboriosas
investigaciones,  y  como  el  ozono  tiene  un  poder  de  oxidación
mucho  más  enérgico  que  el  propio  oxígeno,  hasta  el  punto  de
que  la  -plata  y  el  mercurio,  no  se  alteran  al  contacto  con
éste,  se  recubren  de  una  capa  de  óxido  al  contacto  con  una  at
mósfera  de  ozono,  es  necesario  que  deduzcamos  lassiguientes
consideraciones:

1.  En  el  aire,  especialmente  después  de  tempestades,  se
encuentran  cantidades  variables  de  ozono,  por  lo  que  en  tales
circunstancias  hay  que  extremar  las  precauciones  respecto  al
secado  y  protección  del  armamento  y  municiones,  ya  que  un
persistente  contacto  de  éstos con  la  atmósfera  ozonificada  puede
ser  la  causa  que  origine  las  primeras  picaduras  de  óxido,  que
luego  han  de  correrse  a  todo  el  armit,  si  no  se  adoptan  las  me
didas  oportunas  para  evitar  que  se  produzcan.

2.  En  los  ejercicios  tácticos  y  en  el  servicio  diario,  también
es  muy  frecuente  el  contacto  con  las  plantas  y  la  tierra,  húme
da  o  polvorienta.según  la  estación,  sobre  todo  en  el  orden  abier
to,  en  el  que  la  posición  de  cuerpo  a  tierra  es  característica.

3.  Por  lo  que  a  la  piel  humana  respecta,  es  un  hecho  in
evitable  el  que  su  contacto  con  el  armamento  y  municiones  se
realice,  pues  hemos  de  valernos  de  las  manos,  precisamente  sin
enguantar,  para  el  manejo  de  los  mismos,  dejándolos  impreg
nados  de  sudor.  -

Por  todo  esto,  después  de  cualquiera  de  los  contactos  citados.
debemos  limpiar  perfectaménte  con  un  paño  seco  de  algodón,
lana,  imitación  gamuza  o  simplemente  un  lienzo  suave,  las
zonas  húmedas  o  llenas  de  polvo,  -cubriendo,  después  de  un
meticuloso  examen  que  nos  da-  la  certidumbre  de  que  hemos



conseguido  nuestro  objeto,  con  una  ligera  capa  de  aceite  para
armas,  todas  las  partes  metálicas  del  arma  o- muñiciones  de  que
se  trate.

Esta  operación  se  repetirá  cuantas  veces  haya  necesidad  de
manejarlas,  procurando  no  tocarlas,  inútilmente.

La  evaporación  del  agua  de  las  soluciones  de  sal  común- ori
ginan  atmósferas  ozonóforas.  De  iquí  la  presencia  de  ciertas
cantidades  de  ozono  en  el  aire  del  mar  y  en  las  proximidades
de  las  salinas,  lo  cual  hace  indispensable  que  los  depósitos  de
armas  y  ‘municiones,  así  como  los  estantes  y  armeros  de  las
Unidades  que  estén  enclavadas  en  sus  proximidades  tengan  ex-•
cepcionales  condiciones  para  combatir  la  humedad  del  ambien
te,  siendo  perjudicial  la  excesiva  ventilación  de  los  locales  des
tinados  al  efecto.

Otros  cuerpos,  como  el  cloro  (Cl)  y  el  bromo  (Br),  actúan
como  oxidantes  indirectos  por  su  gran  afinidad  con  el  hidró
geno  (H),  dejando  libre  el  oxígeno  del  agua  (H20)  para  sus
devastadores  ataques  (H20  + Cl =  C1H +  O).     -

Si  enfriamos  con  agua  el  hierro  (Fe)  enrojecido,  se cubre  rá
pidamente  con  una  capa  de  óxido  ferrosofé.rrico  (Fe3O4) •debido
a  que,  al  descomponerse  el  agua  por  el  calor,  se  combina  el
oxígeno  con  el  hierro,  quedando  libre  el  hidrógeno,  según  se
expresa  en  la  siguiente  reacción:

3Fe  +  4H29  + calor =  Fe304  + H2

Esta  capa  de  óxido  se  desprende  rápidamente  si  se  golpea
con  un  martillo  el  hierró  con  que  hemos  efectuado  el  experi
mento,  constituyendo  lo  que  conocemos  con  el  nombre  de  ba
tiura  de  fragua.

•   Teniendo  en  cuenta  lo  que  nos  enseñan  los  párrafos  anterio
res,  observaremos  que  en- las  armas  que  se  mojan  a  continua
ción  de  un  intenso  ejercicio  de  tiro  (cañón  al  rojo),  se  produce
aproximadamente  el  fenómeno  descrito  anteriormente,  origi

-  nando  el  consiguiente  deterioro  de  las  armas  si  no  se  procede
“inmediatamente”  a  secarlas  y  engrasarlas,  después  de  haber
pasa1o  una  escobilla de  cerda  ddra  por  el  interior  de  las ánimas,
con  la  qs,ie  se  desprenden  las  pequeñas  partículas  de  pólvora
que  por  el  calor  se  adhieren  al  interior  del  ánima  y,  en  unión

del  polvo,  la  humedad,  y  otros  factores  aleatorios  y  circunstan
ciales,  producen  las  primeras  picaduras  de  óxido  en  nuestfas
armas.  -

Todas  estas  cosas, ‘y  algunas  otras  más  cuyo  fundamento
científico  no  nos  permite  insertar  el  deseo  de  hacer  amepa  y
provechosa  la  lectura  de-estas  notas,  hemos  de  tenerlas  siempre
presentes  si, queremos  hacer  lo  que,  utilizando  el  lenguaje  mé
dico  podríamos  llamar  profilaxis  de  la  oxidación.

Ahora  nos  resta  el  diagnóstico,  .pronósticó  y  tratamiento  de’
esta  terrible  endemia  que  padece  nuestro  armamento  y  que  es
tan  fácil  de  curar’ con  un  poquito  de  grasa  y  otro  poco, de  ener
gía  bien  administradas  por  nuestra  parte.

DIAGNOSTICO  DE  LA  OXIDACION.—En  los’  filones
metalíferos,  la  sobre  oxidación  de  los  elementos  ferruginosos
presta  a  las  rocas  una  tonalidad  rojiza,  constituyendo  lo  que  los
mineros  llaman  “sombreros  de  hierro”,  siendo  su  profundidad
bastante  considerable,  debido  a  que  la  acción  oxidante  está  fa
vorecida  por  las  aguas  de  filtración.  -

En  los  metales  fácilmente  oxidables  reconocemos  la  oxida
ción  por  la  presencia  de  manchas  de  forma  variable  y  color
amarillo,  más  o  menos  oscuro,  y,  por  lo  general,  de  pequefio
tamaño.

Unas,  veces,  las más,  están  separadas  uñas  de  otras  formando
ínsulas,  y  otras  están  agrupadas  -sin  solución  de  continuidad
para  formar  manchas  más  extensas.-

Al  tacto,  si  pasamos  la  ma}io  sobre  la  hoja  de  un  sable,  el
cañón  dé  una  pistola,  un  fusil,  etc.,  observamos  que  se  desliza
suavemente  sin  encontrar  resistencia  alguna,  si  no  está  oxidada;
mas  si,  por  el  contrario,  en  dichas  up’erficies  existen  manchas
de  óxido,  la  mano,  en  su  fácil- desplazamiento,  encontrará  re-’
sistencia  como  si  en  su  recorrido  le  interpusiesen  un  papel  de
esmeril  muy  fino.

Basta,  pues,  tocar  y  ver  un  arma  para  saber  si  está  oxidada.

PRONOSTICO  DE  LA  OXIDACION.—Este  depende  del
grado  de  la’ misma,  de  su  localización  y  extensión.

Atendiendo  al  grado  de  oxidación,  el  óxido  ferroso  eO),
debido  a  su  gran  actividad  con  el  oxígeno,  si se  calienta  l  aire,
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se  convierte  en  óxido  férrico  (FqaO:s),  y  finalmente  en  óxido
ferrosoférrico  (Fe304).  Hidratando  el  óxido  ferroso  da  lugar  al
hidróxido  ferroso  (FeO +  HaO  =  Fe(OH)  ,  el  cual  tiene  gran
tendencia  a - peroxidarse,  formando  en  condiciones  apropiadas
de  calor,  temperatura,  presión  y  humedad  el  hidróxido  férrico
Fe(OH)3,  con  el  que  culmina  el  proceso  de  oxidación  en  el
que  fatalmente  cayeron  aquéllos  montones  de  chatarra  que
eran  el  armamento  del  Ejército  (si  se  le  puede  llamar  así)  que
derrotamos  el  primero  de  abril  de  1939.

Como  habrá  comprendido  el  lector  que  llegare  hasta  aquí,  si
un  arma  ligeramente  oxidada  se  calienta  al  aire  (dispara)  y  se
moja  por  cualquier  causa  (al  pasar  un  río,  por  la  lluvia,  etc.)  se
expone  a  los  efectos  del  proceso  reactivo  que  hemos  descrito
-más  arriba  y  que  suele  ser,  a  medida  que  se  repite  con  el  uso
del  arma,  si ésta  no  es  objeto  de. los  cuidados  necesarios,  la  cau
sa  de  las  interrdpciones,  primero,  y  de  su  total  inutilización
después.  -

En  cuanto  a  la  extensión  de  la  oxidación,  es  un  hecho  axio
mático  que  cuando  mayor  sea  en  extensión  o  intensidad  peor
será  su  pronóstico,  ya  que  no  hay  que  olvidar  que  la  menor
picadura  no  es  sólo  peligrosa  en  sí  misma,  pues  igual  que  la
manzana  podrida  contagia  a  las  demás,  el  primer  foco  de  oxi
dación  es  suficiente  para  estropear  la  dotación  de  una  unidad,
lo  que  es  muy  frecuente  en  las  municiones.  El  lugar  de  la  oxi- -

dación  es  de  indudable  importancia,  pues  no  es  lo  mismo  que
desarrolle  interiormente  que  en  el  exterior,  ni  que  radique  en
la  cantonera,  en  el  celrojo  o  en  el  ánima  del  fusil,  oor  ejemplo.

-  Por  ello,  en  las  revistas  periódicas  no  se  puede  deducir  el  es
tado  del  armamento  por  su  brillante  aspecto  exterior,  si  no - es-.
cudriñamos  con  todo  detenimiento  su  interior,  comprobando
detalladamente  la  buena  conservación  y  funcionamiento  de  ca
da-  uno  de  sus  mecanismos.

TRATAMIENTO  DE  LA  OXIDACIONI—Si  no  se  ha  po-
-  dido  evitar  que  la  oxidación  se  produzca,  hemos  de  empezar

con  energía  y  constancia  el  tratamiento  de  la  misma  para  des
arraigarla  del  armamento  de  una  manera  definitiva.

Hay  que  tratar  las  armas  con  la  mayor  delicadeza,  limpiar-
-  las  con  esmero  después  de  servirse  de  ellas  y  antes  si  fuese  ne
cesario,  pero  no  debe  confundirse  este  concepto  utilizando  para
la  limpieza  objetos  que  por  su  dureza  (papel  de  esmeril,  alam
bres,  cadenillas  o  bruñidores)  puedan  rayar  los  diferentes  me
canismos  o  destruir  el  pavón  de  que  van’ recubiertos  para  evitar
destellos  y  favorecer  su  conservación.

Hay  que  procurar  manteñer  sobre  las  piezas  metálicas  inte
riores  o  exteriores,  al  objeto  de  aislarlas  de  la  acción  directa
del  oxígeno,  una  capa  ligerísima  de  grasa  minera!,  vaselina  o
aceite  purificado,  siendo  recomendable  para  las  piezas  de  ma
dera  el  aceite  de  linaza:  -

Si  así  se  procede,  se  evitará  que  e!  óxido  se  apodere  de  las
armas  y,  caso  de  presentarse  algunas  manchas,-  evitar  su  propa
gación,.  para  lo cual  se  quitarán  éstas  primero  vertiendo  en  ellas
un  poco de  aceite,  que  se  dejará  algún  tiempo  para  ablandarlas,
y  frotando  luego  con  un  lienzo,  hasta  que  la  mancha  desapa
rezca.  -

Inquirir  en  lo  posible  sobre  las  causas  que  produjeron  la
oxidación,  es  siempre  conveniente  para  encontrar  el  mejor  mo
do  de  remediarla  y  prevenir  en  el  futuro  su  reproducción,  para
lo  cual  deben  volver  a  pavonarse  las  armas  una  vez  desapareci
das  las  manchas  que  tuvieran.

Son  muchas  y  de  muy  diversa  índole  las  consecuencias  que
la  mala  conservación  y  estado  del  armamento  acarrean,  tanto
al  soldado  que  directamente  lo  maneja  como  al  Ejército,  al  qúe
resta  eficacia  y  presentación.

Un  ligero  estudio  de  éstas  nos  hará  comprender  a  todos  la
gran  responsabilidad  que  nos  cabe  si  no  exigimos  con  la  debi
da  energía  a  nuestros  subordinados  un  esmerado  •cuidado  de

-  sus  armas,  después  de  haberles  proporcionado  los  conocimien
tos  técnicos  -suficientes  en  charlas  amenas  y  sustanciosas.

Bajo  -el punto  de  vista  táctico,  las  condiciones  balísticas  del
arma  (precisión,  alcance,  etc.)  se  resienten  o  anulan  en  las  que
tienen  oxidadas  la  recámara  o  el  ánima.

La  velocidad  del  tiro  disminuye,  si es  que  no  se  producen  in
terrupciones  difíciles  de  reparar,  cuando  los  mecanismos  de  ali
mentación  están  oxidados  o  faltos  de  grasa  y  las municiones  cu
biertas  de  orín,  se rompen  al  ser  extraídas,  quedando  adheridas
las  vainas  a  la  reéámara  del  arma  de  que  se  trata.  -

Bajo  el  punto  de  vista  i-noral es  conocida  por  todos  la  depre
sión  que  produce  en  el  combate  la  seguridad  de  que  alguna
de  nuestras  armas  no  funciona  regularmente.

Esto  influye  de  una  manera  directa  en  la  moral  del  soldado
•que  la  maneja,  el  cual,  por  desconfiar  de  su  eficacia,  pierde  el
aplomo  con  la  consiguiente  merma  de  su  reñdimiento  como
combatiente.
-  En  nuestras  armas  radica  nüestra  orgullosa  independencia

nacional,  nuestra  ‘seguridad  interior  y,  en  ocasiones,  hasta  nues
tra  propia  vida.  -

Estas  razones,  vertidas  con  vehemencia  en  los  oídos  de  nues
tros  subordinados,  harán  que  todos  sientan  un  amoroso  desve
lo  por  las  armas  que,  como  sagrado  depósito,  les  entregó  la
Patria  para  cumplimiento  de  sus  altos  fines.

Nqsotros  podemos  y  debemos  ingeniarnos  para: sustituir  con
nuestro  entusiasmo,  - las  maravillosas  cajas  de  limpieza  que  po
seen  otros  ejércitos  y  de  las  que  está  sacado  el  adjunto  dibujo,
con  elementos  de  fortuna  que  están  al  alcance  de  todos  y  pue
den  formar  el  conjunto  apropiado  para  efectuar  una  limpieza
perfecta  de  nuestras  armas  sin  un  desembolso  exagerado.

El  principal  mérito  de  estas  cajas  de  limpieza  •a que  me  re
fiero  es  el  de  formar  parte  del  equipo  “personal»  dé!  soldado,
sin  ocupar  Sitio  en  él  ni  aumentar  su  peso  (300  gramos)  en
forma  sensible,  teniendo  - en  perfectas  condiciones  de  conserva
ción  los  objetos  que  vóy  a  describir  a  continuación:

1.0   Estuche  metálico.       -  -

2.°  Depósito  de  aceite  minera!.
3•0  Escobilla  de  cerda  metálica  (dura)
4.°  Escobilla  de  cerda  animal  (blanda).
50  Palanca  de  desarme.
6.°  Pincel  de  limpieza.
7.°  Cadena  de  aluminio.
8.°  Estopas  de  algodón  (no  figura  en  el  dibujo).
9.°  Lienzo  suave  o  gamuza  (no  figura  en  el  dibujo).

que  son  los  elementos  indispensables  para  efectuar  una  lim
pieza  racional  de  nuestro  armamento  portátil  reglamentario.

Todas  ellas  son  de  fácil  susticución,  ya  que  la  tercera  y  cuar
ta  se  pueden  conseguir  reformando  ligeramente  las  que  ven
den  en  las  ferreterías;  la  séptima,  por  un  hilo  de  bramante
(nunca  por  un  alambre)  de  suficiente  resistencia,.  y  la  octava
por  trozos  desgarados  de  un  lienzo- cualquiera,  a  ser  posible  de
algodón.

La  segunda,  quinta  y  novena,-  aunque  convenientes,  no  son
indispensables  y  especialmente  el  depósito  de  aceite  puede  fá
cilmente  improvisarse  con  cualquier  frasco  de  tamaño  y  forma
que  deseemos.  -

Si  el  estado  del  armamento  es  el  exponente  de  la  categoría
del  soldado  que  lo  maneja,  sería- conveniente  que  no  olvidára
mos  que  siempre  ha  sido ci  español  el mejor  soldado  del  mundo.
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Breve  resumen  de  noticias  recogidas  en  el  mes  pasado  en  diversas  pubicaciones.  Coronel
de  Inteujencia  Josá  María  REY  DE  PABLO-BLANCO,  profesor  de  la  Escuela  Superior

del  Ejírcito.

EL  CAMPO PETROLIFERO  DE  LA  LORA

.Entre  los  diversos  temas  que  suscitan  interés  en  los espaíio
les  ocupa  lugar  preferente  el  relacionado  con  el  petróleo  de  La
Lora  burgalesa,  tanto  en  su  significación  cualitativa  cuanto
su  volumen  cuantitativo.  Por  tal  motivo,  nos  proponemos  in
formar  a  los  lectores  de  EJERCITO  el  nivel  que  ha  ilcanzado
ya  aquella  sensacional  aparición  de  “oro  negro”  que  el  6  de
junio  de  1964 causó  indescriptible  alegría  en  toda  España.

Desde  entonces,  una  veintena  de  pozos  han  sido  abiertos  o
están  en  plan  de  experimentales  sondeos,  y  sus  resultados  np
pueden  ser  más  halagüeños  por  los  datos  que  a  continuación
se  transcriben.

Ayoluengo  1:   Producción  aproximada  de  300  barriles  diaios.

Ayoluengo  2:   Aún no  se  han  ultimado  las, pruebas,  pero  ya
se  sabe  que  es  productivo.

Ayolungo  3:   Dará  ‘inos  115  barriles  diarios.

Ayoluengo  4:   Pasa  de  500  barriles  diarios.

Ayoluengo  5:   Pasa también  de  500  barrires  por  día.

Aynluengo  6:   Se espera  que  produzca,  aunque  no  están  ul
timada!  las  pruebas.

Ayoluengo  7:   Se encuentr  en  la  misma  situación  que  el
anterior.

Ayoiuengo8:   Dio  400  barriles  por  jornada.

Ayokiengo  9  y  Ayoluengo  10:  Pozos  secos.

-Ayoluengo  11:  Las  pruebas  iniciales  arrojaron  1.000  barriles
al  día;  posteriormente,  al  reducir  la  llave  de  paso,  dio  más  de
500  barriles  diarios.

Ayoiuengo  12:  Pasó  de  los  mil  barriles  por  jornada.

Ayoiuengo  13:  Sólo  se  han  probado  las  capas  inferiores,
con  resultado  pósitivo.

Ayoiuengo  14:   Lo mismo  que  el  anterior.

Ayoluengo  15:   Pozo  seco.

Ayoluengo  16:  Ha  sido  sometido  sólo  a  registros  eléctricos,
con  resultados  que  prometen  su  explotación  comercial.

Ayoiuengo  17.  Las  primeras  pruebas  a  que  ha  sido  some
tido  acusan  que  se  trata  de  otro  pozo  comercialmente  explotable.

Ayoiuengo  18:  Las  primeras  impresiones  le  califican  de  muy

bueno;  Está  pendiente  de  confirmación  mediante  las  correspon
dientes  pruebas.

Ayoluengo  19:   Está. en  fase  de  descubrimiento.

Según  las  estimaciones  hechas  por  personas  de  solveuia  y
responsabilidad,  sobre  los  datos  registrados  en  los  diez  prime
ros  pozos,  las  reservas  del  campo  eran  del  orden  de  los  tres
millones  de  toneladas,  cantidad  prometedora,  pero  no  suficiente,

para  pensar  en  instalar  una  refinería  dedipada   la  destilación
de  sus  crudos  en  las  proximidades  del  campo.  Una  refinería,
para  que  sea  rentable,  ha  de  tener,  comó  mínimo,  una  capa
cidad  de  refino  anual  de  dos  millones  de  toneladas  y  tener  ase
gurada  la  materia  prima  para  muchos  años.  Aunque  ahora  es
posible  que  se  hayan  duplicadó  las  reservas  desde  que  fueron
estimadas  a  mediados  del  pasado  año  1965, no  son  todavía  sufi
cientes  .para  proceder  a  una  instalación  tan  costosa.

Las  impresiones  hechas  públicas  con  los  datos  obtenidos  hasta
final  de  noviembre  ‘del pasado  año  dabaó  para  el  campo  petro
lífero  de  La  Lora  unas  dimensiones  de  ocho  kilómetros  de  lon
gitud  por  tres  de  anchura,  o  sea,  unos  veinticuatro  kilómetros
cuadrados  de  extensión  total  del  yacimiento.  Es  significativo
que  el  permiso  Ubierna  a  favor  de  la  CAMPSA,  en  cuya  con
cesión  se  encuentran  los  Ayoluengos,  y  que  comprende  280.000
hectáreas  de  las  provincias  de  Burgos,  Santander  y  Palencia,  ha
sido  solicitada  su  ampliación  en  180.000  nuevas  hectáreas  de
la  provincia  de  Palencia.  -

Si  a  lo  dicho  se  añade  que  ha  vuelto  a  reanudarse  el  sondeo
en  el  término  municipal  de  Poza  de  la  Sal  (del  partido  judi
cial  de  Briviesca),  con  impresiones  alentadoras,  y  que  en  Hon
temin  (partido  judicial  de  Burgos)  existen  esperanzas  de  en
contrar  petróleo,  nos  podemos  dar  cuenta  de  la  gran  importan
cia  que  puede  tener  Burgos  en  la  producción  de  los  carburantes
que  tanto  necesitan  los  españoles.

Hay  quienes  calculan,  por  los  datos  hasta  ahora  publicados,
que  el  promedio  de  los  pozos  hasta  ahora  abiertos,  y  cuya  re-
seña,  queda  anteriormente  reflejada,  pueden  proporcionar  unas
55  toneladas  (400 barriles)  por  término  medio  cada  pozo  al  día.
lo  que  supoñe  unas  20.000  toneladas  anuales  por  pozo.  Los
proyectos  que  ya  están  trazados  incluyen  la  apertura  de  100
pozos,  que  al  mencionado  promedio  darían  anualmente  más  de
dos  millones  anüales  de  toneladas  métricas;  lo  que  significa  un
ahorro  de  34  millones  de  dólares  en  divisas  cada  año.

Hay  quien  también  afirma,  aunque  puede  calificarse  al  afir
mación  de  prematura,  que  nuestros  Ayoluengos  quedan  en  reo
dimiento  por  encima  del  nivel  medio  de  sus  congéneres  de  la
Europa  Occidental.  Lo  qe  si  está  suficientemente  probadci  es
que  la  calidad  del  petróleo  de  La  Lora  es  superior  á  la  calidad
media  de  los  petróleos  del  mundo  y  equiparable  al  de  mejor
clase  hasta  hoy  descubierto.
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GASTOS,  INGRESOS’Y  NIVEL  DE  VIDA

Según  datos  recogidos  por  el  Instituto  Nacional  d  Estadís
tica  y  que  abarcan  desde  el  mes  de  marzo  de  1964  al  mismo
irtes  de  1965,  el  aumento  en  el  consurño  total,  que  afecta  prin
cipalmente  a  los  grupos  de  vivienda,  gastos  de  casa  y  gastos

diversos,  ha  sido,  con  respecto  a  1958, del  31,6’ por  100.

Es  sintomático  comprobar  que  este  incremento  en  el  consu
mo  no  se  ha  dirigido  precisamente  hacia  el  capítulo  de  gastos

de  alimentación,  lo  cual  indica  un  mejoramiento  de  tipo  cuali
tativo,  pues  dicho  aumento  se  ha  dirigido  hacia  bienes  menos
necesarios  y  servicios  más  suntuarios.  Concretamehte,  los  ma
yores  aumentos—derstro  del  ramo  de  la  alimentación—se  han
producido  en  carnes,  frutas,  bebidas  no  alcohólicas,  aceites  y
grasas,  leche,  queso,  mantequilla  y  pescado;  es  decir,  se  han
dirigido  a  un  consumo  más  sele,ctivo.

Comparando  el  consud-so de  los  años  1958  y  l964—según  la
referida  encue’sta, que  abarca  unas  veinte  mil  familias—tenemos
estos  resultados  en  los  distintos  grupos:  ólimentación,  5.953 pe
setas  (1958)  por  6.770 (1964);  vstido,  1.464 por  2.035;  vivienda,
534  por  1.185;  gastos  de  casa,  888  por  1.388;  gastos  diversos  y
vacaciones,  1.926  por  2.790.  El  consumo  total,  referido  al  cón

‘junto  nacional,  supone  10.765 pesetas en  1958 por  14.168 en  1964.

Es  interesante  hacer  resaltar  los  resultados  en  lo  que  se  re
fiere  a  ingresos  medios  anuales  por  hogar,  según  las  categorías
profesionales  de  loi  cabezaí  de  familia:  agricultores  propieta
rios  y  miembros  de  cooperativas  de  productos  agrícolas  tienen
un  ingreso  anual  de  80.235  pesetas;  obreros  agrícolas,  47.451;
patrones  y  trabajadores  independientes  y  miembros  de  coopera
tivas  de  productores  no  agrícolas,  110.244;  profesiones  liberales,
161.179;  directores  (gerentes)  de  empresas  y  compañías,  178.220;
empicados  administrativos,  técnicos,  ‘oficinistas  y  vendedores,
pesetas  105.954;  empleadós-trabajadores  manuales,  64.665;  em

pleados  personal  de  servicio,  51.739;  miembros  de  las  fuerzas
armadas,  pesetas  96.319;  personas  económicamente  activas  no
clasificadas,  84.204;  y  no  activas,  39.419.

Según  estos  datos,  la  media  nacional  anual  de  ingresds  es  de
pesetas  75.139.

Sacando  la  media  de  consumo  por  hogar  y  año  en  los  di
versos  capítulos  de  gastos  se  obtiene  la  cantidad  de  79.055  pe
setas.  Y  es  curioso  comprobar  que  este  consumo  medio  es  sen
siblemente  superior  a  los  ingresos,  que  hemos  cifrado  en  75.139
pesetas.  Si  a  esto  añadimos  ios  ahorros,  considerados  en  un  10
por  100  de  los  gastos  de  los  consumidores,  tendremos  que  los
ingresos  ascienden  a  pesetai  86.960,  con  lo  cual  la  diferencia  se
l’iace  más  rentable.  De  donde  se  deduce  que  la  ocultación.  sería
del  orden  del  13,6  por  100.

Por  Otros orígenes  se  pueden  conocer  también  datos  signifi
cativos:  en  1965  se  matricularon  en  Madrid  59.000  vehículos;
en  1939 lo hicieron  en  toda  Españó  7.863.  En  la  actualidad  cir
culan  por  el  territorio  nacional  2.325.000  vehículos  de  motor.

Solamente  con  estos  detalles  se  puede  llegar  a -una  idea  apro
ximada  de  lo  que  el  nivel  de  vida  ha  aumentado  en  nuestro
país.  De  entrada  conviene  recordar  que  los  expertos  de  la

O.  N.  U.  distinguen  tres  conceptos  diferentes  al  respecto:  nivel
de  vida,  que  trata  de  las  condiciones  de  existencia  de  una  po— -

blación;  “standard”  de  vida,  o  nivel  de  vida  deseado;  y  nivel  de

vida  deseable  de  acuerdo  con  normas  universálmente  admitidas.
En  una  palabra,  que  no  solamente  importan  los  elementos  ma
teriales  y  monetarios,  sino  otros  mucho  menos  prosaicos.

Uno  de  los  indicadores  complejos  que  mejor  reflejan  la  evo
lución  del  nivel  de  vida  es  precisamente  la  esperanza  de  vida,
por  la  relación  tan  grande  que  guarda  con  aspectos  como  la

duración  de  la  vida  activa,  elevación  de  edad  escolar,  servicios
sanitarios,  intensidad  de  producción,  poder  adquisitivo,  migra

ciones,  etc.

En  España,  la  evolución  se  ha  notado:  una  criatura,  al  nacer
en  1950, tenía  una  esperanza  de  vida  de  59,81  años  si  era  chico
y  64,32  en  el  caso  de  niñas.,  En  la  misma  fecha,  el  que  tuviese
setenta  años,  le  asistía  una  esperanza  de  9,16  años,  en  el  caso

de  anciano,  y  10,32  en  el  de  anciána.  Mientras  que  en  1960  la
esperanza  de  vida  se  cifraba  en  67,32  y  71,90  al  nacer  y  9,82
y  11,31  a  los  setenta.  Como  verán,  las  mujeres  pueden  vivir
más  esperanzadas  de  longevidad,  aunque  las  cosas  tienden  a
igualarse  en  las  edades  de  cinco  a  cuarenta  años.

Respecto  a  la  mortalidad  infantil,  de  50,9  casos  por  cada  1.000
nacidos  vivos  en  1955,  se  pasó  ,a  3l,8’en  1963.

Como  remate  de  datos  “no  monetarios  ni  casi  materiales”,
conviene  fijarse  en  la  evolución  de  la  estatura  y  del  peso  del
español  adulto.  Mientras  que  en  1960  los  que  ‘medían  de  1,65
a  1,69  metros  suponían  el  30,5  por  100,  cuatro  años  después
eran  30,9.  Y  en  estaturas  ya  respetables—-de  175  a  1,79—se
pasó  del  7,7  por  100  al  9,2.

La  báscula  nacional  señalaba  en  1960  que  con  menos  de  50
kilos  había  un  2,2  por  100  de  españoles,  y  en  1964  el  1,3.  De
60  a  64  kilos  también  descendió  el  porcentaje  en  ese  período
de  29  a  28.  Pero  de  70  a  74  kilos  se  pasó  de  11,2  a  13,7, vién
dose  un  avance  considerablé  en  los  que  pesan  75  kilos  y  más;
del  7,3  por  100  se  pas6  a  10,6.

¿Y  qué  prueba  más  evidente  del  ritmo  de  vida  que  la  del
motivo  de  la  muerte?  En  1964 la  causa  principal  del  óbito  en
España,  después  de  la  senilidad,  ‘se  concretaba  en  las  enfer
medades  del  corazón,  con  40.054  defunciones.

En  el  lado  alegre  se  pueden  comprobar  estos detalles:  en  1941
se  estrenan  en,’ Madrid  183 películas  (de  ellas,  30  españolas  y  50
alemanas);  en  1954  acuden  a  las  pantallas  284  (47  españolas  y
cuatro  alemanas);  en  1964,  298  (43  españolas  y  97 norteameri
canas).  Y  lo. que  aún  es  más  significativo:  hace  un  año  España
podía  presumir  de  poseer  159  cineclubs.

Er  aspectos  más  materiales,  como  ci  de  producción  de  ener
gía  eléctrica,  de  3.272 millones  de  kilovatios-hora  en  1935 (con
572  centrales)  se, llega  veinte  años  después  a  los  9.828 millones
(y  1.430  centrales).  En  1965 la  producción  nacional  alcanzo  los

31.650  millones,  con  aumento  del  7,2  respecto  a  1964.  Por  lo
que  respecta  al  consumo  de  1965  (31.074 millones  de  kilovatios-
hora)  representó  un  alza  en  la  demanda  de  11,1  por  100  res

pecto  al  año  anterior.



La  importancia  de  la  electrificación  del  hogar—aumento  dç
confort—queda  implícito  en  unas  cuentas  cifras.  En  1955  las
amas  de  casa  de  Madrid  utilizaban  5.000  frigoríficos,  6.000  la
‘adoras,  2.600  cocinas  eléctricas,  2:4011 aspiradoras,  1.300  seca-

pelos,  15  estufas  eléctricas  y  35.000  planchas.

A  escala  nacional,  en  1964—últimos  datos  seguros  de  fuen
tes  oficiales—se  fabricaron  en  España  427.595  frigoríficos  (fren
te  a  28.744  en  1960),  300.685  lavadoras  (77.307 en’  el  60)  y
442.920  televisores  (frente  a  39.399),  En  este  último  sentido,
si  .tomanos  como  base  1960 igual  a  100,  el  índice  medió  meh
sual  de  aumento  de  televisores  en  España  ofrece  para  1962  la
cifra  de  295  y  600  para  1964.  Igual  sucede  con  los  receptores
de  radio  (cinco  millones,  según  las  últimas  cifras  oficiales)  y
los  transistores  (tres  millones).

En  Ero  sentido,  Madrid  tenía  abierto’s 21.757  comercios  en
1935,  38.589  en  el  55  y  46.660  en  1960,  lo  que  significa  que
disminuye  el  número  de  habitantes  respecto  al  número  de  co
mercios,  teniendo  en  cuenta  el  aumento  de  población.  En  1940
(cuando  la  capital  gozaba  de  1.327.000  almas)  había  55  hahi
tantes  por  cada  comercio,  49  en  1950 y  48  en  1960. Y  hay  que
tener  siempre  presente  el  aumento  veloz  de  los  vecinos  de
Madrid:  85.000  personas  más  en  1965  respecto.  a  las  2.525.000
de  1964.  (A  principios  de  siglo,  la  capital  apenas  rebasaba  el
medio  millón  y  en  1935  la  población  de  Madrid  aún  era  de
1 .0204S5  habitantes).

Los  índjcés  de  venta  al  detall  de  los  comercios  madrileños,
tomando  como  base  100  para  1940,  sube  a  573  en  155,  1.392

en  1964 y  1.572 en  ‘junio de  1965, a  precios  de  cada  año,  lo  que
supone  un  valor  de  100,  110,  171  y  178  en  pesetas  constantes
de  1940.

A  propósito, de  comercios,  compras  y  usos,  se  deduce  de  una
gráfica  muy  exresiva  .que  la  carne  ha  pasado  de  ser  un  pro
ducto  de  lujo  a  uno  de  necesidad  media,  y’ que  la  leche,  hue
vos  y derivados  abandonan  su  tendencia  suntuaria  para  compor
tarse  como  de  primera  necesidad.  También  se  observa  que  de
1958  a  1964  el  nivel  de  consumo  se  ha  elevado  más  intensa
mente  en  la  zona  urbana  qué  en  la  suburbana,  especialmente
en  alimnetación,  gastos  de  casa  y,  sobr  todo,  gastos  diversos
y  vacaciones

Ante  este  espejuelo  del  mayor  “tren”  de  vida  urbano  o  sub
urbano,  las  migraciones  interhres  crecer,  y  casi  siempre  en  la
misma  dirección.  Piénsese  que  de  los  498.203  españoles  que  en
1964  emigraron  dentro  del  territorio,  casi  las  tres  cuaitas  partes
procedían  de  municipios  de  menos  de  diez  mil  habitantes.  A
confirmar  este  aluvión  viene  el  dato  de  que  solamente  5.977
de.  las  19.101  personas  fallecidas  en  Madrid  en  1963  habían  na
cido  ea  la  capital  de  España.

Por  último,  observemos  dos  aspectos  tan  complejos  como  los
de  la  renta  y  el  coste  de  vida.  En  p’esetas de  cada  año  la  renta
nacional  ha  seguido  esta  marcha;  24.401  millones  de  pesetas
en  1935, 27.079  en  el  39,  268.720 en  el  53y  925.328  en  1964.

-  Se  podría  decir  entonces  que  hoy  corresponde  a  cada  español
29.526  pesetas.  Pero  la  renta  media  por  habitañte  es  una  cifra
escasa-.ieate  significativa  cuando  la  disribución  de  la  renta  na

cional  no  es  homogénea.  Póngase  aquí  el  cas  de  los  españoles,
porque  más  del  78  por  100  de  nuestra  población  percibe  rentas
inferiores  a  la  media.  A  pesar  de  todo,  de  1939 a  1959 la  resita
“per  capita”  se  incrementó  en: un  31  por  100,  aunque  solamen
te  en  1954—tras  el  duro  período  de  estancamiento’y  bloqueo—
se  llegó  a  alcanzar  la  que  había  ¿u  1935..

El  decir  que,  en  pesetas de  1953,  se  pasó  de  una  renta  “per
capita”  de  10.409 pesetas  en  1956 a  14.933 en  el  1964. Lo  cierto
es  que  España  ocupa  en  el  concierto  europeo  un  lugar  intertne
dio  por  debajo  de  los  países  desarrollados  y  por  encima  de  na
ciones  como  Portugal  y  Giecia.

Pero  aunque  sea  poco,  más  vale  trabajar  en  algo  que  estat
parado—siempre  que  el  empleo  no  suponga  un  paro  encubier
to—.  De  .129.000  parados  involuntarios  en  1955,  se  llega  a
114.387  en  1960  y- 97.777  dos  años  después,  cifra  esta  Última
que  no  representa  ni  el  1  por  100  en  relación  con  el  total  de

la  población  activa,  mientras  que  en  Italia  suponía  el  2,3.

Otro  dato  significativo  recogido  de  fuentes  oficiales,  que  lo
utilizan  como  índice  por  su  amplitud  y’ repercusión  general.
se  basa  en  las  ofertas  .y  demandas  de  empleo  publicadas  e.
nuestros  diarios.  En  noi’iembre  de  1965 (con  9.008  ofertas)  ha

bía  6,9  de  éstas  por  cada  demanda,  que  habían  disminuido  en
un  2,1  por  100  respecto  al  mismo  mes  del  año  anterior.

LA  CRIA  DE  PICHONES

Cerca  de  un  millón  dóscientos  mil  pichones  zuritos  son  utili
zados  anualmente  en  el  deporte  de  tiro,  del  que  son  víctimas
(salvo  que  haya  error  en  el  disparo).  -Esta  materia  prima  re
presenta  para  sus  criadores  más  de  treinta  y  -seis millones  de
pesetas.  La  cifra,  aunque  asombrosa,  supone  sólo, una  pequeña
parte  de  los  beneficios  del  palomr,  del  que  se  extrae  también
la  palomina,  qüe  llegó  a  pagarse  a  más  de  dos  mil  pesetas  por
tonelada.  La  zurita  que  vemos  en  las  canchas  del  tiro  de  pichón
es  genuinamente  española.  Vive  y  se  reproduce  en  los  duros
páramos  de  Castilla  y  de  la  Mancha  sobre  todo,  y  es—según  un
texto  de  la  Delegación  Nacional  de  Educación  Física  y  Depor
tes—bravía,  nerviosa,  rebelde,  fuerte  y  resistente.  Una  cosa  e
la  zurita  y  otra  bien  distinta  la  paloma  mansa,  doméstica  y  dó
cil,  que  vino  del  extranjero  y  -que  vemos  como  ornato  de  pla
zas,,  parques  y  Otros  lugares  urbanos.

En  España  existen  pocos  palomares,  a  pesar  de  que  el  palo-.
mar  es  siempre  fuente  de  riqueza  y  en  particular  cuando  la
producción  se  orienta  hacia.  la  cría  de  zuritas  para  el  tiro  de
pichón.  El  desembolso  escaso  que  supone  la  construcción  de
un  palomar  queda  amortizado  rápidamente.  Los  gastos  de  en

tretenimiento  son  mínimos,  ya  que  la  paloma  zurita  se  busca
alimento,  incluso  a  largas  distancias,  y  sólo  precisa  ser  sosteni
da  con  grano  en  las  épocas  verdaderamente  duras  del  año,  ape
nas  unas  semanas.

La  zurita  española  es,  sin  duda,  la  mejor  paloma  para  el  tiro
de-  pichón.  De  ahí  su  alta  cotización  y  que  tenga  fácil  acomo’ -

do  en  el  mercado  extranjero.  La  propia  valía  del  ave  y  su  de
manda  paralos  campos  de  tiro  hace  que  se  tema  porque  alo’ún



día  falte  en  el  número  que  se  precisa.  .Previendo  el  problema,
la  Federación  Española  facilita  planos  ‘  asesoramientos  para  la
construcción  de  palomares  y  la  cría  de  zuritas.

Hay  en  España  más  de  tres  mil  tiradores  inscritos,  de  los
que  un  millar  son  verdaderos  practicantes.  Las  sociedades  y
clubs  federados  de  tiro  de  pichón  suman  treinta  y  seis.  En  to
das  ellas  se  celebran  tiradas  de  mayor  o  menor  importancia.
Como  ocurre  en  sociedades  no  federadas,  sobre  todo  en  las
fiestas  patronales  de  las  ciudades  y  pueblos,  que  no  quieren
prescindir  del  espectáculo  deportivo  de  las  tiradas  de  pichón.
En  esta  clase  de  tiradas  no  interviene  la  Federación,  pero  las
autoriza  con  toda  suerte  de  facilidades,  porque  lo  que  peisigue
este  organismo  en  el  fomento  de  la  afición.

Las  instalaciones  de  nuestros  campos  de  tiro  de  pichón  son
verdaderamente  ejemplares.  Algunas,  como  las  de  Madrid,
Barcelona,  Sevilla,  Valencia,  San  Seb�stián  y  Badajoz,  son  muy
superiores  a  las  mejores  del  extranjero.  La  construcción  de  un
campo  de  tiro  de  la  categoría  de  los  buenos  de  ‘España sflpon

dría  un  elevado  desembolso  de  millones.

Para  dar  idea  de  la  amplitud  que  necesitan  estas  sociedades,
recordaremos  que  en  1963,  durante  la  celebración  del  campeo
nato  del  mindo  en  Madrid,  concurrieron  cuatrocientos  ochenta
tiradores.  Nunca  se  había  registrado  participación  tan -  nume
rosa  en  campo  alguno  de  tiro  de  pichón.

Italianos  y  españoles  son  los  mejores  tiradores.  El  campeo
nato  del  mundo,  que  lo  ostentaba  un  español,  lo  conquistó  este
año,  en  la  República  de  San  Marino,  un  italiano.

También  hay  tiradores  de  categoría  en  Francia,  Alemania,
Bélgica,  Inglaterra,  Portugal,  Estados  Unidos,  Marruecos,  Egip
to,  Brasil  y  países  hispanoamericanos.  Pero  la  mejor  calidad
reside,  repetirnos,  én  Italia  y  España.  Como  en  Francia,  Ingla
terra  y  Alemania  no  está  permitido  este  deporte,  por  presiones
de  las  sociedades  protectoras  de  animales,  sus  tiradores  vienen
a. España  o  van  a  Italia  y  a la  República  de  San  Marino  a ,darle
al  gatillo.                          -

Más  de  dieciséis  millones,  y  medio  de  pesetas  sumaron  los
premios  fijbs establecidos  en  las  tiradas  celebradas  durante  1965
en  España.  Destacan  los  premios  de  Madrid,  con  dos  millones
de  pesetas;  Valencia,  1.800.000;  y  Sevilla  y  Barcelona,  1.200.000
pesetas.

La  materia  prima,  el  elemento  indispensable,  es  el  pichón,
que  tiene  un  precio  oscilante  de  treinta  a  sesenta  y  cinco  pese
tas,  lo  que  no  es  nada  barato.  Alemás,  como  fruto  de  la. esca
sez  y  de  la  exportación,  está  sujeto  a  aumentos  de  precio.  Así,
el  negocio  no’ es  para  quienes  disparan,  sino  para  quienes  crían
zuritos.

EN  POCAS  LINEAS

*  Durante  el  año  1965,  la  producción  de  laminados  de  la
Empresa  Nacional  Siderúrgica  ha  sido de  932.344  toneladas,  su
perior  en  un  17 por  100 a  la  conseguida  en  el  año  1964. Dentro
de  los  productos  laminados,  donde  se  observa  mayor  incremento

es  en  la  laminación  de  chapa  fina,  con  un  42  por  100. La’  pro
ducción  de  acero  en  el  pasado  año  fue  de  650.359  toneládas,
ligeramente  inferior  (un  4,  po.r  100)  a  la  de.  1964.  A  medida

que  vayan  entrando  en  funcionamiento  las  instalaciónes  de
inyección  de  oxígeno  de  la  acería  Siemens  Martin  se  irá  incre
mentando  paulatinamente  la  producción  de  acero.  La  Empresa
Nacional  Siderúrgica  espera  alcanzar  en  el  transcurso  del  pre
sente  año  la  cifra  de  un  millón  de  toneladas  de  acero.  En  cuan
to  a  la  chapa  laminada  en  frío,  desde  la  puesta  en  marcha  de
sus  instalaciones  en  la  factoría  de  Avilés  se  ha  logrado  una
producción  de  54.414  toneladas,  expresadas  en  acero  equivalente.

*  La  producción  española  de  pescado  congelado,  estimada
para  este  año,  es  de  105.000  toneladas,  cifra  altísima  si  se  com

para  con  las  36.200  toneladas  del  pasado  año.  Actualmente  ha
dejado  de  importarse  este  tipo  de  pescado  y  comienza  a  pen
sarse  en  la  exportación,  ya  que  el  mercado  nacional  no  podría

absorberlo.  En  España  se  consumen  hoy  unas  seiscientas  mil
toneladas  .anuales  de  pescado  fresco,  de  las  cuales  son  merluza
y  pescadilla  unas  setenta  y  cinco  mil.  Las  posibilidades  de
aumento  del  consumo  sería  de  unas  doscientas  sesenta  mil  to
neladas,  pero  dadas  ‘las circunstancias  actuales  no  parece  que
este  incremento  pudiera  ser  superior  a  las  cincuenta  mil  tone
ladas.  Considerado  el  consumo  de  pescado  congelado  unido  al
fresco,  tendría  que  ser  de  unos  veintisiete  kilos  por  habitante
y  año  frente  a  los  ‘dieciséis y  medio  actuales,  lo  cual  no  parece
pueda  ocurrir  por  ahora.  Las  dificultades  con  que  se  tropieza
en  España  para  el  incremento  del  consumo  de  pescado  son  la
falta  de  una  red  nacional  de  frigoríficos,  poca  información  del
consumidor,  ‘inercia  de  los  vendedores’  y  la  aparición  de  géne
ros  congelados  de  dudosa  calidad.

*  Uno  de  los  importantes  consumidores  de  productos  si
derúrgicos  es  la  RENFE,  debido  principalmente  a  su  progra
ma  de  renovación.  Consumo  especial  viene  haciendo  de  carri
les  de  54  y  45  kilogramos  por  metro  lineal,  con  los  que  reem
plaza  los  antiguos;  mucho  más  endebles.  En  el  año  1964 adqui
rió  la  RENFE  a  la  industria  siderúrgica  nacional  82.448  tone
ladas  de  carriles  y  otros  productos,  por  valor  de  832,6’ millones
de  pesetas.  Aparte,  claro  está,  de  las  adquisiciones  de  acero ,que
representan  los  nuevos  elementos  con  que  renueva  su  arque
móvil,  como  locomotoras,  coches  metálicos,  vagones  frigoríficos,
vagones  especiales  para  transportes  de  automóviles,  de  cítricos,
etcétera.

*  Más  de  dos  mil  cuatrocientos  noventa  millones  de  pesetas
se  invirtieron  durante  el  pasado  año  por  el, Fondo  de  Protec
ción  al  Trabajo.  El  Fondo  de  Protección  al  Trabajo  se  dedica
a  atender  la  emigración  interior  y exterior,  el  acceso  de  los  tra
bajadores  a  la  propiedad  y  a  subvencionar  diversas  actividades
sociales  de  este  tipo.  Más  de  doscientos  cuarenta  millones  de
pesetas  se  invirtieron  en  atenciones  a  los  emigrantes,  más  de
quince  millones  de  pesetas  en  migraciones  interiores,  más  de
novecientos  millones  de  pesetas  en  acceso  a  la  propiedad  de
asalariados  y  300  millones  de  pesetas  en  la  reestructuración  de
la  minería  de  la  hulla.  Al’mismo  tiempo,  se dedicaron  cerca  de
ocho  millones  de  pesetas  a  cursos  de  protección  contra  acci
dentes  de  trabajo.



*   1:-lan comenzado  las  obras  de  la  planta  de  caprolactama
en  ci  complejo  petroquímico  anexo  a la  refinería  de  Castellón  de
la  Plana.  La  caprolactama  tiene  innumerables  usos,  y  funda

mentalmente  se  emplea  como  primera  materia  para  la  fabrica
ción  de  nylon.  La  producción  anual  será  de  20.000  Tm.  de
dicho  producto  y,  por  otra  parte,  producirá  también  unas  cien
mil  toneladas  anuales’ de  sulfato  amónico.  Esta  nueva  industria;
cuyas  obras  se  llevan  con  la  mayor  celeridad,  .significa  la  crea
cidn  de  más  de  doscientos  puestos  de  trabajo  especializados.

*   A ocho  mil  millones  de  pesetas  asciende  el  capital  proyec
tado  para  su  inversión  en  el  polo  de  desarrollo  de  Valladolid,
procedente  de  mpresas  de  varios  países  que  se  han  preientado
a  los  concursos  celebrados  hasta  ahora.  De  ellos,  1.327  millo
nes  d&  pesetas  proceden  de  inversión  local;  5.336  millones  de

pesetas,  de  inversión  nacional;  y  1.362 millones  de  pesetas,  de
inversión  extranjera.  El  porcentaje  vallisoletano,  respecto  al
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total  invertido,  supone  un  16,75  por  100;  el  nacional,  el  66,06;

y  el  extranjero,  el  17,19.  Concurren  a  este  polo  los  siguientes’
países:  Francia,  con  881  millones  de  pesetas;  Italia,  167;  Ale
mania,  117; Suiza,  97;  América,  30;  Inglaterra,  Méjico  y  Dina

marca,  con  12  cada  uno  de  ellos;  Argentina,  7;  Austria  (sin
determinar  aán,  7  millones  de  pesets.

*   Parece  que  •es  equivocado  atribuir  a  los  salarios  y’ a  la
niejora  del  nivel  de  vida  de  los  trabajadores  españoles,  cuya
participación  en  la  renta  nacional  ha  pasado  del  49  por  100  cmi
1961  al  55,1  por  100 en  1964,  la  causa  de  la  elevación  del  coste

d  vida  y  del  nivel  general  de  precios.  En  efecto,  mientras  la
tasa  anual  media  de  aumento  en  el  rendimiento  del  trabajo
ha  sido  en  el  período  -1960-64 del  10,7  por  100,  el  coste  medio
del  trabajo  ha  subido  un  5,5  por  100  al  año  y  el  índice  del

coste  de  vida  un  6,95  por  100.

Claude  Martín.  FRANCO,  SOLDADO
Y  ESTADISTA.  (Traducción  de José  Pa-

-   tricjo  Montojo.)  Fermín  Uriarte,  editor;
Madrid,  •1965;  976  páginas  con  ilustra
ciones;  21  centímetroS;  tela.

Para  Claude  Martín  la  nota  más  destacada  de  la  figura
de  Franco  está,  sin duda,  en  haber  demostrado  inesperadas
aptitudes  de  hombre  de  Estado  en  un  militar  totalmente
alejado  de  la  política  hasta  que  la  fuerza  de  los  aconteci
mientos  arrojó  sobre  sus  hombros  una  carga  pesadísira,
capaz  de  aplastar  a  un  hombre  peor  dotado.  -

La  figura del  General  adquiere,  para  él, una  doble  aureo-’
la  a  partir  deI  18  de  julio  de  1936:  por  un  lado,  vence  en
una  lucha  que  parecía  decidida  en  contra  suya;  y,  a  la  par,
comienza.a  mostrar  tínas  cualidades  excepcionales  frente  a.
ambiciones  e  impaciencias  políticas  de  todo  orden.  Hasta
entonces  Franco  era  un  soldado  enamorado  y  entregado  a
su  profesión;  desde  aquella  fecha  crucial  en  nuestra  histo
ria  será,  además,  el  patrón  destinado  a, sortear  los más  pe
ligrosos  arrecifes.

Las  dificultades  políticas  surgen  ya  en  plena  guerra.  Se
llaman  Estados  no.  amigos  o  declaradamente  adversarios,
tendencias  distintas  entre  los  forjadores  del  Alzamiento,
problemas  económicos  de  gigantesca  taila.  Pero  ‘es “al  día

-     siguiente de  la  Victoria”  cuando  las  dificultades  se multipli
carán  constantemente  y en  gravedad  alarmante,  “entre  Hen
daya  y  Gibraltar”,  es  decir,  entre  unos  y  otros:  en  medio
está  España  y  su independencia  será  defeñdida  por  el  Cau

dillo,  más  que  con  uñas  y  dientes;  con paciencia,  con  tesón
y  con  habilidad  que  raya  en  astucia.

La  Guerra  de  Liberación  está  descrita  en  el  libro  de
Martín  de  una  manera  narrativa,  sencilla,  y  en  la  que  los
errores  son  mínimos  y siempre  de  detalle.  El  mayor  reparo
que  aquí  puede  hacerse  reside  en  que  el  relato’ de  las  ope
raciones  se  ofrece  en  ocasiones  algo  confuso,  quizá  por  in
tercalar  unas  dentro  de  ótras.  En  todo momento  brilla  cons
tantemente  la  libertad  de  criterio  del Generalísimo  frente  a
las  pretensiones  de  los consejeros  alemanes  e  italianos,  y su
férrea  voluntad  de  mantener  íntegra la  independencia  patria.

Tales  rasgos  se  prolongan  acusadamente  a  partir  del  1
de  abril  de  1939.  Ya  no  hay  guerra  en’ España,  pero  hay
una  España  cercada  de  peligros  por  todas  partas.  Aún  aho
ra,  al  cabo  de  los  años,  comprendemos  difícilmente  cómo
pudo  sobrevivir  en  aquel  largo  período  en  que  todo  parecía
ponerse  en  contra.

Aportaciones  múy  importantes,  desde  el  punto  de  vista
político,  son  aquí  todo  lo relacionado  con  la unificación  del
19  de  abril  de  1937,  las  entrevistas  ‘de Hendaya   Bordi
ghera  y  la  candente  cuestión  de  la  continuidad  del  Poder.

Acierto  grande  supone  el habe  echado  mano  a  una  fuen
te  bibliográfica  de  la categoría  de los archivos  secretos  de  la

Wilhelmstrasse,  fuente  conocida  ya  de  todos,  pero  a  a  que
pocas  veces  se  acude,  quizá  porque  el  balance  que  la  mis
ma  arroja  a  favor  del  Caudillo  es  sobradamente  positivo.
(Nadie  por  otra  parte,  duda  de  la  veracidad,  de  la  misma.
ya  que  se  trata  de  documentos  diplomáticos  secretos,  gene.



ralmente  en  forma  de  noticias  enviadas  al  Reich  por  sus
representantes  en  el  extranjero,  que  en  modo  algúno  trata
ban  de  falsear la  verdad  con vistas a mi futuro  desconocido.)
Es  también  fuente  interesante  y  poco  conocida  de  los  es
pañoles  el libro de  Cantalupo  Fu  la Spagna,  algún  documen
to  diplomático  italiano  y los  de  la  secretaría  del  Generalísi
mo  y  el  Servicio  Histórico  Militar.

La  figura  del  Caudillo  surje  siempre impregnada  de  sen
cillez  y  naturalidad,  y  esto  es  más  de  destacar  cuanto  que
en  la  primera  fase  de  su .mandato  se  tendía  en  el mundo  a
deificar  a  los  hombres.  “Franco—dice  Claude  Martín—no
trataba  jamás  de  hacer  frases  históricas,  lapidarias.  Sabía
que  era  un  jefe,  pero  no  un  semidiós,  y ésta  era  una  de  las
razones  de  la  confianza  que  inspiraba  al  Ejército,  aparte
de  sus cualidades  militares.”

Las  notas  del  traductor  son  muy  justas e  interesantes:  En
cambio,  los croquis  referentes  a  nuestra  guerra  resultan  es
casos   están  desigualmente  elegidos.

José  María  Gárate  Córdoba.  •L A  S
FUERZAS  ARMADAS.  Publicaciones
Españolas  (Colección  “Temas  Españo
les”).  Madrid,  1965;  con  fotografías;  23
centímetros;  rústica.

Armas,  y  algo  más  que  armas;  espíritu  y  espiritualidad
militar.  He  aquí  un  breve  panorama  de  las  fuerzas  de  nues
tros  tres  Ejércitos  desde  el día  de  la  Victoria  a  estos en  que
vivimos.  Pequeña  historia  que  va  desde  el  desfile de  a  tres
a  la  masa  de  diez  y  ocho  en  fondo;  del  “Breguet”  al  apa
rato  a  reacción;  de  los viejos  barcos  a  los modernos  o  mo
dernizados.  Y  también  del  soldado  analfabeto  al  especiali
zado,  del  viejo  cuartel  a  los  actuales  campamentos  de  re
clutas.

Nombres  nuevos:  paracaidistas,  buceadores,  guerrilleros,
como  representantes  de  los  combatientes  últimos  en  el  aire,
en  mar  y tierra.  Unidades  distintas:  motorizadas,  aerotrans
portadas.  Nuevos  centros  de  investigación:  C. E. T.  M.  E.,
Empresa  “Santa  Bárbara”,  Empresa  Nacional  “Bazán”,
T.N.T.  A.

Y  detrás,  respaldaiido  estas  innovaciones,  los  hechos  de
paz:  comarcas  invadidas  por  el  agua  o  ciudades  destruidas
por  el  fuego,  accidentes  diversos,  naufragios,  incendios  en
el  mar:  Santander,  Cádiz,  Valencia,  Agadir...  Y  también
los  hechos  de  guerra:  División  Azul,  lucha  contra  la  inva
Sión  exterior  entre  el  3  y  el  7  de  octubre  de  1944,  Ifni  y
Sahara...

Más  de  veintiséis  años  condensados  en  su  folleto  de  muy
atrayente  lectura.

INAUGURACION  DEL  MONU
MENTO  A  LOS  HEROES  DEL  SAN
TUARIO  DE  LA  CABEZA.  Revista

“Guardia  Civii”,  noviembre,  1965,  151
páginas,  con  fotografías  y  dibujos;  21
centímetros;  rústica.

La  revista  Guardia  Civil  ha  publicado  un  número  home
naje  a  los héroes  de  Santa  María  de  la  Cabeza,  con motivo
de  la  inauguración  del  monumento  allí  erigido  en  su  me
moria.  En  realidad,  es  un  pequeño  libro  de  agradable  for
mato,  muy  bien  ilustrado,  que  reúne  artículos  de  muy  dis
tinta  naturaleza.

Es  de  destacar  todo  lo relacionado  con dicho  monumento
y  con el Museo  instalado  en  laplataforma  que sirve de  base
a  aquél,  d6nde  se  guardan  las  más  apreciables  reliquias  re
lacionadas  con  el  legendario  asedio,  acudiéndose,  cuando
no  ha  sido posible  disponer  de  los originales,  a  fotocopias;
los  trabajos  efectuados  pára  la  localización  de  los  supervi
vientes  y  la  descripción  de  los brillantes  actos  que  tuvieron
lugar  los días  16  y  1 7  de  octubre  próximo  pasado,  con  el
certamen  literario,  digno  broche  de  los  mismos.

Julio  de  Urrutia. EL  CERRO  DE  LOS
HEROES.  Editorial S.  E.  1. Madrid  1965;
491  páginas,  con  ilustraciones;  20  centí
metros;  tela,

Poco  después  de  abatirse  la  resistencia  casi  legendaria
del  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  la  Cabeza,  llegaron  al
penal  valenciano  de  San  Miguel  de  los  Reyes  algunos  pri
sioneros.  Allí,  en  el  penal,  se  encontraba,  desde  antes,  el
autor  de  este  libro;  allí  tomó  contacto  con  los supervivien
tes  que  habían  sido compañeros  del capitán  Cortés;  allí’con
cibió  la  idea  de  llevar  a  larealidad  de  la  letra  impresa  la
gesta  del Santuario  destrozado  de  que  oía  hablar.

Y  esta  es  ahora  u  obra,  creo  que  la  más  densa  y com
pleta,  la  más  meticulosa  y concienzudamente  elaborada  so
bre  aquella  resistencia  inverosímil,  qtie  el  tiempo  agranda
y  agranda,  a  los ojos  de  propios  y  extraños.  El  señor  Urru
tia  ha  escrito  su  libro  día  tras  día;  es  decir,  reuniendo  poco
a  poco  informes;  fotografías;  consutando  y  hablando  con
los  supervivientes;  haciendo  coñstantes  acopios  de  datos  y
de  paciencia  investigadora.  Y  así,  a] hojearlo  el  lector  “en
tra”  de  lleno  en  el  Santuario  desde  el  primer  momento  y
conoce,  poco  a  poco,  la  epopeya,  de  la  mano  de  un  estilo
sencillo,  pero  muy  expresivo.  -

Aquí  está  la  duda  y  confusión  de  las  iniciales  jornadas,
vencidas  por  el compromiso  secreto  de  los capitanes  Cortés,
Cueto  y  Reparaz;  el  intento  de  ntrega  del  “cerro”  a  sus
enemigos  del  comandante  Nofuentes  y los  ocho intentos  de
mediación  que  eran,  en  rigor,  invitaciones  a  rendirse.  Lue
go,  el  silencio,  y  en  seguida  el  sitio  en  regla.

Dentro,  junto  a  un  Santuario  de  piedra  y  sobre  unas  ro
cas,  el  campamento,  con  sus  famosas  cinco  Secciones  de
combate,  sus  alojamientos,  depósitos,  manantiales  y pozos;
con  sus  infinitas  dificultades  de  alimentación,  a  la  sombra
del  hambre,  sólo  pasajeramente  disipada;  con  el  problema



del  frío  pavoroso,  de  la  inclemencia  de  la  naturaleza;  con
losenfermos  y  heridos,  sóln  atendidos  éstos  con  elementa
les  intervenciones  quirúrgicas.

Así  un  día  y  otro,  en  los  que  el  fuego  se  acrecentará  e
irá  déstruyendo  las  piedras  y  las  rocas  informes,  en  una
lucha  la  más  desigual  que  pueda  concebirse.  A  lo  largo  de
los  días  sólo  los  mensajes  enviados  desde  el  aire,  por  palo
mas  mensajeras  o  por  heliógrafo,  romperá  el  aislamiento
casi  definitivo.

El  sitio  irá  camino  de  su  desenlace: fatal,  que  no  podrán
evitar  las  negociaciones  para  una  evacuación  de  la  pobla
ción  civil a  través  de  la Cruz  Roja,  frustradas  por  la  actitud
de  las  autoridades  marxistas,  y también  la  actitud,  aunqi.ie
ejemplar  y heroica,  de  todos los sitiados,  sin excepción,  que
prefieren  morir  entre  aquellas  piedras.  Así  llegará,  por  con
sunción,  el término  de la  lucha,  redactado  con impresionan
te  lujo  de  detalles.  “A  ca  combatiente  del  Cerro,  en  la
última  jornada—dice  el  señor  Urruti a—correspondieron
150  atacantes.”

En  su  larga  labor  investigadora,  el  señor  Urrutia  ha  lle
gado  a  todo  género  de  precisiones,  que  deshacen  errores
antiguos.  Así,  por  ejemplo,  el  número  de  combatientes:
sólo  322,  que  el  1  de  mayo  de  1937  quedan  reducidos  a
una  cifra  tan  exigua,  42,  que  hace  preguntar  al  jefe  de  los
vencedores  por  “los  demás”.  Y  la  respuesta  del  álférez
Carbonell  es  ésta:  “Todos  formamos  aquí.  El  resto  de  los
defensores  o ha  muerto  o  está  herido.”

“El  Santuario”  no  necesita  literatuia.  Lós  hechos  son
tan  escuetos  que  escriben  ellos  solos la  mejor  poesía  épica.

Dirección.  General  de  la  Guadia  Civil.
EL  SANTUARIO  Y.  SU  GESTA.  Ma
dri1,  1965,  121  páginas,  profusamente
ilustradas;  24  centímetros,  rústica.

La  Dirección  General  de  la  Guardia  Civil  ha  conseguido
reunir  la  más  amplia  documentación  gráfica sobre  “el  San
tuario”,  complemento  indispensable  del  libro  del  señor
Urrutia  antes  comentado.

Viejos  grabados,  cuadros  alegóricos,  dibujos,  retratos,
fotografías  terrestres,  fotos  aéreas,  croquis  panorámicos,
planos,  proclamas,  partes,  facsímiles  de la  preása  roja,  todo
ha  sido  cuidadosamente  recogido  y  publicado  ahora  con
las  necesarias  leyendas  explicativas,  muy  escuetas,  pero  tan
copiosas  de  contenido  que  explican  perfectamente  el  valor
de  la  imagen  gráfica  respectiva.

Francisco  Peña Torrea,  general  inspec
tor  del  Cuerpo  de  Farmacia  Nlilitar.  EN
EL  MUSEO  DE  FARMACIA.  MILI
TAR  (SÍNTESIS  HISTORJCA  DE  LA
FARMACIA  MILITAR  ESPAÑOLA).

Publicaciones  del  Instituto  Farmacéutico
del  Ejército;  Madrid,  1965;  138  páginas,
con  fotogrci fías;  14  centírnetros,  rústica.

El  general  Peña.  Torrea  piensa,  con  gran  acierto,  que
“no  se puede  honrar  debidamente  a  la  propia  familia  si no
se  conoce  bien  su  história”.  Por  ello,  y  pensando  en  los
caballeros  alféreces  cadetes  de  la  Academia  de  Farmacia
Militar,  les  ofrece,  en  este pequeño  pero  muy denso  manual,
todo  el  pasado  de  la  Farmacia  Militar  española,  vista  a
través  del  Museo  del  aquel  nombre  y  de una  serie  de  char
las  pronunciadas.

En  este  Museo  se  parte  de  un  laboratorio  yatroquímico

del  siglo  xvii,  con  sus hornos  y  panzudas  retortas,  volumi
nosos  matraces  y fuelles,  y descomunales  morteros  de  bron
ce;o  faltando  en  él  un  maniquí  representando  al  químico
y  formacéutico  de  la  época,  debidamente  caracterizado.

Este  es el  punto  de  partida.  Luego,  dando  un  salto  atrás,
nos  trasladamos  al  tiempo  de  las  Partidas  para  continuar
con  el hospital  ambulante  de  la  Reina  Católica,  la  Real  Bo
tica  Militar  de  Ceuta,  las  farmacias  de  los  hospitales  de
campaña,  la  Real  Junta.  Superior  Gubernativa  de  Fármacia
Militar,  la  sección  de  Farmacia  en  el  Cuerpo  de  Sanidad
Militar,  etc.  Las  charlas  terminan  con  la  semblanza  de  los
jefes  superiores  de  Farmacia  Militar,  los farmacéuticos  mi
litares  que  fueron  miembros  de  número  de  las  Reales  Aca
demias  Nacionales,  farmacéuticos  militares  muertos  en  el
cumplimiento  de  su  deber,  etc.

José  Manuel  Martínez  Bande.  LA  IN

TER  VENCION  COMUNISTA  EN  LA

GUERRA  DE  ESPAÑA.  Servicio  Infor
mativo  Español.  Ministerio  de  Informa
ción  y  Turismo.  Madrid,  1965;  166  pá
ginas,  con  ilustraciones;  rústica.

El.  tiempo  no  pasa  cuando  se  tocan  ciertos  temas.  He
aquí,  por  ejemplo,  el  de  la  intervención  soviética  en  nues
tra  guerra,  que,  pese  a  aparentes—y  en  algunas  ocasiones
ciertas—rectificaciones  o  frenajes  del  comunismo  interna
cional,  sigue vivo,  porque  está  actualmente  vigente,  y  más
vigente  que  nunca  quizá,  el  deseo  de  revancha  del  Partido
Comunista  Español  en  dominar  nuestra  patria;  deseo  aCre

centado  por  el  despecho  de  una  derrota  y los  muchos  años
de  un  general  ostracismo.

El  libro  que  ahora  merece  nuestra  atención  arranca  del
año  1920,  cuando  nace  a  la  luz  aquel  Partido.  Un  primer

capítulo  sobre  la  actuación  del  Comunismo  en  España  an
tes  del  18  de  julio  de  1936  es  como  un  prólogo  o  antesala
de  la presencia  dominante  de  la Komintern  en  la política  de

la  llamada  España  “leal”  o  “republicana”.

Tal  presencia  se  hizo  ostensible  a  través  de  los  más  di
versos  e  importantes  organismos.  Por  de  pronto,  y  comc
es  lógico,  en  el  propio  Partido;  luego  en  el  gobierno,  er



todo  el  aparato  estatal  y en  ¡a  ms  segura  de  las  palancas
el  Ejército  rojo,  llamado  “Popular”  para  deslumbrar  a  los
incautos,  y  nacido  de  una  unidad  típicamente  comunista:
el  “Quinto  Regimiento”.

Fuera  de  los  frerites  de  combate  él Kremlin  se  introduce
en  los Ministerios,  y en  particular  en  el  de  Defensa.  Un  co
pioso  Esiado  Mayor  ordena  y manda,  dispone  del  material,
planea  y  dirige  operaciones,  siendo  así  ‘el  verdadero  Alto
Mando  de  la  España  “leal”.  En  las  fuerzas  combatientes,
y  hasta  el  último  soldado,  la  coacción  se  ejercerá  principal
mente  a  través  del  Comisariado,  de  los  principales  jefes,
que  se  van entregando  und  tras  Otro a  Moscú, y de  los agen
tes  soviéticos.  El  que  no  ingresa  en  el  Partido  corre  graves
riesgos.

El  Estado  sufrirá  una  presión  narecida.  Moscú  pondrá  y
quitará’  hombres,  provocará  crisis,  fomentará  revueltas  y
campañas  de  agitación.  Dentro  de  ese  Estado  habrá  otro,
con  sus  agentes,  su policía  secreta,  su  O. G. P.  U.,  sus  cár
celes,  sus esbirros.

El  oro  de  España,  sus  riquezas,  oportunamente  enviadas
a  Rusia,  servirán  para  queésta  se  convierta  en  uno  de  los
países  de  mayorés  reservas  auríferas.  Con  parte  del  mismo
la  España  “republicana”  comprará  copiosas  remesas  de
material  de  guerra,  frecuentemente  renovadas  por  las  pér
didas  sufridas  en  los  constantes  desastres  militares  y  su in
utilización  por  el  mal  uso  de  los  técnicos  y  soldados  no
capacitados.

Es  un  hecho  indudable,  y  en  este  libro  se  ve  palpable
mente,  que  la  guerra  española  se  prolongó  con  exceío  por
obra  de  la  intervención  soviética.  A  algunos  capítulos,  co
mo  el  titulado  “Quiénes  defendieron  Madrid”,  lo  demues
tra  palpablemente  y no  con  opiniones  sospechosas.

Porqué  quiiá  sea  la  principal  virtud  de  este  trabajo  su
apoyo  bibliográfico  en  libros  y  documentos,  la  inmensa
mayoría  de  los  cuales  pertenecen  a  personas  y  organismos
enemigos  de  la  causa  nacional.

El  autor  ha  recogido  multitud  de  testimonios  y los ha  ido
hilvanando  cuidadosamente,  poniendo  de  su  parte  una, lite
ratura  narrativa  escueta.

Otro  de  los  más  interesantes  capítulos  es  el  destinado  a
“Las  Brigadas  Internacionales”,  donde  este  tema  queda
tratado  de  la  manera  más  exhaustiva  que  conocemos,  con
detalles  reveladores,  hasta  ahora  ignórados  por  la  inmensa
mayoría  de  las  gentes.

Muchas  de  Ías ilustraciones  que  acompañan  el  texto  po
seen  una  dramática  elocuencia.

1963, 143 púginas,  con  ilustraciones;  21
centímetros;  rústica.

Los  capítulos  en  que  se  divide  el libro  son ya de por  sí
sumamente  expresivos:  el primero  se titula  “Contra  alema
nes  y rusos”  y corresponde  a  los. años  1941  a  1944,  el  se
gundo  “Contra  rusos,  polacos,  húngaros  y  checos”,  y  abar
ca  el  período  1944-1950,  y  el  último  se  denomina  sencilla
mente  “La  clandestinidad”,  y  se  extiende  hasta  nuestros
días.

Títulos  elocuentes  y  que  nos  hablan  de  una  resistencia
continuada,  frente  a  todos,  y por  lo  tanto  heroica  en  extre
mo.  He  aquí,  pues,  un  país  que  apenas  si ha  conocido  en
la  Historia  períodos  de  libeitad  y  que,  sin  embargo,  aspira
a  la  soberanía  en  el  futuro.

Pocos  saben,  en  efecto,  de  la  creación  independiente  del
Gran  Ducado  de  Kyiv  (primer  nombre  de  Ucrania)  a  me
diados  del  siglo  ix,  y  que  en  el  988’ acepta  la  fe  cristiana
de  Bizancio.  Pero  el  Ducado  dura  poco;  en  el  siglo XIII  CO

mienzan  las invasiones  orientales  y a  mediados  del  siglo xiv
los  ucranianos  son  absorbidos  por  los  polacos.  Sublevados
contra  éstos,  con  ayuda  de  los  rusos,  caen  luego  pronto
bajo  el dominio  de Moscú.  Y  su  posterior  período  de  inde
pendencia,  será  ya  brevísimo  (enero  de  1918  a  mediados
de  1920)..

La  historia  de  Ucrania  está  salpicada  de  héroes  (a  veces
legendarios,  casi  místicos),  de  gestos  magníficos,  de  sacrifi
cio  y  de  sangre.  La.U.  P.  A.,  o  Ejército  Guerrillero  Ucra
nio,  existe  y  se  mantiene  aguerrido  y  dispuesto,  pensando
en  un  futuro  mejor.

Coronel  José  Fernández  Bacoreli.  LAS
FUERZAS  REGULARES.  Sin  noticia
de  editorial  o  imprenta;  26  páginas,  21
centímetros,  rústica.

El  discurso  pronunciado  en  1950  por  el  coronel  jefe  del
Grupo  de  Regulares  Tetuán  número  1,  ha  sido  editado.
El  coronel  Bacoreil,  en  un  pequeño  preámbulo,  dice:  “Esto
no  es,  ni  puede,  ni  quiere  ser,  una  Historia  de  las  Fuerzas
Regulares.  Son  solamente  ‘unos  datos,  un  ligero  resumen,
una  anotación  de  hechos  más  salientes,  enmarcados  en  los
estrechos  limites  de  una  charla...”  Y  estas  palabras  nos
traen  a  la  imaginación  la  idea  de  que  ya  está maduro  el  pa
sado  de  aquellas  fuerzas  para  que  algún  estudioso  investi
gador  intentase  hacer  la  verdadera  y  detallada  historia  de
las  mismas.

El  coronel  Bacoreli  ha  sintetizado  muy  bien  el  origen  y
-  ,           principales vicisitudes  de  los  Grupos  de  Tetuán,  Melilla,

 Ceuta,  Larache  y Alhucemas,  los  más  antiguos  y primera-
Enrique  Martínez  Codo.  LA  RESIS-  mente  organizados.  Habla  de  los  diferentes  tabores,  de  sus

TENCJA  EN  UCRANIA.  Instituto  Infor-  hechos  de  armas,  ‘de sus caídos gloriosos  y de  gloriosas  con
mativo  Editorial  Ucranio.  Buenos  Aires,  decoraciones.  El  folleto  se  lee con gusto  y sabe  a  poco.



BIBLIOTECA  GENERAL  MILITAR.—Relación  de las
obras  ingresadas  en  la  citada  Biblioteca  durantelos  méses
de  agosto  a  diciembre  de  1965.

A.  Martínez  Garrido—El  Miedo  y  la  Esperanza.

S.  Portela  Pazos.—La  Guerra  de  la  Independencia  en
Galicia.

Alejandro  Lerroux.—La  pequeña  Historia.

Michel  de  Saint  Pierre.—Los  nuevos  curas.

Antonio  García  Bellido.—España  y  los  españoles  hace
dos  mil  años.

María  Lourdes  Díaz-Trechuelo;--—-La Real  Compañía  de
Filipinas.  O

Servicio  Informativo  Español—Gibraltar  en  el  pasado.

Dirección  General  de  P.  C.—Cartilia  de  Autoprotección
Colectiva  DG-4.

E.  González  Vera—Heráldica  (Guía  de  Sociedad).

Pío  Baroja.—Obras  completas  (tomo  VIII).

Manuel  Carrillo  Gil.—Doliente  Humanidad.

Servicio  Histórico  Militar.—Revista  de  Historia  Militar
número’  17.

General  Beaufre.—IntroducCiófl  a  la Estrategia.

F.  Agramonte  —  Diccionario  Cronológico  -  Biográfico
Universal.

John  Lukacs.—Historia  de  la  Guerra  Fría.

Dirección  General  de  Protección  C.—Salvameflto  S.  V.-2.

Benjamín  B.  Wolman.—Teoías  y  sistemas  contemporá
neos,  en  psicología.

Varios.—Gran  Enciclopedia  del  mundo  (tomo  XIX).

J.  M.  Martínez-Bande.—La  intervención  comunista  en
la  guerra  de  España.

Fray  Justo  Pérez  de  Urbel.—Anuario  Católico  Español
(tomo  V).

Juan  Ramón  Jiménez—Obras  ‘completas  (dos  tornos).

George  A  Carver,  Jr.—La  verdadera  revolución  de  Viet
nam  del Sur.                     -

Dirección  General  de Protección  Civil._Conferencias  de
divulgación  C.  D.-6.

•  Alto  Estado  Mayor.—Anuario  Estadístico  Militar.  Año
de  1964.

Donald  U.  Horward.—The  Battle  of  Bussaco.  Masséna
vs.  Wellington.

Dirección  General  de  Protección  Civil.—Conferencias  de
Divulgación  C.  D.-2  (Autopropulsión  Colectiva).

Georges”Roux.—La  Guerra  Civil  Española.

H.  L.  Kaster.—El  mundo  del  Islam.

José  María  Carbonell.—Tierra  Santa.

Comisaría  del  Plan, de  Desarrollo—Preguntas  y  respues
tas  sobre  el  Plan de  Desarrollo.

Dirección  General  de  Protección  Civil—Protección  Civil
•  Española.’

Cosme.  Rodríguez  Mínguez.—EnciclOPedia  Jurídica  (to
mos  1 y  II).

Fernando  de  Salas  López.—Empleo  Táctico  del  Arma
mento.

Federico  García  Lorca.—Obras  completas.

Pío  Baroja,—Obras  completas  (tomo  IV).

Varios.—HistOria  del  Arte  Labor’ (tomos  VIII,  XIII  y
XIV).

Dirección  General  de  Protección  Civil—Conferencias  de
Divulgación.  C.  D.-4.  (La  protección  civil  en  calamidades
públicas).

Carlos  Donderis  Torrens.—Estudio  Médico  Tegal  del
Tatuaje  (tesis  doctoral).

Claude  Martín—Franco,  soldado  y  estadista.

Julio  de  Urrutia.—El  Cerro  de  los Héroes.

Espasa  -  Calpe.—Diccioflario  Enciclopédico  A breviado
(suplemento  A -  ‘Z).

Dirección  General  de  la  Guardia  Civil—El  Santuario  y
su  gesta.

Eugenio  Montes.—Elegías  europeas.

Servicio  Informativo  Español.—Gibraltar  en  el  pasado.

Revista  “Guardia  Civil”._InauguraCiófl  del  monumento
a  los héroes  del Santuario  de  la Cabeza.
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